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	Nota

	 

	Los autores (as) y editoriales también están en Wattpad.

	 

	Las editoriales y ciertas autoras tienen demandados a usuarios que suben sus libros, ya que Wattpad es una página para subir tus propias historias. Al subir libros de un autor, se toma como plagio.

	 

	Algunas autoras ya han descubierto los foros que traducen sus libros ya que algunos lectores los suben al Wattpad, y piden en sus páginas de Facebook y grupos de fans las direcciones de los blogs de descarga, grupos y foros.

	 

	¡No subas nuestras traducciones a Wattpad!

	 

	Es un gran problema que están enfrentando y contra el que luchan todos los foros de traducción. Más libros saldrán si no se invierte tiempo en este problema. Igualmente por favor, no subas capturas de los PDF a las redes sociales y etiquetes a las autoras, no vayas a sus páginas a pedir la traducción de un libro cuando ninguna editorial lo ha hecho, no vayas a sus grupos y comentes que leíste sus libros, ni subas capturas de las portadas de la traducción, recuerda que estas tienen el logo del foro o del grupo que hizo la traducción.

	 

	No continúes con ello, de lo contrario: ¡Te quedaras sin

	Wattpad, sin foros de traducción y sin sitios de descarga!
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	Es la chica que nunca podré tener.

	A Everlee le gusta atormentarme, embelesarme con su inocencia en todo momento. Los juegos que jugamos bordean los límites de lo apropiado, pero nunca me permitiría cruzarlos. Su padre me mataría si lo hiciera.

	Es mi más antiguo amigo, y he visto a su hija convertirse en la mujer que está formando. Mis gustos son demasiado pervertido para su brillante luz, y necesito una salida aunque ella sea todo lo que veo cuando cierro los ojos.

	Entrar en el Purgatorio... el club que atiende a todo tipo de gustos. Al concertar una cita con una desconocida para satisfacer mis necesidades, lo último que espero cuando miro por la ventana de nuestro lugar de reunión es encontrar a Everlee sentada y esperándome en la mesa marcada con una sola rosa roja. Debería alejarme, poner fin al acuerdo que nunca debió ocurrir en primer lugar, pero no puedo resistirme a ella. Ella eligió un juego con el diablo.

	Espero que esté lista para jugar.

	 

	 


CONTENIDO/ADVERTENCIAS

	 

	Wrong forma parte de la serie Black Heart Romance Presents Heaven & Hell, pero también puede leerse por separado. Wrong es un oscuro romance tabú con elementos que pueden ser desencadenantes para algunos lectores.

	Los desencadenantes incluyen:

	~ Sin consentimiento.

	~ No consentimiento consensuado.

	~ Somnofilia.

	~ Embarazo forzado.

	~ Acoso.

	~ Secuestro.

	~ Una relación tabú con el mejor amigo de papi.
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	Era una verdad ampliamente aceptada que los hombres siempre querían lo que no podían tener, así que no debería haberme sorprendido que quisiera follarme a la hija de mi mejor amigo hasta que mi polla estuviera en carne viva. De cara a él sobre el escritorio, me sacudí los pensamientos de su dulce rostro retorcido por el placer y dejé el café, mirando el documento sobre mi escritorio con una mezcla de inquietud y excitación.

	¿Podría realmente hacer esto? ¿Justificar algo tan... extremo?

	Una mirada al hombre que había sido mi compañero constante desde antes de que se me cayeran las bolas me confirmó que podía, de hecho, firmar un contrato con una mujer que no conocía. Haría cualquier cosa para aliviar la necesidad prohibida que se acumulaba en mi interior cada día que pasaba. Aquella que nunca podría satisfacer.

	Porque los rasgos de la mujer con la que firmaría un contrato se parecían tanto a los de la hija de mi mejor amigo, Everlee. El cabello pelirrojo, el rostro pecoso, la contextura menuda y la piel pálida... todo ello escrito en la página de forma práctica... no podía borrar la imagen en mi mente.

	La maldita hija de mi mejor amigo era la definición de “fuera de los límites”. Era la única persona en este planeta a la que mi polla no podía tocar, y mucho menos hundirla en su carne y convertirla en algo que pudiera utilizar.

	Definitivamente no debería haberme excitado cada vez que su dulce y melódica voz murmuraba tío Landon mientras reía.

	Pensar en todos los pequeños pervertidos de su universidad no debería haberme vuelto loco, aparte del deseo de protegerla de los juegos que los chicos jugaban con chicas como ella.

	—¿Vas a firmarlo? —preguntó Marshall, bajando la mirada al documento mientras se recostaba en su silla. Cruzando los brazos sobre el pecho, me miró con total incredulidad.

	Los dos habíamos disfrutado de nuestra parte de mujeres. Ambos habíamos jugado y disfrutado de las ventajas de ser miembros del Purgatorio, el club sexual de élite que satisfacía todo tipo de gustos y manías, desde las más ligeras hasta las más oscuras y depravadas.

	¿Pero esto?

	Esto era algo totalmente diferente. Esto era llevar esa parte de nuestra vida fuera del refugio seguro que ofrecía el club, aunque fuera momentáneamente, y arriesgarme a ser descubierto. Pero la parte más enferma de mí no podía negarse, la parte que deseaba ansiosamente saber lo duro que me pondría ver a una mujer atada y amordazada.

	Arrancarla de la calle y meterla en un maletero, viendo su cuerpo temblar de miedo y adrenalina.

	El problema era que yo era moral, que nunca podría hacer eso a alguien que no me deseaba y que no había accedido a eso. A pesar de mi perversión y curiosidad, había algunos límites que ni siquiera yo cruzaría en la búsqueda de sexo.

	Hacer daño a una mujer cualquiera era uno de ellos; de ahí el contrato con otro miembro del club que tenía el mismo interés que yo.

	Consentimiento sin consentimiento.

	Un juego al que podíamos jugar juntos, en el que podíamos fingir durante un rato y luego seguir nuestros caminos.

	No respondí verbalmente, sino que tomé el bolígrafo de mi escritorio y garabateé mi firma en la línea de puntos. La suya ya estaba garabateada en la línea de arriba, su pulcra caligrafía era una muestra del refinamiento que el club exigía a sus socios de pago.

	Dejé caer el bolígrafo sobre la superficie del escritorio, me recosté en la silla y miré fijamente a Marshall. Mi mejor amigo y copresidente se encontró con mi mirada, sus labios se inclinaron en una sonrisa torcida mientras la risa subía por su garganta.

	—Ha sido doloroso ver eso —dijo, cruzando el tobillo sobre la rodilla. Jugaba con uno de sus fidget spinners1 de alta tecnología, sus manos siempre necesitaban moverse cuando no estaba tecleando frenéticamente en su laptop y diseñando la última aplicación de software para la empresa.

	Su hija quería seguir sus pasos y ocupar un puesto en Hart and Madden cuando terminara sus estudios de informática y administración de empresas.

	Razón de más para mantenerme al margen. Si su padre no hubiera sido razón suficiente, el hecho de haberla visto crecer desde el día en que nació debería serlo. Aparte de eso, el hecho de que un día fuera mi empleada era otro clavo en el ataúd.

	—No te veo firmando uno —le respondí, sintiéndome cada vez más distante de él después de los meses que habían pasado desde el decimoctavo cumpleaños de Everlee. Marshall y Everlee eran mi única familia. No podía arriesgarme a perderlos a ambos con una tontería, pero Dios si no estaba resentido con él por ser lo que se interponía en mi camino.

	—Ambos sabemos que mis intereses sexuales nunca han sido tan complejos como los tuyos —dijo encogiéndose de hombros. Era muy de la variedad que le gustaba estar a cargo de las mujeres que llevaba a su cama, dirigiendo las escenas desde un lado mientras las observaba con otros hombres.

	La mayoría de las veces con la boca de otra mujer alrededor de su polla, manteniéndolo duro y listo para cuando la gratificación retardada que era su juego previo llegara finalmente a su fin.

	Él quería que todas sus parejas estuvieran abiertas, dispuestas y fueran dueñas de su sexualidad, mientras que yo quería hacer gritar a una mujer.

	No éramos iguales. Él quería dar. Compartir. Festejar.

	Yo quería tomar todo, y no compartir. Incluso las mujeres que solo eran mías por una noche conocían las cuerdas, sabían que la mano de otro hombre nunca podría tocarlas hasta que yo terminara con ellas y pasara a la siguiente.

	¿Si le hiciera eso a su hija? Marshall Madden me mataría con sus propias manos.

	No podía decidir si al final valdría la pena.

	Everlee era la única mujer en el planeta que no me dejaba un no rotundo como respuesta a esa pregunta.

	Estaba muy jodido.

	Con suerte, abordar la perversión que faltaba en mi vida ayudaría a aliviar el otro impulso que no podía realizar. Tal vez, si cerraba los ojos, podría incluso fingir que era ella.

	Colgué la cabeza entre las manos, pasándolas por el cabello, mientras Marshall se colocaba al otro lado del escritorio. Sonrió, haciéndome un gesto con la mano y una sonrisa. Sabía que estaba fantaseando con lo que pasaría pasado mañana.

	Solo que él no sabía que era el rostro de su preciosa hija el que se retorcía en mi mente en una mezcla de placer y dolor mientras la inmovilizaba. Fantaseando con su hija con él en la habitación era un nuevo punto bajo para mí, pero parecía estar lleno de ellos últimamente.

	¿Cuánto faltaba para que tocara fondo?
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	Me encantaba mi universidad. Me encantaban los amigos que había hecho. Pero juraba que los requisitos de educación general iban a matarme lentamente hasta que no quedara más que una cáscara marchita, desprovista de toda apariencia de vida.

	¿Para qué necesitaba cursar Historia de la Religión y Filosofía?

	No había decidido estudiar teología o algo parecido. Diseñar aplicaciones para móviles y ayudar a mi padre con la empresa que él y el tío Landon habían creado cuando acababan de salir de la universidad no me exigiría saber lo que un viejo polvoriento había pensado sobre el sentido de la vida hace dos mil años.

	¿Qué sabía él sobre el sentido de la vida?

	Ni siquiera había tenido un retrete.

	Apoyé la cabeza en las manos, presionando mi frente entre dos dedos mientras trataba de forzar las palabras de la página para que tuvieran sentido. Incluso escritas en inglés y modernizadas, era como si hablaran un idioma diferente.

	Por eso me gustaban los números. Eran universales, no dejaban nada a la interpretación. Solo una definición finita y absoluta que la gente no podía retorcer para servir a sus propios propósitos.

	—¿Vas a llegar allí, Everlee? —preguntó una de mis amigas. Se rio, apoyando la cabeza en las manos, mientras intentaba dar sentido a las palabras que no debían entenderse.

	Sería terriblemente difícil ponerse filosófico, incluso si alguna de las preguntas que aquellos hombres habían formulado tuviera respuestas reales. Pero no, solo un montón de teorías que podían perderse en la traducción, claramente.

	Si es que alguna vez tuvieron sentido en primer lugar. De alguna manera, lo dudaba.

	—Esto es ridículo —dije, empujando el libro lejos de mí.

	—Estoy de acuerdo —dijo Brandon, dándome un golpecito en el hombro con el suyo. La brillante sonrisa en su rostro me obligó a sonreír, viendo cómo cerraba su libro. Sabía muy bien que entendía mucho más de lo que dejaba entrever, pero siempre se cuidaba de que yo no me sintiera estúpida tratando de interpretarlo, al lado de su naturalidad—. Solo tienes que dejar de intentar que tenga sentido.

	—¿Qué? —pregunté, observando cómo se encogía de hombros.

	Me pasó un brazo por los hombros, inclinándose para señalar algo en mi libro. 

	—Una mierda como esta no consiste en entenderla lo suficiente como para poder trabajar con ella. Se trata de saber qué demonios han dicho. Memoriza la cita, usa esas palabras en tu trabajo o examen, y estarás bien.

	—Pero si no lo entiendo, ¿cómo voy a darle un contexto relevante?

	—Nadie lo entiende, Everlee. Solo asentimos y fingimos que lo hacemos para sentirnos instruidos. —Se rio, y su brazo abandonó mis hombros. Sus dedos recorrieron mi espalda, su calor se hundió en mi piel a través de la tela de mi camisa cuando se retiró.

	Su mano se apoyó en el sofá a mi lado, su dedo meñique rozó el mío mientras mi amiga entrecerraba los ojos al contacto con una sonrisa y se volvía hacia su libro de texto para darnos privacidad.

	Brandon miró su reloj; su turno en la cafetería, justo al lado del campus, empezaría pronto. 

	—¿Por qué no vienes a tomar un café mañana antes de cerrar? Te prepararé una bebida y luego podemos ir a la biblioteca. Te enseñaré lo esencial del último trabajo para la clase de Rodríguez.

	—Eso me ayudaría mucho —dije, suspirando aliviada. Por mucho que no quisiera entenderlo, mis notas tenían otras ideas.

	Papá había querido que fuera a una universidad privada solo para chicas, y la condición para poder elegir la mía había sido que mantuviera mi promedio de 4.0 y no me distrajera con la vida de fiesta del típico estudiante universitario.

	No se me escapó la ironía de que mi padre me exigiera autodisciplina. Había dejado embarazada a mi madre en una fiesta cuando estaban obteniendo su título de maestría y cada uno estaba demasiado borracho para recordar su propio nombre. Cuando él dio el paso para ser padre de la hija para la que no estaba preparado, ella eligió seguir viviendo esa vida de fiesta.

	Estábamos mejor sin ella, pero mentiría si dijera que a veces no deseaba tener algo más que un padre y un tío sobreprotector que no era mi tío.

	Sucedía en momentos como éste, tratando de decidir si Brandon solo estaba siendo un buen amigo o si había algo más allí. Si esos toques persistentes eran un afecto normal o una señal de interés.

	Tragué saliva, esperando no malinterpretar las señales. No podía basarme en la química. Solo un hombre me había hecho sentir como si no pudiera respirar a su alrededor, como si fuera a estallar en llamas si me tocaba.

	Como si estar envuelta en sus brazos fuera el único lugar seguro para mí en este mundo.

	Pero el tío Landon estaba tan fuera de los límites que no era divertido, un enamoramiento inapropiado del que parecía no poder salir. Otras chicas soñaban con celebridades de bandas de rock o películas de superhéroes de alto presupuesto.

	Yo soñaba con mi tío tecnológico con gafas y un ligero cuerpo de padre.

	Había algo roto en mí, y los chicos que me mostraban su interés no conseguían atraerme. Algunos días me preguntaba si la polla de mi tío era la cura.

	Que Dios me ayude. Iba a ir directamente al infierno.
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	Parqueó mi Mercedes en el estacionamiento frente a la cafetería situada a las afueras del campus universitario, y el aire fresco del otoño de Massachusetts se filtró en mis huesos en el momento en que apagué el motor.

	Dejé que me tranquilizara, sintiendo que iba a sudar si mantenía el calor en el auto mientras trataba de armarme de valor para lo que tenía que hacer.

	Un joven trabajaba detrás del mostrador en el interior. Con las ventanas panorámicas que me daban una vista privilegiada del interior de la cafetería prácticamente vacía, entrecerré los ojos detrás de las gafas colocadas en mi nariz.

	Llegué temprano, pero la empleada con la que había hablado antes ya había colocado la única rosa roja en la mesa designada, de todos modos. Una pelirroja estaba sentada de espaldas a la ventana, con el cabello cayendo por su espalda en rizos naturales y sueltos que me hicieron apretar los puños contra el cuero de mi asiento.

	No podría haber imitado mejor el cabello de Everlee si le hubiera dado instrucciones y hubiera fingido que era una muñeca que debía utilizar para mis fines. Un abrigo negro colgaba del respaldo de la silla que había reclamado como propia, la lana parecía demasiado fina para el tiempo que hacía.

	Era el abrigo que llevaba una mujer en una cita, no uno que se ponía para calentarse cuando paseaba por la ciudad. El disgusto se instaló inmediatamente en mis entrañas, el sentimiento irracional de insatisfacción me reclamó.

	Quería que me pareciera natural, pero esto no me parecía bien.

	Mi teléfono sonó, el sonido estridente resonó en el auto mientras tocaba la pantalla y lo acercaba a mi oído. 

	—¿Está ahí? —preguntó Marshall de inmediato, renunciando a todas las sutilezas para ir a la parte que le interesaba—. ¿Cómo es                 ella? —preguntó, siguiendo su curiosidad con otra pregunta.

	—Está ahí, pero aún no he entrado —dije, suspirando decepcionado conmigo mismo.

	—¿Te acobardaste? —se burló, y prácticamente pude ver la sonrisa arrogante en su rostro.

	—Ha sido una estupidez —dije, tocando con los dedos las llaves que aún reposaban en el contacto del auto.

	—Llevas años hablando de hacer esto. Nunca te perdonarás si te echas atrás ahora. Tienes que intentarlo al menos una vez —dijo, siempre animando a la gente a buscar sus deseos. No importa lo desviados que sean. No importa lo retorcidos que sean.

	Había formas seguras y consensuadas de actuar todo tipo de manías.

	—Sí —acepté, rechazando la duda que surgía en mis entrañas. El hecho de saber que había solicitado particularmente una pelirroja, que había entrado en esto con la intención de actuar sobre los deseos que tenía por la hija de Marshall de forma segura y al mismo tiempo que exploraba mi fetiche, había retorcido mis necesidades.

	Debería haber querido protegerla, adorarla, si alguna vez me atrevía a cruzar el límite que existía por una buena razón. En lugar de eso, la quería atada. Quería lamerle las lágrimas de su rostro mientras lloraba, calmando el dolor que le había causado después de correrme dentro de ella.

	—Lo haré —dije, mi desesperación por poner fin a esta retorcida necesidad de hacer daño me impulsaba. No había vuelta atrás ahora que mi deseo había convertido algo significativo en mi vida en algo desquiciado. Necesitaba liberarme de ella.

	Libre de ella.

	—Bien. Llámame cuando salgas del club más tarde. Quiero saber que no tengo que alertar a los abogados por un malentendido y llevar el contrato a la comisaría —bromeó, sabiendo que había cubierto todos los aspectos legales. Terminó la llamada sin despedirse, dejándome a mi elección.

	El Purgatorio no toleraría un escándalo por lo que se había acordado entre dos adultos que consienten jugar estos tipos de juego.

	El chico que trabajaba detrás del mostrador terminó de limpiar una de las máquinas, dando un paso para sonreír a la mujer que esperaba en la mesa reservada para mí.

	Para la mujer que quería que fingiera secuestrarla.

	Se giró y le sonrió mientras mi corazón daba un vuelco. Arranqué las llaves del contacto, con la furia creciendo en mis entrañas cuando él se agachó y tocó su mano donde descansaba sobre la mesa. Había una intimidad entre ellos, algo que provenía de conocerse bien.

	Incluso cuando sus mejillas se sonrojaron, las pecas de su rostro se resaltaron a la luz del café mientras se volvía rosa. Yo conocía esas pecas. Las había contemplado, las había visto aparecer una a una a medida que ella pasaba de ser una chica a una mujer joven.

	Mi puño se cerró en torno a las llaves que tenía en la mano, el metal clavándose en la piel de la palma. ¿Por qué demonios estaba ese imbécil tocando a mi Everlee como si la conociera?

	Pero lo más importante, ¿qué hacía ella en ese asiento, en esa mesa, con esa maldita rosa adelante?

	Las descripciones habían coincidido. Había pensado que era porque había expresado interés en una joven pelirroja. Había querido pecas y piel pálida. Quería fingir que la mujer que arrebataré de las calles era la mujer que realmente quería.

	No había esperado que Everlee fuera un miembro del Purgatorio. Su padre la mataría cuando descubriera a qué se dedicaba en su tiempo libre, hipócrita o no, teniendo en cuenta que se pasaba la mayoría de los sábados por la noche metido en una orgía.

	Joder.

	No quería ser el mensajero. No quería ser el que le dijera que su precioso ángel no era tan inocente como parecía.

	Se reía de algo que decía el camarero, echando la cabeza hacia atrás mientras se le iluminaban los ojos. Planeando follar con un hombre que ni siquiera había conocido, todo mientras coqueteaba con otro. ¿Su segunda víctima de la noche?

	Fue una agonía ver en esos momentos cómo se derrumbaba la imagen que había pintado en mi cabeza de la virgen inocente. Verla como lo que era, otra mujer decidida a follar a su manera en Boston.

	Era igual que las demás, y eso no tenía nada de malo. Simplemente no era lo que quería creer de la chica de la que había negado estar medio enamorado durante al menos un año. Recordé cómo había sido yo a su edad, las aventuras que había querido. Había pensado que Everlee estaba por encima de eso, pero parecía que teníamos más en común de lo que jamás hubiera imaginado.

	Quería... no, necesitaba... que ella fuera mejor que yo para justificar por qué no podía tenerla. Se merecía un buen hombre que no tuviera pensamientos depravados y retorcidos de sujetarla y meterle la polla tan adentro del culo que viera las estrellas.

	Se levantó, se puso en los brazos del camarero y le dio un abrazo mientras sonreía. Recogiendo sus libros, pareció prepararse para salir de la cafetería. Esa era mi oportunidad. Mi momento de esperar a que sus zapatos tocaran la oscura acera de afuera y llevarla a la esquina donde había un punto ciego.

	Donde el camarero no la vería desaparecer.

	Pero no podía hacerlo. No podía seguir, sabiendo quién era ella. Todavía no debía de tener ni idea de que había firmado un contrato a través del club para que un hombre al que había admirado toda su vida se la follara.

	Para que fingiera que no lo quería mientras la embistiera en la cama de nuestra habitación privada en el Infierno, el sótano del Purgatorio, donde los deseos más duros cobraban vida.

	Podría estrangularla por ser tan estúpida. Por ponerse en una posición tan peligrosa.

	¿Y si no hubiera sido yo? ¿Y si el hombre en el que había depositado su confianza la hubiera herido de una manera de la que nunca podría recuperarse?

	Joder.

	El plan se formó en mi mente antes de que tuviera tiempo de cuestionarlo. La realidad de lo que había hecho y lo que tenía que hacer para asustarla se asentó en mi mente.

	Podía mentirme a sí mismo y decirse que era por su propio bien. Podía negar la forma en que mi polla se endurecía en mis pantalones mientras salía del asiento del conductor del Mercedes y me dirigía hacia la esquina donde la atraparía.

	A la mierda.

	¿Quería jugar a un juego?

	Me aseguraría de que no volviera a hacer algo tan tonto.
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	Salí por la puerta principal mientras Brandon iba a sacar la basura y cerrar la puerta trasera de la cafetería. Con la falta de clientes en la cafetería, había decidido cerrar temprano para que pudiéramos llegar a la biblioteca antes de que hiciera demasiado frío. El aire frío de la noche me besó las mejillas, haciéndome lamentar la decisión de no llevar mi chaqueta acolchada y cálida.

	Durante el día había hecho un calor inusual, con el sol brillando sobre mí, pero desde que el sol se había puesto, todo rastro de calor había desaparecido.

	Me llevé las manos a la cara cuando la puerta se cerró tras de mí, Brandon la cerró rápidamente antes de hacer un gesto para indicarme que saldría enseguida. Con un aliento cálido en la piel expuesta que me hizo añorar mis guantes, miré el bolso a mi lado.

	Rebuscando entre los libros de texto de la parte superior, traté de encontrar el par de guantes que probablemente había caído al fondo del bolso.

	¿Por qué todo lo que necesitaba estaba siempre en el fondo o en el último lugar donde miraba?

	Me quejé y levanté una de las correas del hombro para abrir el bolso más ampliamente y poder mirar adentro. La repentina presión de una mano enguantada que me cubría la boca me hizo lanzar un grito, pero no pude liberar más que un ligero y apagado sonido.

	Mi bolso cayó al suelo mientras luchaba, aterrizando con un golpe que sonó lejano. Le faltaba el empuje que debería haber tenido con la gran cantidad de libros que llevaba dentro.

	Una segunda mano me rodeó el pecho y me hizo retroceder hasta chocar con una forma amplia, que hizo que mi corazón se acelerara aún más. Pisé el pie del hombre, el pánico me invadió cuando gruñó sorprendido.

	Ninguna otra palabra lo acompañó, ninguna señal del dolor que podía haberle causado. Las enseñanzas de mi tío Landon resonaron en mi cabeza. La advertencia de no dejar que me lleven viva. A luchar, porque mi supervivencia dependía de que no me llevaran a un segundo lugar.

	Mi respiración se agitó, la cálida mano en mi boca de repente parecía demasiado caliente en comparación con el aire frío que me envolvía. Grité contra la mano que me oprimía, pateando las piernas mientras me levantaba y me llevaba hacia un auto negro oculto en las sombras.

	Se detuvo en la hierba junto al auto y utilizó la punta del pie para golpear la parte posterior de mis rodillas hasta que mis piernas cedieron. Me derrumbé en el suelo y se me escapó un grito agudo en el único momento que tuve sin que su mano me tapara la boca.

	Me cubrió al instante, el pasamontaña negro que ocultaba sus rasgos llenó mi visión mientras levantaba un paño hacia mi rostro. "¡No!" grité, levantando las manos hacia su rostro. Él las apartó sin cuidado, hundiendo una mano en mi cabello y usándola para levantarla del suelo. La tela se enrolló alrededor de la parte delantera de mi rostro, presionando mis labios mientras la anudaba en la parte posterior de mi cabeza.

	Lo agarré, tirando para sacarlo de mi boca mientras me comprimía la lengua, impidiéndome hablar lo suficientemente alto como para llamar la atención de alguien.

	La hora era demasiado tarde. Esta parte de la ciudad estaba casi abandonada en una noche de semana en la que todos los estudiantes estaban estudiando y todos los cafés estaban cerrados.

	Hundí mis uñas en la tela de su abrigo, luchando por agarrarlo y tratando de encontrar algo de piel que pudiera arañar. Luché por hacerle daño mientras él metía la mano en el bolsillo de su abrigo y sacaba una corbata de seda.

	Luchó conmigo por el control de mis manos, quitándolas del centímetro de piel desnuda que había encontrado en un lado de su cuello. Mis dedos estaban resbaladizos con el primer rastro de sangre cuando los apartó, inmovilizándolos en mi pecho con una mano mientras él los envolvía con la otra.

	—Por favor —rogué, el sonido salió amortiguado y apenas audible. Irreconocible. El terror en mi propia voz hizo que se me llenaran los ojos de lágrimas, un miedo como nunca había conocido me consumía. Mi única esperanza era que Brandon emergiera pronto, pero la forma en que el tiempo parecía ralentizarse hasta el punto de hacer imposible saber cuánto tiempo habíamos luchado.

	Pareció detenerse cuando utilizó su boca para tensar la corbata, asegurando mis muñecas entre sí mientras yo temblaba.

	Volvió a meter la mano en el bolsillo y el pañuelo que sacó y dobló sobre sí mismo me cubrió los ojos mientras la oscuridad total me invadía.

	Me robó la visión, dejándome ciega y muda.

	Indefensa.

	Gemí, pateando las piernas y levantando las caderas para quitármelo de encima. Era demasiado pesado. Su culo se asentaba sobre mis muslos con demasiada firmeza como para que pudiera desalojarlo.

	Ese peso me abandonó de repente cuando se puso de pie, dejándome rodar sobre mi estómago y tratando de ponerme de rodillas. Mi rostro tocó la tierra debajo de mí, sintiendo la arenilla contra mi piel mientras unas manos firmes me agarraban por la cintura y me levantaban.

	Floté, suspendida en el aire durante un momento, antes de que algo duro me clavara en el estómago. Mi cuerpo se invirtió, la presión de su hombro en mi estómago fue insoportable y me robó el aliento de los pulmones.

	Jadeos profundos y desgarradores movían mi pecho, pero no podía tomar aire. No podía respirar más allá de mi pánico.

	Oh, Dios.

	Se oyó el pitido distintivo de un auto que se abría, el sonido de una escotilla que se liberaba mientras un baúl se abría a mi lado.

	Mi miedo se elevó, palpitando dentro de mí como algo tangible e insidioso, instalándose en mi piel.

	Me pusieron boca arriba cuando mi secuestrador me sacó del hombro, colocando una mano detrás de mi espalda y la otra detrás de mis rodillas. Luché mientras me bajaba, golpeando mi cabeza contra el borde del auto.

	Cuando la alfombra tocó el lado de mi rostro, supe sin duda que me había metido en el maletero. El aire se sentía más cálido, pero no tanto como el interior de un auto. El espacio se sentía claustrofóbico, como si las paredes fueran a cerrarse sobre mí.

	No podía ver, pero la presión del interior cambió cuando cerró el maletero de golpe, atrapándome dentro.

	Grité a través de la mordaza, agitándome de un lado a otro y levantando las manos atadas para buscar la palanca que tenían todos los maleteros.

	Todos los tenían, ¿verdad?

	¿Dónde estaba la maldita palanca?

	El auto arrancó, el motor rugió al cobrar vida y sus vibraciones resonaron en mi cuerpo. Golpeé mis manos atadas contra la compuerta, esperando que alguien escuchara el ruido por encima del motor, aunque no pudiera oír mis gritos ahogados.

	¡Maldita sea!

	El auto se movió, mi cuerpo se deslizó por el piso del maletero cuando se alejó de la acera repentinamente.

	Iba a morir jodidamente virgen en el maletero de un auto.
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	Se abrió.

	El aire fresco entraba a raudales por el espacio, la mordaza que me rodeaba la boca ya se había liberado porque había conseguido desgarrarla hasta que se aflojó un poco. La corbata que rodeaba mis muñecas estaba en mi boca mientras trabajaba desesperadamente para desatar la seda.

	—Chica traviesa —murmuró una voz profunda, el sonido hizo cosquillas en los bordes de algo familiar. Algo que debería haber sido reconfortante.

	Su mano me tocó el rostro, rozando la piel de la mandíbula como un rayo que amenazaba con borrar todo lo que creía saber de mí misma.

	No sentí nada cuando los chicos me tocaron. ¿Por qué mi secuestrador me hizo sentir una descarga de adrenalina cuando metió la mordaza en mi boca y sus dedos me rozaron la lengua, provocando una respuesta inmediata?

	Iba a ir directamente al infierno en una canasta, sin duda alguna. Probablemente más pronto que tarde.

	La luz se filtraba por los bordes del pañuelo, y solo el más leve indicio de la vista me reconfortaba un poco. Me levantó del maletero y me colgó de nuevo sobre su hombro mientras yo intentaba buscar sus bolas con el pie.

	Tenían que estar ahí en alguna parte. Todos los hombres los tenían.

	Eso decían cuando se quejaban del dolor.

	Gruñó, apartando mi pie mientras su mano libre bajaba sobre la curva de mi culo. El golpe resonó en la noche, y la tela se llevó lo peor del escozor mientras el shock inundaba mi cuerpo.

	Joder.

	Temblé de miedo, dándome cuenta de que tal vez había cosas peores que la muerte. Tal vez no moriría virgen después de todo, y de repente deseé hacerlo más que nada.

	Lo que había sido una perspectiva aterradora de repente se sentía fuera de alcance, algo a lo que agarrarse.

	Un momento de bondad en una realidad sombría.

	La música retumbó al abrirse una puerta, el ruido resonó en mi cuerpo mientras bajábamos unas escaleras y nos dirigíamos a un edificio bien climatizado. El calor tocó inmediatamente mis frígidos dedos, calentando los dedos donde se apretaban y colgaban sobre mi cabeza.

	—Por aquí —dijo una voz masculina diferente, que parecía despreocupado por la mujer atada en el hombro de mi asaltante. ¿Había entrado en la puta Dimensión Desconocida?

	¿Qué demonios le pasaba a esta gente? Este no era un comportamiento normal.

	—Aquí tiene, señor —dijo la voz, una puerta que se abría mientras uno de mi  costado rozaba una puerta al pasar.

	Tuve la clara sensación de que no quería quedarme en la silenciosa habitación con el hombre que me llevaba de un lado a otro como un saco de patatas.

	Me gustaban las patatas; eso no significaba que quisiera ser una.

	La puerta se cerró cuando mi atacante dio unos pasos hacia la silenciosa habitación, y entonces mi mundo volvió a dar un vuelco cuando me echó por encima de su hombro. La suave presión de un colchón me golpeó la espalda y me atrapó mientras me lanzaba hacia delante.

	Me balanceé, rodando mientras intentaba saltar por el borde de la cama. No sabía una mierda de mis circunstancias ni de mi entorno, pero tenía la clara sensación de que una cama nunca era algo bueno mientras se estaba secuestrado.

	Una mierda, quería morir virgen.

	Su peso descendió sobre mis caderas, inmovilizándome mientras sus manos tocaban mi nuca, deslizándose por debajo de mi cabello. Me desató el pañuelo de la nuca y lo apartó de mis ojos.

	La luz de la habitación me cegó, y la lámpara de techo ocultó el rostro de mi secuestrador mientras yo parpadeaba para adaptarme al repentino resplandor. Sus dedos se deslizaron hasta la parte delantera de mi rostro, agarrando la mordaza de tela que me había introducido en la boca y arrancándola. Mis labios palpitaban de dolor, dejándome pasar la lengua por ellos para calmarlos.

	Cuando mis ojos se adaptaron por fin, me quedé con la boca abierta mientras parpadeaba un par de veces más.

	Estaba soñando.

	Esto era una pesadilla, una manifestación retorcida de todos los años que había pasado deseando a un hombre que algunos considerarían mi familia.

	—¿Tío Landon? —Pregunté, con la voz temblorosa al pronunciar las palabras. Seguía creyendo que era un truco de mi mente, negándome a aceptarlo como realidad.

	No había forma de que me asustara así. Es imposible que se arriesgue a hacerme daño.

	—Hola, Everlee —dijo, con el suave tono de su voz que rodeaba mi nombre como un disparo en el pecho. Me clavé las uñas en las manos, esperando que el agudo mordisco de dolor me despertara.

	Solo estaba su mirada de color avellana, una ira como nunca había conocido dirigida a mí.

	Oh, Dios.
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	La sorpresa en su rostro casi amenazó mi determinación, eliminando cualquier creencia que pudiera tener de que Everlee sabía que era yo cuando firmó el contrato.

	La esperanza, si era honesto, de que su interés en esto era exclusivo por mí. Que pensara en mí de la misma manera que yo pensaba en ella.

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó, con el labio inferior temblando. Se esforzó por sentarse, con las manos todavía atadas delante de ella con mi corbata favorita. Irónicamente, era una que me había regalado por Navidad el año anterior, la seda azul era casi idéntica al color de sus ojos.

	Me coloqué entre sus piernas separadas en el borde de la cama, con el vestido y la chaqueta subiendo por sus muslos para dejar al descubierto la cremosa extensión de carne. Miré su cuerpo, sintiéndome más animal que hombre.

	Me había convencido de que traerla aquí era sólo para asustarla, pero la forma como mi polla se presionaba contra la tela de mis pantalones, bien podría llamarme mentiroso.

	—¿Esto es una especie de broma para ti? —le pregunté, rechazando la lujuria en favor de la ira por la forma en que se había puesto en peligro. Eso era seguro. Era normal que un tipo lo sintiera por su sobrina, teniendo en cuenta lo que había hecho.

	—¿De qué estás hablando? —siseó ella, con su propia rabia aumentando cuando finalmente se empujó para sentarse frente a mí. Su comodidad tuvo un costo, una creencia errónea de que estaría a salvo conmigo.

	Ahora debería saberlo mejor.

	—¡Me metiste en el maletero de tu auto! Me diste un susto de                 muerte —gritó, y su voz creciente me hizo apretar la mandíbula.

	Era una hábil mentirosa, una maestra de la manipulación para hacernos creer a su padre y a mí que era una chica inocente, cuando claramente era todo lo contrario. 

	—No actúes como si no te hubieras apuntado a esto —gruñí, inclinándome hacia delante hasta que mi cuerpo estuvo en su espacio personal.

	Con su rostro a escasos centímetros del mío, supe que estaba a punto de hacer algo que no podría retirar. Algo que nunca podría deshacer.

	—¿Estás loco? ¿Quién firma para que lo metan en un maletero, tío Landon? —preguntó. Mi polla palpitó en mis pantalones, el sonido de mi nombre en esa voz jadeante e incrédula me hizo pensar en cómo sonaría conmigo dentro de ella.

	—¡Lo hiciste! Firmaste un contrato para que un hombre que no conocías te sacara de ese café.

	—¡Había quedado con un amigo! Uno de mis compañeros de                    estudio —protestó, moviendo la cabeza de un lado a otro. Juntó las piernas, deslizándose más arriba en el colchón para poder intentar balancear las piernas sobre el otro lado.

	—Deja de mentirme, joder —le advertí, estirando la mano a través de la distancia que nos separaba para agarrarla por el hombro más alejado de mí. Lo utilicé como palanca, empujándola hasta que se tumbó de espaldas en la cama. Pasando mi pierna por encima de su cintura, me puse a horcajadas sobre sus caderas y agarré sus manos atadas con las mías.

	Al forzarlas por encima de su cabeza, traté de ignorar la forma en que levantaba sus pechos y los montículos parecían sobresalir del escote de su vestido.

	Ella tragó saliva y miró hacia abajo, donde mi dura polla sobresalía de mis pantalones. La confianza que había tenido hace un momento se desvaneció de su rostro, dejando a su paso sólo incertidumbre y miedo.

	—Te juro que no sé de qué estás hablando —susurró, con sus grandes ojos azules clavados en los míos y tratando de retenerlos. Tratando de envolverme alrededor de su dedo meñique de la misma manera que siempre lo había hecho.

	Pero por fin vi lo que era.

	Cambié mi peso hacia atrás, tirando de ella conmigo mientras luchaba. Saqué el cuchillo del bolsillo trasero, la introduje en el dobladillo de la manga de su abrigo y rasgué la tela hasta el cuello. Ella gimió en el momento en que el cuchillo tocó su piel, su labio inferior tembló mientras me miraba con un nuevo tipo de miedo.

	Lo repetí con el otro lado, cortando su chaqueta hasta que no fue más que tela destrozada que arranqué de su cuerpo.

	—Tío Landon, para —suplicó—. No firmé un contrato. ¡No acepté              esto¡ —gritó mientras la recostaba en la cama. Mirándome fijamente, el temblor de su cuerpo no me convenció. Estaba enfadada. Aterrada por haberla atrapado en una posición tan precaria.

	Temía que se lo dijera a su padre.

	Pero no podía. No ahora que me había implicado. No ahora que tenía su pequeño cuerpo inmovilizado debajo de mí, retorciéndose contra mi polla.

	—Última oportunidad para decirme la verdad, Everlee —dije, dejando caer la punta del cuchillo en el escote de su vestido. Rasgué la tela y vi cómo se fruncía el ceño y se quedaba con la boca abierta por la sorpresa.

	Sus ojos se llenaron de lágrimas. 

	—Tío Landon, por favor —dijo, el repetido énfasis en lo que yo había sido para ella antes de esta noche me llenó tanto de rabia como de lujuria.

	La odiaba por haberme hecho desearla, por haberme convertido en algo trastornado y desquiciado.

	Arrastré el cuchillo a través de su vestido, separándolo por el centro y revelando sus sencillas bragas blancas y el valle de piel entre sus pechos. Eran exactamente lo que había imaginado que llevaba cada vez que me jalaba la polla al pensar en ella, cada vez que me follaba a una mujer cualquiera y deseaba tenerla.

	Ella sollozó mientras deslizaba el cuchillo en la cintura de su ropa interior, y luego corté la parte que envolvía su pierna. Repetí la operación en el otro lado, y arrojé el cuchillo a la mesita de noche una vez hecho.

	Deslicé mi mano entre sus piernas, agarrando la tela de sus bragas y apartándolas de su cuerpo hasta que quedó completamente desnuda debajo de mí.

	Joder.

	—Eres una buena actriz, mi niña —dije, moviéndome para deslizar mis caderas entre sus piernas. La separé, mirando el vello entre sus muslo.

	Ella giró la cabeza hacia un lado, tratando de ocultar su rostro en su brazo mientras la vergüenza la invadía. Sus mejillas se sonrojaron y su pecho se tornó rosado.

	Llevé mi mano libre a la hebilla del cinturón y me estremecí cuando ella agitó las caderas con repentino terror. 

	—¡No! ¡Tío Landon, por favor! —suplicó—. Te lo prometo. Te prometo que no estoy mintiendo...

	Al desabrocharme el cinturón y deslizar la cremallera hacia abajo, tuve un momento de duda. Un único momento en el que me pregunté si debía seguir adelante, cuando sólo había pretendido asustarla para que fuera sincera.

	Para que finalmente me dijera quién era realmente mi dulce e inocente Everlee.

	Al momento siguiente, la cabeza de mi polla se deslizó a través de los pliegues de su coño. La humedad acumulada allí pareció horrorizarla mientras me deslizaba desde su clítoris hasta la abertura de su apretado y pequeño coño.

	Le abrí más las piernas, inclinándome sobre ella mientras guiaba la cabeza de mi polla hacia su interior. Ella siseó, intentando apartarse mientras yo la sujetaba con la otra mano, inmovilizando sus muñecas por encima de la cabeza.

	La penetré brutalmente, empujando a través de todo el estrecho tejido de su interior. Apretó mi polla con todas sus fuerzas, algo dentro de ella cedió cuando la penetré.

	Se quedó con la boca abierta, con un grito silencioso en su rostro, mientras retrocedía e intentaba apartarme con las rodillas. 

	—Para. Duele —suplicó, y yo miré entre sus piernas mientras me retiraba. Me disponía volver a penetrarla. Preparado para follarla y no dejar nunca el apretado calor de su coño.

	La vista de la sangre que cubría mi polla capturo mi atención, la evidencia de su virginidad manchando mi piel.

	—¿Ibas a darle tu virginidad a un extraño? —pregunté, mi ira aumentando con la posesión que amenazaba con consumirme. Con el deseo de ser el único hombre que la sintiera desde su interior.

	Volví a sumergirme en su interior más lentamente, deslizándome por su humedad y su sangre facilitando mi camino. 

	—¡No lo hice! —protestó ella, moviendo la cabeza de un lado a otro mientras me hundía hasta las bolas en su interior—. Duele. —El gemido desgarrado que escapó de su garganta hizo que una pequeña parte de mi compasión saliera a la superficie, haciéndome inclinar hacia delante para acariciar su boca con la mía.

	Para compartir su aliento. Para estar dentro de ella en más de un sentido.

	—Qué mala suerte para ti que me tengas a mí en su lugar —gruñí, aplastando mi boca contra la suya y devorando el grito ahogado que salió de ella.
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	Te dolerá menos si te relajas -murmuró, y sus labios rozaron los míos. El beso fue una burla de todo lo que siempre había deseado. Una versión retorcida y de pesadilla del hombre amable y cariñoso que había imaginado para mí cuando estaba sola en mi habitación por la noche.

	—Me dolería menos si dejaras de hacerlo —dije, enseñando los dientes y apartando mi rostro del suyo. La mano que no me sujetaba los brazos por encima de la cabeza me agarró la barbilla y me obligó a mirarlo fijamente mientras sus ojos color avellana se oscurecían con algo aterrador.

	Algo que se sentía como una marca en mi alma.

	—Es demasiado tarde para eso —dijo, puntualizando con un fuerte empujón de sus caderas que lo hizo tocar fondo dentro de mí. Su cabeza rodó sobre una parte de mí que me hizo sentir un cosquilleo, que me provocó una necesidad de orinar, antes de que eso se transformara en algo caliente dentro de mi vientre—. Ahora nunca podré parar.

	Su mano se deslizó por la parte delantera de mi garganta, sus uñas arañaron ligeramente la sensible piel de la zona mientras su tacto descendía. Me agarró un pecho, lo apretó con fuerza y lo presionó contra mi cuerpo mientras gemía. Me besó en la parte delantera de la garganta y me pasó la lengua por la piel. Se me puso la piel de gallina al sentir el contacto de su cálida y húmeda boca contra mí, y un escalofrío me sacudió el cuerpo en cuanto llegó a la carne de mi pecho.

	Me rodeó el pezón con la lengua, lo introdujo en su boca y lo chupó con tanta fuerza que mi espalda se dobló contra mi voluntad. Cuando hundió sus dientes en él, mordiéndolo mientras mantenía mi mirada y lo observaba, quise llorar de nuevo.

	Lo había deseado, incluso cuando no sabía exactamente lo que eso significaba. No quería esta versión cruel de él, entrando y saliendo de mi coño como un hierro candente dentro de mí.

	—Puedo hacer que te sientas bien, mi niña mentirosa. ¿Es eso lo que quieres? ¿O quieres que te duela? —me preguntó, soltando mis manos de donde las había inmovilizado. Las bajé en el momento en que estaban libres, tratando de usar mis brazos para cubrir mis pechos mientras él me miraba—. Todo lo que tienes que hacer es decirme la verdad, y haré que te corras.

	—¡Quiero que pare! —protesté, hundiendo los dientes en mi labio inferior y tratando de encontrar una manera de hacer que me creyera. Tratando de entender por qué creía que yo era capaz de algo así.

	Su mirada se apagó, la decepción se reflejó en sus rasgos cuando se retiró de mí. Mi coño ardía ante la repentina ausencia, sintiendo que intentaba aferrarse a él y mantenerlo dentro a pesar del calor hinchado que me dolía entre las piernas.

	—Esa no es la respuesta correcta —dijo, alejándose más. Junté las piernas, preparándome para que todo terminara. Para que se alejara y fingiera que esta horrible experiencia nunca había ocurrido.

	Me agarró por las caderas de repente, poniéndome boca abajo y separando mis piernas de nuevo. Utilizando su mano para inclinar mis caderas hacia arriba con mis manos inmovilizadas debajo de mí, volvió a introducirse en mi interior con un duro empujón que me hizo gritar de dolor. 

	—¿Te gusta el dolor? ¿Es eso? —preguntó bruscamente, tocando fondo y empujando contra mi cuello uterino mientras el dolor se disparaba en mi bajo vientre.

	—Tío Landon —le supliqué, estremeciéndome cuando me enterró una mano en el cabello y tiró de mi cabeza hacia atrás. La posición me hizo arquear la columna vertebral mientras me penetraba una y otra vez, marcando un ritmo áspero y castigador.

	El dolor alcanzó un nuevo nivel, arrancando gemidos desgarrados de mi garganta mientras él cambiaba su mano del cabello a la parte delantera de mi garganta y me mantenía allí. Mi respiración se restringió, determinando que ese sería el momento de mi muerte.

	Con la polla de un hombre que había estado allí cuando aprendí a caminar partiéndome en dos.

	La mano que tenía en la cadera se desvió hacia delante, rozando mi clítoris hinchado y provocando un arco de placer que me recorrió. El dolor se atenuó, convirtiéndose en algo diferente.

	Algo tortuoso.

	—¿Vas a correrte con tu sangre en mi polla, mi niña? —preguntó, acariciándome con más fuerza mientras me follaba sin descanso. A pesar de la acalorada vara de su polla que había metido dentro de mí, el placer floreció en mi vientre, la sensación reveladora de un orgasmo que subía dentro de mí.

	—Oh, Dios, no —susurré, sin querer disfrutarlo. No quería correrme y darle la enfermiza satisfacción de que lo había deseado de alguna manera.

	—No podrás mentirme sobre esto. Tu coño ya está revoloteando alrededor de mi polla, intentando atraparme en tu pequeño y apretado coño para siempre —gimió, apretando sus dedos alrededor de la parte delantera de mi garganta.

	Me corrí, el horror me golpeó como un relámpago cuando su fuerza me robó el aliento de los pulmones. No podía respirar, no podía moverme, mientras gemía y me rompía.

	Él gimió en mi oído, y el sonido retumbó en mis huesos. El calor me llenó cuando empujó con fuerza y se plantó profundamente, sus dedos dejaron de trabajar incesantemente en mi clítoris cuando terminé mi orgasmo.

	Me soltó la garganta y dejó caer la parte superior de mi cuerpo sobre el colchón mientras la realidad de lo que acababa de ocurrir se apoderaba de mí.

	Todavía estaba en mi interior. El mejor amigo de mi padre me había quitado la virginidad. Me la había robado cuando yo no había querido entregarla.

	Quería recuperarla.

	Se movió lentamente, deslizando su polla por mi tejido hinchado que parecía más húmedo que momentos antes, los sonidos eran obscenos.

	Oh, Dios mío.

	Cuando se retiró, miré por encima del hombro su polla desnuda. Al ver la clara ausencia de un condón, las lágrimas frescas picaron mis ojos.

	¿Cómo podía ser tan estúpido?

	—No tomo la píldora —dije, poniéndome de lado y doblando las piernas hacia el pecho. Quería mi ropa, pero no eran más que retazos que colgaban de mi cuerpo mientras intentaba ponérmela para cubrirme.

	Se tumbó a mi lado, acercándome a él hasta que mi rostro se apoyó en su pecho. Sus labios se posaron sobre los míos, una tierna y tranquilizadora marca de propiedad mientras me lamía el interior de la boca. Cuando se separó de ese beso, apoyó sus labios en mi frente y me acurrucó en su cuerpo. 

	—Me ocuparé de ti. Ya lo sabes.

	Llevó sus manos a la corbata que me ataba las muñecas y la desató con cuidado. La hizo un ovillo y se la metió en el bolsillo, mientras me atormentaba la incredulidad de que hubiera utilizado una corbata que yo le había dado.

	Eso parecía aún peor.

	—¿Estás loco? Mi padre te matará cuando descubra lo que has hecho. No estarás para cuidar de mí —dije, apartándome, queriendo espacio.

	Lo necesitaba.

	—Al final lo entenderá —dijo Landon, encogiéndose de hombros como si no tuviera importancia en ese momento—. Le llevará algún tiempo adaptarse a la idea de que estemos juntos, pero lo entenderá. No tendrá muchas opciones.

	—No estamos juntos. ¡Me secuestraste en la calle y me forzaste! No va a “entrar en razón” con eso.

	—¿También piensas contarle cómo llegaste a ser miembro del Purgatorio y firmaste un contrato para que un desconocido te secuestrara y te follara como a una putita? ¿Piensas decirle que estrangulaste mi puta polla cuando te corrías en ella por mí como una buena chica?

	—Te odio —susurré, apartándome de él e intentando ahogar las lágrimas. No me servirían de nada.

	No le había importado cuando lloré mientras me follaba. No le importaría ahora.
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	El torrente de mensajes que hacía sonar mi teléfono repetidamente exigía mi atención. Por mucho que quisiera continuar mi conversación con Everlee y hacerle entender que sólo estaba afrontando las consecuencias de su propia tontería, pero no era normal que mi teléfono explotara de esta manera.

	Lo saqué del bolsillo trasero, con el corazón cayendo en mi garganta mientras abría la aplicación de mensajes de texto.

	Era un mensaje de un número con el que sólo había conversado una vez para confirmar que seguíamos quedando para esta noche.

	¿Dónde estás?

	¿Has cambiado de opinión?

	Si ibas a dejarme plantada, al menos podrías haberme informado, imbécil.

	Parecía una idiota sentada en una cafetería que claramente estaba esperando que saliera para cerrar.

	Vete a la mierda.

	Santa mierda.

	Miré a Everlee, acurrucada en la cama con las manos apretadas en el estómago que probablemente le dolía por la forma en que había usado su cuerpo.

	No había sido un juego para ella, una mentira que hubiera elaborado como parte del juego de roles entre nosotros, que había sido acordado de antemano y realmente consensuado.

	La había agredido.

	Me la había follado cuando ella no me lo había pedido.

	—Everlee —dije, tragando por la opresión en mi garganta. Lo siento, ni siquiera empezaría a cubrir lo que había hecho. Lo que le había quitado.

	Había estado tan cegado por mi necesidad de ella que había visto lo que quería ver, una mujer que me deseaba lo suficiente como para arriesgarlo todo por ella y seguirle el juego a mis propios deseos desviados.

	La mujer que yo había deseado más que nada.

	Me moví, apartando el cabello de su rostro y mirándola fijamente mientras su mirada llorosa se encontraba con la mía. 

	—Pensé que eras otra persona. Alguien que estaba de acuerdo con todo esto —le expliqué.

	—Te dije que no formaba parte de lo que sea que fuera esto —dijo, con la voz entrecortada por un sollozo—. ¿Por qué no me creíste?

	—Ahora no importa —dije, suspirando mientras la arropaba en mi pecho. Ella se apartó, el miedo en su cuerpo chocando contra mí.

	Sí, quería follar con ella cada momento de cada día. Pero quería que lo deseara. Quería que le gustara y que se hundiera en mi comodidad cuando termináramos.

	No podía borrar lo que había hecho. No podía quitar mi semen de su coño ni devolverle la virginidad.

	No podía borrar de mi mente el recuerdo de cómo se había sentido, ni el retorcido placer de oír sus labios formando las palabras tío Landon mientras yo estaba hasta las pelotas en su interior.

	Lo haría bien. Le mostraría lo que podía ser una vida conmigo fuera del dormitorio.

	Everlee era mía ahora, le gustara o no.
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	Me quité la chaqueta, sintiéndome ridículo por no haberme molestado en quitármela antes de follar con Everlee. La lógica había desaparecido por completo. Envolviéndola en mi abrigo mientras ella temblaba, la levanté de la cama y la puse en mis brazos. Dejando su ropa rota sobre la cama para que el personal del Purgatorio se ocupara de ella cuando limpiara la habitación, me dirigí a la puerta y llamé hasta que uno de los empleados la abrió desde fuera.

	La saqué por la entrada lateral y la llevé al auto que había dejado estacionado, y abroché el cinturón alrededor de Everlee en el asiento delantero mientras ella se acomodaba en una posición adecuada. Hizo un gesto de dolor, como si el dolor entre los muslos fuera demasiado fuerte.

	—Te meteré pronto en la bañera —dije, frotando un pulgar sobre su labio inferior antes de cerrar la puerta del lado del pasajero y dirigirme al lado del conductor.

	—Los baños de la residencia no tienen bañera —dijo mientras giraba la cabeza para mirar por la ventanilla. Me dolía el corazón por la necesidad de sentir su impresionante mirada azul sobre mí, odiándome, sabiendo que probablemente había roto algo que nunca podría arreglarse entre nosotros.

	Encontraríamos una nueva normalidad, y encontraríamos la manera de establecer una nueva confianza entre nosotros.

	—No vas a ir a tu dormitorio esta noche. Quiero cuidarte —dije, acercándome a la consola central y apoyando la palma de mi mano en su muslo. Ella se apartó del contacto, dejándome aturdido.

	Mientras yo quería meter mi mano entre sus piernas y sentir mi semen cubriendo su coño, lo único que ella quería era alejarse de mí. Era mi maldita culpa, mi propia terquedad la que nos había llevado a este punto, pero eso no disminuía el pinchazo del rechazo.

	—Quieres asegurarte de que no le cuente a la policía lo que has hecho, quieres decir —susurró, apoyando la frente en el cristal del auto mientras yo conducía hacia mi condominio en Marlborough.

	—Ambos sabemos que no tengo que preocuparme por eso. Quiero cuidar de ti —dije, apretando su muslo en apoyo de mis palabras. Había demostrado no ser una mentirosa, siendo exactamente la inocente que siempre creí que era.

	La había profanado.

	Pero Everlee seguía siendo la dulce chica que siempre había conocido, incapaz de hacer nada que dañara a su padre. Sabiendo que la verdad lo mataría, tenía que consolarme con el hecho de que eso significaba que ella nunca podría decírselo.

	Entré en mi espacio de estacionamiento, me apresuré a ir al lado del pasajero del auto y desabroché su cinturón de seguridad. La levanté en mis brazos y la llevé al apartamento en el que había pasado tanto tiempo a lo largo de los años. La casa estaba llena de recuerdos de ella a lo largo de su vida, lo que aumentaba la sensación de lo malo que era que la hubiera tocado de esa manera. De que esta noche iba a dormir en mi cama.

	La puse de pie en el baño principal. Mi dormitorio era la única habitación de la casa en la que ella nunca había estado, y sus ojos se movieron de un lado a otro mientras observaba el espacio recubierto de azulejos mientras ponía en marcha la bañera.

	Le quité la chaqueta de los hombros y observé con decepción cómo intentaba aferrarse a la tela mientras la retiraba. 

	—No voy a follar contigo —dije, la irritación en mi voz era irracional.

	Tenía todas las razones para tenerme miedo después de lo que había hecho.

	Everlee se metió en la bañera para evitar mi contacto, sus ojos se abrieron enormemente cuando me desabroché la camisa y la saqué de los pantalones.

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó, el agua chapoteando en los lados de la bañera mientras se alejaba de mí.

	—Me ocupo de ti —respondí, quitándome los pantalones y la ropa interior, así como los calcetines y los zapatos. Empujé su espalda, inclinándola hacia adelante mientras me deslizaba entre ella y la bañera. La tensión en su cuerpo cuando la atraje de nuevo hacia mi pecho casi me destroza—. Relájate, Everlee. Siento lo que he hecho.

	—Díselo a tu polla —espetó, la dura presión de mi polla en su culo parecía negar mis palabras.

	Luché por la forma de articular lo que sentía. 

	—Lamento que haya sido así, no que haya sucedido. No puedo lamentar el producto final.

	—¿El producto final? —preguntó, estremeciéndose cuando tomé la toalla del lado de la bañera y eché un chorro de mi jabón corporal en ella. Empezando por su cuello, lavé la misma piel que había lamido sólo una hora antes.

	—Tú y yo. Esto. No puedes decirme que no has pensado en eso —dije, levantando una ceja y preguntándome si intentaría negarlo.

	—Está mal —dijo ella, negando con la cabeza. No era una negación de su atracción por mí, ni siquiera una negación de que hubiera pensado en eso.

	Sólo la creencia de que no podríamos hacer que funcionara debido a los roles que habíamos desempeñado en la vida del otro hasta ahora.

	—¿Por qué no empezamos por eliminar tío de la ecuación? —dije, aunque me arrepentí. Una parte retorcida de mí disfrutaba escuchando eso en su bonita voz, pero si Everlee iba a aceptar nuestra nueva relación, asociarme con su padre nunca iba a ser una ventaja.

	Seguí limpiándola, con su cuerpo tenso mientras tarareaba para sí misma. Lo hacía desde que era pequeña cuando estaba nerviosa, el sonido la distraía de la fuente de tensión en su cuerpo.

	Cuando Everlee estuvo limpia y la sangre fue enjuagada de mi polla, me puse de pie y la saqué de la bañera. La sequé con movimientos rápidos para evitar la agitación de mi polla, que sólo quería volver a estar en su interior, la llevé a mi dormitorio y la acosté en la cama.

	Se quedó callada mientras se acomodaba allí, pareciendo completamente desorientada por el giro de los acontecimientos. Le permití el silencio y me acomodé alrededor de su espalda mientras me acurrucaba contra ella, contento de saber que era exactamente como quería pasar el resto de mis noches.
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	Me desperté con la firme presión del culo de una mujer contra mi polla, con la presencia de todo lo que siempre había deseado envuelto en mis brazos. El aroma de Everlee inundó mis sentidos, consumiéndome con su cabello rojo esparcido por la almohada frente a mí. Me incliné hacia delante, haciendo girar los mechones alrededor de mi dedo y acercándolos a mi nariz para inhalar su champú de cereza.

	Froté el acero de mi polla contra la curva de su culo, imaginando ya el día en que la tomaría también. Ahora que la había tenido, ahora que había sentido su intenso calor envolviéndome, no había futuro posible en el que no pasara el resto de mis días enterrado en cada uno de sus agujeros.

	La follaría a diario, la llenaría con tanta cantidad de mi semen que gotearía de ella continuamente y advertiría a cualquier otro hombre de lo que era mío.

	Everlee gimió mientras me frotaba contra ella, inclinando mi polla hacia delante para deslizarse entre sus piernas y frotar su coño que sabía que tenía que estar dolorido. Ella se empujó contra mí en su sueño, sus ojos se cerraron suavemente mientras dormía.

	Quería que se despertara conmigo en su interior. Quería que supiera lo que era ser mi propiedad incluso mientras dormía. Con el brazo que tenía inmovilizado bajo su cuerpo dormido, flexioné la muñeca y la mano hacia abajo para agarrar su pecho con firmeza y jugar con su pezón y apretar la carne de la manera que ella no quería admitir que disfrutaba.

	Envolviendo mi otra mano sobre la parte superior de su cadera, centré dos dedos en su clítoris y la trabajé con lentos círculos, poniéndola húmeda, trabajándola hacia un orgasmo mientras empujaba mi polla entre sus muslos y me frotaba contra ella.

	Gimió cuando su orgasmo se acercó, su cuerpo se impulsó hacia el mío mientras buscaba más. Intentó tomar lo que necesitaba de mi cuerpo, pero su inocencia aún no comprendía que lo que necesitaba era que su coño se llenara con mi polla.

	Le di lo que necesitaba de todos modos, usando la mano que trabajaba su clítoris para abrir sus piernas lo suficiente para guiarme a su interior. La cabeza de mi polla atravesó su coño hinchado, presionando adentro mientras su cuerpo luchaba contra la intrusión.

	Aunque su coño intentaba mantenerme afuera, para protegerla de más abusos, su humedad cubrió mi polla y facilitó mi entrada.

	Me hundí, centímetro a centímetro, sabiendo el momento en que Everlee se dio cuenta de lo que estaba pasando. Su cuerpo se tensó, sus caderas se quedaron quieta y dejaron de moverse sobre mí para darme un mejor ángulo. 

	—Buenos días —murmuré, tocando con mis labios un lado de su cuello mientras ella gemía.

	—Landon —dijo, su voz era a la vez una súplica y un gemido. Una mezcla de gemido y dolor que se producía mientras la estiraba lentamente. Levanté la mano de su pecho, curvando a través del valle entre sus tetas para envolver la parte delantera de su garganta y mantenerla firme.

	—Te he dado los buenos días, mi niña —repetí, sacando mi polla del apretado agarre de su coño. Ella soltó un suspiro de alivio que hizo que mi irritación aumentara—. Es de mala educación no responder.

	La puse de espaldas, separando sus piernas y deslizando mis caderas entre ellas. Cubrí su cuerpo con mi peso, dejando que mi polla se apretara contra su vientre mientras me encontraba con sus ojos soñolientos. Mis labios tocaron su garganta, recorriendo la parte delantera y deslizándose por su cuerpo.

	Besando el valle de sus pechos, chupando y mordiendo sus pezones a su vez, me dirigí hacia su dulce coñito escondido entre sus muslos. Su vientre se convulsionó cuando pasé mi boca por el, sus caderas se retorcían por la necesidad de más, que su mente no parecía comprender.

	Le mordí la piel de la parte inferior del estómago, lo que me valió un agudo grito de respuesta. 

	—Da los buenos días, Everlee —le ordené, calmando el lugar con mi lengua.

	—Buenos días —susurró, con el cuerpo tenso y congelado debajo de mí. Rodeé con mis brazos la parte posterior de sus muslos y bajé hasta quedar boca abajo en el colchón, entre sus piernas. Con dos dedos de cada mano, le abrí el coño y miré la carne rosada que se adaptaba perfectamente a mi polla—. Landon, —protestó ella, retorciéndose para intentar liberarse de mi control sobre sus muslos.

	Inclinándome hacia adelante, arrastré mi lengua por su coño y sonreí ante el pequeño jadeo que salió de su boca. 

	—Joder, qué dulce sabes, mi niña.

	—Oh, Dios —gimió, echando la cabeza hacia atrás y robándome sus bonitos ojos azules mientras enterraba mi rostro en su coño y la devoraba. Se lo permití por un momento, dándole la oportunidad de recomponerse y adaptarse a la sensación desconocida de mi lengua en su coño. De mis labios rodeando su clítoris. De mi rostro enterrado entre sus muslos.

	—Ojos en mí —le ordené, cuando ya había tenido suficiente               tiempo—. Quiero que veas cómo tu tío te come el puto coño. —Observé su rostro, sus labios separados mientras jadeaba para respirar. La subida y bajada de su pecho mientras sus pulmones se agitaban me produjo satisfacción, su esfuerzo visible por apartar el placer que le daba.

	Pero ni siquiera ella podía negar la química que latía entre nosotros. La conexión eléctrica que hacía que todo fuera más.

	Sus piernas se movieron alrededor de mi cabeza mientras el clímax iba en aumento, su cuerpo se preparaba para el orgasmo que yo le negaría. Aparté mi rostro de su húmedo coño de repente, su jadeo de sorpresa y su gemido de dolor se hundieron en mi interior y se sintieron como en casa.

	Everlee podía protestar todo lo que quisiera, pero mi pequeño y goloso coño sabía lo que necesitaba.

	Me puse de rodillas, colocando mi cuerpo sobre el suyo mientras me deslizaba en su interior de nuevo. Su coño estaba tan jodidamente húmedo, tan jodidamente preparado para mí.

	Se corrió en el momento en que me hundí en su interior, en el momento en que mis pelotas presionaron la curva de su culo y me instalé profundamente. Su coño se agitó a mi alrededor, apretándose mientras su rostro se retorcía en la más dulce agonía que existía. 

	—Buena chica —gemí, dejando caer mi cabeza hacia adelante hasta que mi frente tocó la suya. Ella gimió, queriendo oponerse a lo que le daba.

	Al hecho de que su cuerpo necesitaba el mío.

	Intentó apartar la cabeza, trató de despojarme de su mirada de nuevo. La agarré de la barbilla, manteniéndola firme mientras empezaba a moverme entre sus piernas. Para usarla, ahora que había obtenido un orgasmo de mí. 

	—Voy a vivir dentro de ti. ¿Me entiendes, mi niña? —pregunté, sujetando su barbilla en mi mano y observándola para ver si reaccionaba—. Abre los ojos —le ordené cuando empezaron a cerrarse. Cuando trató de evitar la intimidad que le impuse—. Este puto coño es mi casa ahora.

	Everlee gimió debajo de mí, con los ojos muy abiertos mientras sostenía mi mirada. 

	—No podemos...

	—¿Te vas a correr en mi puta polla otra vez? Puedo sentir tu humedad chorreando sobre mí. Piensa en eso la próxima vez que intentes decirme que no podemos volver a hacerlo —dije, deslizando una mano entre nuestros cuerpos.

	Estaba tan mojada que nuestros cuerpos eran un amasijo resbaladizo, deslizándose uno contra otro mientras yo entraba y salía de ella. Aumentando mi ritmo, solté su barbilla para bajar y agarrar cada una de sus piernas por detrás de las rodillas. Las empujé hacia arriba, levantándola y doblándola como un pretzel. El cambio de ángulo y la presión de sus rodillas hicieron que se sintiera imposiblemente más apretada mientras sus piernas caían sobre uno de mis hombros.

	Me quedé mirando el espacio en el que la follaba, su coño estirado obscenamente alrededor de mi polla. Moviendo sus piernas para agarrarlas con una mano, toqué con mi mano el lugar donde me deslizaba dentro y fuera de ella. Su humedad cubrió mis dedos, sintiendo donde ella me agarraba como un vicio.

	Perdí el ritmo, follándola erráticamente mientras mi necesidad de correrme me reclamaba. Gritó con cada movimiento brusco de mis caderas contra ella, recibiendo lo que yo le daba mientras sus dedos trataban de agarrar las sábanas de abajo en busca de algo a lo que aferrarse.

	Los ojos de mi mi niña se agitaron mientras su coño se aferraba a mí, su orgasmo hizo que sus piernas se retorcieran en mi agarre mientras sacaba el semen de mis pelotas. Mi orgasmo me desgarró, haciéndome encorvar hacia adelante y doblarla como un pretzel mientras la llenaba con mi liberación.

	Me moví entre las desordenadas secuelas de nuestra follada durante unos instantes, hasta que finalmente me liberé y vi cómo goteaba mi seme de su coño. Mis dedos la tocaron, empujándolo de nuevo dentro de ella mientras intentaba reponerse de su orgasmo.

	Saqué dos dedos de entre sus piernas, tocando con ellos sus labios y abriendo la boca para poder meter el sabor de nosotros juntos.

	—Chupa, joder —le ordené, observando con satisfacción cómo se sonrojaba pero chupaba alrededor de mis dedos.

	Un día, pronto, lo haría con mi polla después de que me la follara.

	Abrí sus piernas, mirando su cuerpo desnudo por un momento antes de poner mi peso sobre ella y empujar mi polla ablandada en su interior.

	Pasaría el resto de la mañana en su coño, incluso si los dos nos quedábamos dormidos así.
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	—Déjame en la esquina —dije, tirando del viejo vestido por los muslos. Hacía años que no me quedaba bien, una reliquia que había dejado en casa de Landon una vez que había pasado la noche mientras mi padre estaba de viaje de negocios.

	Había estado en el colegio, pero odiaba dormir sola en una casa. Landon y yo nos habíamos quedado hasta tarde viendo películas de miedo, estrechando lazos mientras él se burlaba de mí cada vez que gritaba.

	Cuando las cosas entre nosotros eran sencillas. Cuando tenía quizá quince años y acababa de empezar a fijarme en él de formas que no eran apropiadas para una chica pensando en su tío.

	—Nunca me habías pedido que lo hiciera —dijo, refiriéndose a las muchas veces que me había llevado de vuelta al campus después de nuestras cenas dominicales semanales con mi padre.

	—Nunca hemos hecho muchas cosas antes —dije, negándome a mirarlo a los ojos.

	—¿Así que ahora no quieres que te vean conmigo? —preguntó Landon, con algo en su voz que dejaba entrever su creciente enfado. Sabía sin duda que era capaz de una ira que nunca había visto hasta la noche anterior. Nunca había sido nada más que amable conmigo, nada más que dulce y reconfortante.

	El lado que mostraba ahora que las cosas habían cambiado no era un lado que yo quisiera conocer. Quería borrar las últimas veinticuatro horas y volver a la época en que suspiraba por un hombre que nunca tendría, y él seguía existiendo como un espécimen perfecto en mi cabeza.

	No el monstruo que me había metido en un maletero, me había inmovilizado y me había follado mientras lloraba.

	—No quiero estar cerca de ti en absoluto. ¿Por qué querría que alguien me viera hacer mi primer paseo de la vergüenza después que el hombre que todos conocen como mi tío me violara? —escupí, volviéndome para mirarlo un momento antes de volver a centrar mi atención en la ventana.

	—La he jodido. Lo expliqué, y lo dije en serio cuando te dije que lamentaba las circunstancias y que te había hecho daño. Pero tampoco voy a tolerar una falta de respeto flagrante, Everlee —dijo, arrancando un jadeo de mi boca.

	Después de todo lo que había hecho, todo lo que había arruinado, ¿tenía la maldita audacia de actuar como si mi ira no estuviera justificada? ¿Cómo si no tuviera todo el derecho a odiarlo por el resto de mi vida?

	Pasó de largo por la esquina donde le había pedido que me dejara, ignorando mis deseos una vez más y anteponiendo los suyos a los míos. 

	—No eres mi padre, y el respeto se gana. Lo perdiste anoche cuando me mostraste de lo que eras capaz.

	Parqueó el auto en el estacionamiento, volviendo su atención hacia mí por completo y colocando una mano encima de mi muslo cuando traté de desplazarme hacia la puerta para empujarla y abrirla. 

	—Pequeña, ni siquiera he empezado a mostrarte de lo que soy capaz en lo que a ti respecta. No me pongas a prueba.

	—Estás enfermo. Esto está mal, tío Landon —dije, agarrando su mano y tratando de apartarla de mi piel desnuda—. Me has tocado. Seguiste tocándome después de saber que no tenía nada que ver con tu retorcido juego con una mujer cualquiera. No puedes alegar un malentendido cuando no te detuviste.

	—Era demasiado tarde para detenerme. Fue demasiado tarde en el momento en que me deslicé dentro de tu pequeño y perfecto coño y lo reclamé como mío —dijo, y sus vulgares palabras me bañaron la piel. Se me puso la piel de gallina en los brazos, algo tan malo me atraía de una manera que nunca había esperado.

	—Basta —siseé, deteniendo su mano con la mía mientras se deslizaba más por mi pierna y hacia el centro de mi cuerpo. No se había puesto condón de nuevo, y su flujo estaba pegajoso contra mis muslos incluso después de haber eliminado lo peor de él.

	Podía sentirlo por todas partes, mi cuerpo hinchado por su uso de una manera que me hacía palpitar con el deseo de volver a sentirlo.

	De que nunca se detuviera.

	Apreté los ojos cuando su dedo me rozó bajo el vestido. 

	—Puedes alegar que no lo quieres todo lo que quieras, pero eso no cambia lo bonita que te ves cuando te corres en mi polla, mi niña.

	Me sonrojé de pies a cabeza, mi piel se calentó en respuesta a sus palabras. 

	—Tío Landon, por favor. No presentaré cargos. No se lo diré a mi padre. Saber lo que me has hecho le destrozaría. ¿Podemos fingir que esta noche no ha ocurrido?

	Su mirada se tornó tortuosa, sus ojos se oscurecieron mientras apretaba la mandíbula y aprisionaba la carne de mi muslo con tanta fuerza que pensé que podría magullarse. 

	—¿Crees que puedes olvidar la sensación de estar dentro de ti? ¿Significó realmente tan poco para ti?

	—No es eso lo que he dicho —admití, sacudiendo la cabeza al no poder negar el hecho que nunca olvidaría mi introducción al sexo—. Pero no puede volver a ocurrir.

	—Volverá a ocurrir —argumentó Landon—. En cuanto tengas un día o dos para curarte. No debería haberte follado de nuevo esta mañana. No tan pronto.

	—¡Actúas como si el mayor obstáculo fuera mi puto coño               hinchado! —grité, viendo cómo sus ojos se abrían ante el lenguaje descarado. No era frecuente que maldijera, y menos delante de mi padre o de Landon—. No puedes hacerle esto a mi padre. Si te preocupas por él, me dejarás en paz.

	—Vigila tu boca y cuida tu tono —espetó Landon.

	Me burlé. 

	—No puedes decirme lo que tengo que hacer. No eres mi padre, y no puedes regañarme cuando acabas de despertarme con tu polla entre las piernas. Ya no soy tu niña para ti, tío Landon. Lo has demostrado anoche y esta mañana.

	Puse la mano en el pomo de la puerta del auto, abriéndola de un empujón y zafándome de su agarre. Me eché al hombro el bolso que había recogido del suelo después de meterme en el maletero, y me dirigí hacia la residencia de estudiantes de enfrente.

	El sonido de su puerta al cerrarse detrás de mí me hizo acelerar el paso, trotando de la forma en que lo hacían las mujeres cuando querían fingir que solo tenían prisa por cruzar la calle.

	En el momento en que mis zapatos tocaron la acera del otro lado, la mano de Landon se posó en mi muñeca y me hizo girar para mirarlo.

	—No te alejes de mí —me advirtió.

	—Deja de ser tan hijo de puta. He dejado claro que no quiero tener nada que ver con esto —dije, haciendo un gesto entre nosotros.

	—Si no te preocupas por tu puta boca, juro por Dios que te llevaré arriba y te ahogaré con mi polla hasta que estés demasiada dolorida para hablar.

	Lo miré fijamente, con el calor que me producían las imágenes que pasaban por mi cabeza. Él pareció reconocerlo, sus fosas nasales se dilataron ligeramente mientras se acercaba a mí.

	—Nunca voy a dejarte ir ahora que te he tenido. Quiero a tu padre. Es mi mejor amigo, pero no te dejaré ir ni siquiera por él. Que eso te indique lo serio que soy cuando te digo que tienes que encontrar una manera de enfrentarte a tu nueva realidad —dijo, levantando una mano para tocarme la mejilla. La delicadeza del gesto no concordaba con las palabras que había pronunciado, con la forma en que parecía querer combinar su papel de tío con su papel de... ¿qué? ¿Mi novio?

	Casi me burlo en voz alta. El tío Landon no tenía citas.

	Sus labios se estrellaron de repente contra los míos, su boca me consumió en un duro beso que terminó tan rápido como había empezado. Me horrorizó que me inclinara hacia su tacto cuando se apartó.

	—Te veré esta noche —dijo, dejando caer su mano y dirigiéndose a su auto. Recordándome que hoy era domingo.

	Hablando de una cena familiar incómoda.

	Un pase difícil.
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	Everlee siempre se las arreglaba para ir a casa de su padre los domingos, ya que se negaba a conducir en Boston y decía que quien había sido responsable de la planificación de la ciudad debía estar borracho ese día.

	Su padre le habría comprado un auto. Diablos, yo le habría comprado un auto si lo usara, mierda, pero la chica testaruda se empeñaba en darnos infartos al pensar que usaba el transporte público.

	Además, siempre llegaba antes que yo, pero en cuanto abrí la puerta de la casa de su padre supe que no estaba aquí. La casa estaba en silencio. Ni un indicio de su melodiosa risa en el aire ni la música que siempre ponía al llegar.

	Sólo el estricto silencio que su padre prefería cuando sólo estaba él.

	—¿Dónde está Ev? —pregunté, acercándome a la isla de la cocina donde Marshall espolvoreaba sal marina sobre dos filetes.

	A Everlee no le gustaban los filetes, no desde que se había hecho pescatariana2 y había elegido comer sólo productos orgánicos en el colegio.

	—No se siente bien, así que quería quedarse en los dormitorios y descansar un poco. Le dije que estarías encantado de recogerla si era por el paseo, pero parecía cansada. Creo que se ha quedado estudiando hasta muy tarde, conociéndola —dijo, colgando el paño de cocina por encima del hombro y dirigiendo su atención a algo que estaba en la estufa. Su cabello rubio oscuro se agitaba con el movimiento de la toalla, y sus ojos azules, que coincidían con los de su hija, se estrechaban con preocupación.

	Había estado despierta hasta tarde la noche anterior, de acuerdo, pero no había estudiado ni un poco.

	Excepto tal vez educación sexual.

	—Oh. Espero que se sienta mejor por la mañana —dije, tratando de fingir una despreocupación que no sentía. Le había dicho que la vería esta noche.

	La mocosa no me había informado que no vendría la cena, porque sabía que me presentaría en su dormitorio y la arrastraría hasta aquí yo mismo. Como ya había llegado, no podía hacerlo sin levantar sospecha con su padre. Y aunque algún día se enteraría de lo nuestro, no quería que fuera mientras Everlee seguía negando mi nuevo lugar en su vida.

	Encima de ella. Dentro de ella.

	Joder.

	Saqué mi celular del bolsillo trasero, mis dedos trabajaron sobre la pantalla mientras enviaba un mensaje a la mocosa en cuestión. Me había desobedecido deliberadamente. No recordaba la última vez que había hecho algo así, si es que alguna vez lo había hecho.

	Marshall siguió hablando, y sus palabras sobre un nuevo inversor para la empresa me entraron por un oído y me salieron por el otro.

	Yo: ¿Dónde estás?

	Everlee: ¿Buscaste en tu trasero?

	Yo: Qué bonito. Me desquitaré con el tuyo si no lo traes pronto. No puedes evitarme.

	Everlee: Vete al infierno.

	Yo: Te llevaré conmigo, mi niña.

	—¿Me estás escuchando siquiera? —preguntó Marshall, golpeando el cuchillo en su bloque de carnicería.

	—¿Qué? —pregunté, metiendo mi teléfono en el bolsillo trasero. Enviar mensajes de texto a su hija con él en la cara era un nuevo punto bajo para mí.

	—Estás viviendo con la cabeza en las nubes. ¿Qué te pasa últimamente? —me preguntó, suspirando mientras caía en la cuenta de algo—. ¿Es la mujer de anoche?

	Miré mi mano que había estado enviando mensajes de texto, la respuesta se me escapó. No quería mentirle:

	—Sí —dije rápidamente, decidido a ser lo más honesto posible y a mantener la vaguedad.

	—¿Cómo fue? ¿Era una buena actriz?

	Me reí. 

	—No era lo que esperaba, pero definitivamente fue convincente en el papel.

	—¿Vas a volver a hacerlo? —preguntó, y eso me hizo dudar. Había vivido con mi perversión durante muchos años, negándola y dejándola de lado. Ahora que lo había tenido, aunque las líneas de consentimiento se habían difuminado, o borrado, por el malentendido, no sabía si podría volver a negar esa parte de mí.

	Pero tampoco estaba dispuesto a renunciar a Everlee para tener acuerdos firmados con mujeres al azar. Ella tendría que llegar a un punto en el que estuviera dispuesta a recrear nuestra primera vez.

	—Creo que voy a volver a verla —dije, sentando las bases de su asombro ante mi disposición a tener una relación que fuera algo más que una simple aventura de una noche. Tal vez si me creyera capaz de eso, verme con Everlee no sería tan traumático.

	Sí, de acuerdo.

	—¿En serio? —preguntó Marshall, dejando caer las manos sobre el mostrador. Dejando de lado su propio desinterés por las relaciones, generalmente no creía en ellas, dado lo horrible que habían sido las cosas con la madre de Everlee.

	—¿Es tan difícil de creer?

	—Eres tan capaz de tener una relación como yo —dijo riendo—. Y como la monogamia no está en mi lista de puntos fuertes...

	—Soy capaz de ser monógamo —argumenté. Sabía que era cierto, aunque nunca hubiera puesto a prueba la teoría. Tener a la persona adecuada marcaba la diferencia.

	Marshall necesitaba a alguien que no tuviera problemas con las orgías; yo sólo necesitaba follar con mi sobrina.

	Realmente me estaba yendo al infierno.
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	Envié un mensaje de texto a Everlee a la mañana siguiente, dándole una hora para que estuviera lista para recogerla después de que sus clases terminaran ese día, y así poder llevarla a cenar. Si estaba decidida a no dejarse ver conmigo en el campus o en la casa de su padre por el momento, la llevaría a algún lugar neutral y veríamos si eso aumentaba su nivel de comodidad.

	Cuando me dejaron entrar en el edificio, le di mi nombre a la asistente de la residencia y le expliqué por quién estaba allí. Me dejó subir, dirigiéndome al segundo piso del edificio donde compartía dormitorio con una chica llamada Alyssa, que era demasiado rebelde para Everlee.

	Alyssa abrió la puerta después de que llamara, apoyándose en el marco y mirándome de arriba abajo con confusión. 

	—¿Puedo ayudarlo?

	—Estoy buscando a Everlee —dije con naturalidad, ignorando la punzada que sentía en las tripas al saber que no le había pedido a Alyssa que le abriera la puerta. No le habría pedido nada a la chica.

	—Ella no está aquí. No ha vuelto después de salir de su última                 clase —dijo, dando un paso atrás y agarrando el pomo de la puerta. Empezó a cerrarla, cuando golpeé la madera con la palma de la mano y la detuve.

	—¿Sabes dónde está?

	—¿Acaso parezco su puta madre? —dijo, poniendo los ojos en blanco y empujando la puerta para cerrarla cuando retrocedí.

	Tomé mi celular del bolsillo con un gruñido mientras mi ira aumentaba. El desafío de Everlee y su comportamiento grosero no habrían quedado sin respuesta ni siquiera cuando yo no era su hombre. Ahora que lo era, aprendería rápidamente que esperaba que estuviera donde yo le dijera.

	Su vida era mía ahora. Mía para controlar. Mía para poseerla.

	Al igual que ella.

	Accedí al software que su padre había instalado en su teléfono cuando lo compró, utilizando las credenciales de acceso de la empresa para acceder al software de seguimiento. Estaba pensado para casos de emergencia cuando lo creó por primera vez, pero también serviría para mis propósitos.

	El hecho de que ella no supiera que existía sólo ayudaría a mi caso.

	El mapa apareció en la pantalla y me mostró su dirección exacta casi al instante. Me dirigí al pasillo y salí al aire fresco del otoño, dirigiéndome a la biblioteca del campus, a unas pocas manzanas de distancia.

	Al recorrer el vestíbulo principal de la biblioteca, me dirigí a la recepción y pregunté a la bibliotecaria si había visto a Everlee. No la conocía por su nombre, pero una descripción de su característico cabello la hizo responder rápidamente.

	Le di las gracias, me dirigí a las escaleras y subí al tercer piso, donde Everlee había ido con un grupo de sus amigos.

	Tenía que saber que la encontraría.

	Pero en el momento en que miró por la ventana de la sala de estudio privada en la que se sentaba con sus amigos y su mirada se posó en mí, que merodeaba hacia ella, sus ojos se abrieron enormemente. El chico que estaba a su lado me puso los vellos de punta, su asiento estaba demasiado cerca del de ella para ser inocente, aunque se inclinara para señalarle algo en el libro de texto que tenía abierto adelante. Me di cuenta de que era el camarero de la cafetería de aquella noche.

	¿Había estado allí para conocerlo?

	Apreté los puños a mi lado cuando ella se levantó de golpe de su asiento, dirigiéndose hacia la puerta de la sala privada y abriéndola de un tirón. Se reunió conmigo en la zona pública de la biblioteca, la escalera abierta que serpenteaba a nuestra izquierda, mientras me ponía una mano en el pecho y evitarme el paso.

	—¿Qué haces aquí? —susurró, mirando a su alrededor como si esperara que su padre saltara de la pila más cercana.

	—Te dije que estuvieras lista a las cinco —dije, mirando su ropa. Llevaba un vestido de jersey de color burdeos con medias de abrigo debajo.

	Serviría.

	—No he respondido. No puedes informarme de que tenemos planes y esperar que los cumpla. Tengo una vida, tío Landon —argumentó, cruzando los brazos sobre el pecho—. No dejaré que me la quites también.

	Algo en sus palabras suavizó mi ira, haciéndome respirar profundamente mientras intentaba darle la paciencia que se merecía. Lo que había hecho era imperdonable, aunque fuera involuntario.

	Podía darle tiempo para que se adaptara... tal vez.

	Pero el chico que se levantó del asiento que había ocupado junto al de ella y se dirigió a la puerta, borró cualquier esperanza de calmar la rabia que hervía en mi sangre. Necesitaba marcar lo que era mío, reclamarla de una manera que nunca antes había tenido el impulso de hacerlo.

	Me portaría bien con ella, ya que ambos sabíamos que la atracción y el deseo que sentíamos el uno por el otro eran anteriores a lo que había sucedido la otra noche.

	Llevábamos meses dándole vueltas, tratando de evitar la relación que teníamos prohibida.

	Everlee miró hacia atrás por encima de su hombro, encontrando la mirada del chico sobre nosotros, y sus pulmones se agitaron con un suspiro mientras su labio inferior temblaba. Fuera lo que hubiera estado pasando con nosotros, a ella también le había pasado algo con él.

	—¿Quién es? —pregunté, enarcando una ceja mientras ella se sonrojaba y jugueteaba con los dedos de los pies.

	—Sólo un amigo —dijo, pero los signos de color rosa que permanecían en su piel y teñían sus pecas eran cualquier cosa menos inocente. Era la misma forma en que se había sonrojado el día en que la sorprendí subiéndose a la encimera para conseguir el recipiente de galletas del armario para llevárselo a su habitación.

	Incluso entonces, la había regañado por arriesgarse y se las había alcanzado, despidiéndola y llevándome un dedo a los labios.

	La había complacido. Toda su vida, le había dado todo lo que pedía si me miraba con sus ojos azules. Eso no había disminuido a medida que crecía. En todo caso, ella me hizo girar más alrededor de su dedo cuando las cosas entre nosotros cambiaron.

	Tenía que entender que una relación conmigo no sería así. Ella no estaría a cargo. La adoraría, le daría todo lo que pidiera y la mimaría mucho.

	Pero en definitiva, era yo quien mandaba.

	Me acerqué a ella, dejando caer una mano en su cadera y usándola para guiarla lejos de los ojos vigilantes de su supuesto amigo. Nos ocuparemos de él una vez que Everlee tenga claro cuál es mi papel en su vida.

	No la compartiría.

	Miré por encima de su hombro al chico, que la observaba con los brazos cruzados sobre el pecho, con algo parecido al asco en sus rasgos. Estaba seguro de que no era frecuente que un hombre que le doblaba la edad le quitara un juguete potencial.

	La guie hasta las pilas del otro lado de la escalera, la tomé de la mano y la conduje hasta las que estaban al fondo y contra la pared. 

	—No puedes aparecer aquí sin más —advirtió, bajando la voz mientras miraba a su alrededor—. ¿Tienes idea de lo que pensará la gente cuando vengas y empieces a tocarme?

	—Pensarán que eres mía —dije, presionando su espacio hasta que su espalda chocó con la fila de libros. Ella siseó, empujando mis hombros para apartarme. No me moví, manteniendo mi lugar en su espacio personal y presionando mi frente contra la suya.

	Jadeó en el momento en que la tela de mi traje rozó su vestido, provocando la reacción exacta que nunca quise dejar de obtener de ella.

	—¿Cómo te imaginabas que iba a ser esto? ¿Todo este tiempo que has pasado mirándome por debajo de tus pestañas y jugando conmigo? ¿No pensaste en el hecho de que, si conseguías lo que querías, todos tus amigos sabrían que estabas saliendo con un hombre que te dobla la edad? —pregunté, tocando con mis nudillos su mejilla.

	Las pasé por encima de su mandíbula, bajándolas por el cuello hasta que rozaron su pecho, donde se agitaba. Deslizando la mano por el escote del vestido, apreté la palma de la mano y la desplacé hasta que pasó por debajo del sujetador. Apretando todo el peso de su pecho en mi mano, vi su respiración entrecortada mientras miraba a nuestro alrededor.

	Buscando a alguien que pudiera ver su precaria posición.

	—No lo hice —dijo entrecortadamente, sus ojos azules volvieron a los míos y los mantuvieron cautivados—. Nunca fue algo que pensara que ocurriría, tío Landon. Esto nunca debió ser más que una fantasía.

	—Pero lo es —dije, dejando caer mi otra mano sobre su muslo. La presioné entre nuestros cuerpos, usándola para separar sus piernas alrededor de una de las mías. Al apretar mi muslo contra ella, vi cómo se estremecía en el momento en que su coño se conectaba con mis pantalones.

	Bajé la mano entre nosotros, rasgando sus medias por la costura hasta que pude introducir la mano y rozar la piel desnuda de sus muslos. Empujé sus bragas a un lado mientras ella gemía.

	—Tío Landon —dijo, con la mirada perdida y el rostro lleno de dudas.

	Tenía que entender que no había nada de lo que avergonzarse por estar conmigo. Éramos dos adultos con consentimiento. Habíamos esperado más tiempo del que hubiéramos podido para poder estar juntos y habíamos luchado contra ello todo lo que pudimos.

	Pero era inevitable.

	Dando vueltas el uno alrededor del otro como buitres listos para devorar.

	Mi dedo se deslizó a través de su carne, encontrándola ya resbaladiza para mí mientras rozaba mis labios con los suyos. Ella no correspondió al beso, manteniéndose quieta mientras yo rozaba continuamente su boca con la mía. Deslicé un dedo dentro de su apretado coño, sintiendo cómo se apretaba contra mí mientras jadeaba. 

	—Mi coño ya está mojado para mí, mi niña. ¿Quieres decirme que no quieres esto?

	Ella cerró los ojos, su respiración se volvió agitada mientras yo trabajaba ese dedo dentro y fuera de ella con un ritmo lento, dejándola sentir cómo se deslizaba por cada centímetro de su coño, sabiendo que la llenaría de mi polla muy pronto.

	—Lo que yo quiera no importa —dijo, apartando su rostro del mío y privándome de su boca. De su aliento en mis pulmones.

	Soltando por fin su pecho, llevé esa mano a su barbilla y tiré de ella para que me mirara. La inmovilicé con mi mirada mientras añadía un segundo dedo a su húmedo coño. 

	—Lo que quieres es lo único que importa —le dije, la confesión flotando entre nosotros.

	Mi amistad con su padre había sido lo más importante en mi vida durante décadas. Nuestra compañía me había dado un propósito.

	Everlee era más importante para mí que todo eso. Lo arriesgaría todo por ella.

	Acerqué mis labios a los suyos con más agresividad, magullando su carne y besándola como si no pudiera respirar sin su boca. Ella me correspondió, enredando tímidamente su lengua con la mía y mostrándome lo inexperta que era mi chica.

	Le enseñaría todo. Le mostraría todas las profundidades de mi depravación.

	Enredé mi lengua con la suya, deslizándome en su boca y explorando cada parte de ella a la que me daba acceso. Ella gimió levemente, el sonido me hizo vibrar y me impulsó a darle más.

	Saqué mis dedos de su coño, ignorando el gemido de decepción que salió de ella. 

	—O te corres en mi polla o no te corres —dije cuando me aparté de su boca y tomé sus manos entre las mías. Las guie hasta el cinturón abrochado en mi cintura, observando el momento de indecisión y nerviosismo que cruzó su rostro.

	No podía alegar que le había quitado algo que no quería dar si me sacaba la polla de buena gana. Hundió los dientes en su labio inferior, mirando hacia mi torso mientras movía sus piernas y buscaba la presión que necesitaba allí.

	Sus dedos finalmente abrieron la hebilla de mi cinturón, tanteando mientras me bajaba la cremallera. 

	—Sácame la polla —le ordené, inclinándome hacia delante para tocar con mis labios su frente suavemente para animarla.

	Para que dejara de lado esa vacilación que aún tensaba su cuerpo.

	Metió la mano dentro del pantalón, rodeándome con su delicada mano y arrancando un gemido de mi pecho. Se sacudió como si estuviera asustada y me miró preocupada. Mantuve mi rostro amable, animándola a seguir mientras sacaba mi polla de la bragueta abierta y pasaba el pulgar por la punta.

	Cuando sintió la humedad allí, se quedó mirando con sorpresa. Sujeté su mano, necesitando saber que hasta el más mínimo indicio de mi semen estaba en su lengua. Introduciendo su pulgar en su boca y presionando su lengua, vi que sus ojos se abrían por completo al darse cuenta de lo que había hecho. Entonces la solté, tirando de su brazo hacia abajo para que se interpusiera entre nosotros una vez más, mientras dejaba caer mi otra mano hacia su culo y la levantaba.

	Ella se sujetó con el brazo libre, tirando libros al suelo mientras luchaba por encontrar una forma de apoyarse. Su pie tocó la pared en la pila opuesta, la otra pierna se estiró para tratar de mantenerse de puntillas en el suelo.

	—Ponme dentro de ti —gruñí, mirándola fijamente mientras ella abría los ojos y miraba entre nuestras piernas.

	—Condón —dijo, y la seguridad de su voz rompió algo dentro de mí. Me di cuenta de que quería imprimirme permanentemente en ella, verla cómo crecía y saber que lo que había plantado en su interior echaba raíces y creaba algo que era nuestro.

	—No tengo ninguno. Lo sacaré y me correré en tu puta garganta si te hace feliz —dije, su gemido sonó entre nosotros—. Pero ponme en tu pequeño coño empapado ahora.

	La orden pareció hacerla entrar en guerra consigo misma, la dominación en mi tono llamando a la parte de ella que quería someterse mientras sus creencias feministas intentaban combatirlo.

	Everlee pronto se daría cuenta de que ser feminista era elegir lo que quería para sí misma, y quería ahogarse con el semen de su tío y hacer exactamente lo que él le dijera.

	Me guio hasta su abertura, tocando la cabeza de mi polla contra su coño mientras gemía. Empujé hacia adelante, hundiéndome en su interior mientras ella retiraba la mano y se aferraba a la repisa sobre su cabeza.

	Su cabeza se echó hacia atrás y un sonido de placer se escapó de sus labios mientras se golpeaba contra el estante. La sujeté por la pierna, moviéndome a través de ella lenta y tiernamente hasta que conseguí introducirme completamente en su interior. Me hundí hasta la parte más profunda, haciendo girar mi polla contra su interior y disfrutando de la forma en que se adaptaba a mí.

	Ella me recibió, lo tomó todo, agarrándome como un vicio y tratando de mantenerme dentro de ella mientras yo me retiraba y lo hacía de nuevo.

	—Maldita sea —gemí, dejando caer mi rostro hacia adelante. Uno de sus brazos me rodeó la nuca, sujetándome mientras me movía en su interior. Tomé su boca, tragándome los sonidos que salían de ella.

	Ahogando sus gemidos de placer mientras la rozaba más cerca del orgasmo con cada golpe de mi polla dentro de ella.

	Empujé hacia adelante una y otra vez, tomándola más brutalmente a medida que aumentaba mi ritmo. Los libros de la estantería se movieron, la fuerza de nuestra pasión los desplazó de los bordes de los estantes.

	Su grito de asombro cuando aplasté mi pubis contra su clítoris resonó en el aire entre nosotros, obligando a poner fin a nuestra aventura pública antes de lo previsto.

	—¿Estás preparada para correrte por mí, mi niña? —pregunté, manteniendo mi voz como un susurro bajo que se cernía entre nosotros. Ella gimió cuando empujé su pierna más arriba, profundizando mis empujones y golpeando el final de su interior con cada uno.

	—Sí —jadeó, echando la cabeza hacia atrás mientras me clavaba las uñas en la nuca.

	—Entonces córrete y di mi maldito nombre cuando lo hagas. Quiero saber que sabes exactamente quién está dentro de ti. Quién te hace sentir así —gruñí, agarrando un puñado de su culo con la mano y apretando.

	Ella se estremeció, el sonido de mi nombre en sus labios algo retorcido y depravado mientras me la follaba. 

	—Tío Landon —gimió en voz más baja de lo que yo quería.

	Una parte de mí esperaba que su amigo la oyera gritar por mí.

	Empujé profundamente, estremeciéndome mientras su coño ordeñaba mi polla para correrse. 

	—Miieerrdaaaaa —gemí—. Este coño me va a matar, Ev.

	Ella se calmó mientras bajaba de su orgasmo, observando mi rostro mientras la inundaba con mi liberación. El éxtasis se desvaneció cuando se dio cuenta de lo que había hecho por tercera vez, y una mirada fulminante ocupó su lugar.

	—Dijiste que te retirarías —se quejó—. Eres más inteligente que esto.

	Me moví a través de su coño que estaba lleno de mí; los sonidos húmedos que hacía apelando a la parte más baja de mí. Cuando por fin me liberé, mi mano fue a recoger el semen que intentaba salir de ella, empujándolo de nuevo en su interior con dos dedos mientras volvía a meter la polla en mis pantalones.

	—Quizá me guste sentirte llena de mi semen.

	—Sé que tal vez no seas un experto en esto, ya que no tienes hijos, tío Landon, pero es exactamente de dónde vienen —dijo, con su descaro golpeándome directamente en las pelotas y haciendo que éstas se tensaran debajo de mí.

	—Soy consciente de eso. He necesitado serlo para no tener hijos durante tantos años —dije, retirando finalmente mis dedos de entre sus piernas. Bajé su pierna, enderezando su vestido para que ambos estuviéramos vestidos si alguien venía a investigar el ruido que habíamos hecho—. No me horroriza tanto la idea de que estés embarazada como a ti.

	Me miró fijamente, con la sorpresa en el rostro y el labio inferior abierto. Buscó palabras a tientas, aparentemente incapaz de encontrar ninguna.

	Eso fue un milagro.
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	El desgarro de mis medias me rozaba los muslos, la incomodidad solo servía para recordarme la frase que me había dejado sin palabras en la biblioteca. Mientras me acompañaba a recoger mis cosas y a despedirme de mis amigos , no había sido capaz de encontrar la mirada de nadie mientras me apresuraba a salir de la sala de estudio privada y dejaba que Landon pusiera su mano en la parte baja de mi espalda.

	Fui vagamente consciente de sus miradas penetrantes por encima de mi hombro mientras nos íbamos, imaginando el momento que pasó entre él y el chico que debería haber querido. Por mucho que deseara negar mi atracción por Landon, esta vez había sido una participante voluntaria.

	Incluso le había ayudado a entrar en mí.

	Así que mientras la camarera nos guiaba a una mesa en la parte trasera de un restaurante que mi padre y yo preferíamos, la realidad del cambio en nuestra relación amenazaba con consumirme. Me había sentado en esa misma mesa con mi padre y Landon más veces de las que podía contar.

	Esta vez era diferente a como era normalmente, aparte de la ausencia de mi padre.

	—¿Dónde están todos? —pregunté, observando el restaurante vacío mientras me deslizaba en la silla que Landon me había sacado. La mecera me entregó un menú, ignorando la pregunta y esperando a que Landon me acercara a la mesa. La mirada que ella le dirigió fue intensa, con algo de ensoñación en su mirada mientras lo estudiaba.

	Los celos amenazaron con aparecer en los bordes de mi conciencia, disipándose tan rápidamente como surgieron cuando la mirada soñadora que le dirigió continuó, pero la atención de él estaba centrada en mí.

	—He reservado el restaurante por la noche —dijo Landon con suavidad, asintiendo a la camarera. Ella devolvió el gesto y desapareció hacia la zona del bar para esperar a que necesitáramos algo.

	—¿Qué has hecho? —pregunté, echando un vistazo al comedor con asombro. Las mesas estaban todas colocadas... perfectamente pulidas y limpias como si estuvieran esperando a que el resto de los comensales se unieran a nosotros... pero ninguna camarera se movía por el espacio. Solo estaba la nuestra detrás de la barra y nosotros dos. Landon sonrió, poniendo las manos sobre su menú después de dejarlo en la mesa frente a él. Yo le seguí, dejando caer la mía sobre la madera con mucha menos gracia mientras lo miraba fijamente—. ¿Por qué has hecho eso?

	—Quería que tuviéramos la oportunidad de hablar sin que te sintieras presionada por estar a solas conmigo en mi piso —dijo, encogiéndose de hombros como si no tuviera importancia.

	A pesar de sus acciones anteriores, había planeado esto para eliminar la barrera que suponía nuestra relación sexual, haciendo que me sintiera más cómoda cerca de él en un lugar público sin el riesgo de que alguien conocido nos viera juntos en una cena íntima que era claramente una cita.

	Puede que a la mayoría le pareciera una pequeña concesión, pero para el tío Landon, que siempre se había empeñado en mantener el control y prefería mucho estar en su propio espacio...

	Era enorme, por no hablar de lo caro que resultaba. A este restaurante acudíamos para celebrar, pero nunca habíamos reservado todo el local.

	Ni siquiera un salón privado.

	—Esto debe haber costado una fortuna —dije, levantando el vaso lleno de agua a mis labios y tragando mientras mi boca se secaba de repente.

	—Tú lo vales —dijo, levantando una ceja hacia mí como si me retara a contradecirlo. La verdad era que el tío Landon siempre me había mimado. Siempre me había regalado todo lo que mi corazón deseaba, desde los juguetes nuevos que mi padre creía que no necesitaba hasta las entradas para los conciertos con acceso VIP que me había comprado en el colegio.

	A pesar de mi inalcanzable enamoramiento, siempre pensé que lo hacía porque no tenía hijos propios. Porque vivía a través de mi padre, ya que nunca había encontrado una mujer con la que quisiera establecerse.

	Suspiré, sabiendo que, por muy dulce que estuviera siendo en este momento, aún quedaba la desafortunada realidad que pendía sobre nuestras cabezas. No podíamos romperle el corazón a mi padre por lo que probablemente sería una aventura pasajera.

	El tío Landon no se comprometía. Sinceramente, me sorprendió que quisiera algo más que esa primera noche conmigo.

	—Esto no es justo para papá. Ha sido tu mejor amigo durante más tiempo del que yo he vivido —dije, sacudiendo la cabeza para alejar la idea romántica de que tal vez podríamos ser diferentes.

	Tal vez yo valía la pena para él.

	—Así es —coincidió Landon, asintiendo mientras se acercaba a la mesa para tomar mi mano entre las suyas—. Por eso debes saber que no me arriesgaría si la recompensa no mereciera la pena de perderlo. Tengo la esperanza de que acabe comprendiendo, pero es muy probable que no sea capaz de ver más allá de la violación de su confianza. Confió en mí con su hija implícitamente, nunca imaginando esto. No sé si lo perdonaría si nuestros papeles se invirtieran.

	—Actúas como si él supiera lo nuestro. No lo sabe, ¿verdad? —pregunté, el horror me hizo palidecer. Si Landon se lo hubiera dicho la noche anterior...

	Oh, joder.

	—Todavía no —dijo Landon, riéndose—. Pero deberíamos decírselo antes de que esto vaya demasiado lejos. Cuanto antes nos sinceremos y dejemos de andar a escondidas, menos se sentirá como una traición. A los dos nos sorprendió lo que pasó la otra noche. Tenemos que hablar y resolver qué es esto antes de hablar con él, pero más allá de eso no deberíamos demorarnos.

	—¡No podemos decírselo! —Siseé—. ¿Estás loco? Te matará y me sacará de la universidad. No me dejará nunca más fuera de su vista.

	—Eres adulta y ya no eres su responsabilidad, Everlee —señaló Landon—. Ya no puede sacarte de la universidad y castigarte.

	—Puede retirar los fondos para mi matrícula y alojamiento. No puedo ir a la universidad sin dinero, tío Landon —dije, negando con la cabeza. La idea de que mi padre había dejado de controlar mi vida solo porque había cumplido dieciocho años era bonita, pero también era falsa.

	Si alguna vez quería librarme de su sombra, necesitaba una educación. El tipo de préstamos que necesitaría para reemplazar su dinero me perseguiría durante la mayor parte de mi vida adulta.

	—Entonces te pagaré la matrícula y vendrás a vivir conmigo cuando termine el semestre. El alojamiento y la comida no serán necesarios en ese momento —dijo Landon, retirando la mano mientras seguía argumentando todas las razones por las que no podíamos decírselo a mi padre.

	—¿Qué? Hemos tenido sexo tres veces. —Resoplé una carcajada, sabiendo muy bien que incluso en circunstancias normales mudarse después de ese número de momentos íntimos era inaudito.

	—Una relación comprometida con la convivencia tiene mucho más que ver con la compatibilidad emocional que con el sexo, Everlee —dijo, agitando una mano para indicar a la camarera que se acercara—. Ambos sabemos que nos llevamos bien y no nos cansamos de la compañía del otro.

	Pidió una botella de vino, la camarera parecía lo suficientemente feliz como para ignorar el hecho de que definitivamente parecía menor de veintiún años.

	Porque lo era.

	—Estoy bastante segura de que los hombres que no están satisfechos sexualmente con sus parejas son más propensos a engañar. No voy a arruinar mi vida por un hombre que se alejará la próxima vez que una mujer bonita le llame la atención —me burlé, resistiendo apenas el impulso de cruzar los brazos sobre el pecho.

	—Mi niña, intenta recordar que el hecho de que nunca haya tenido una relación comprometida no significa que sea incapaz de ser monógamo. Entiendo su importancia, y por eso nunca he hecho promesas que no tuviera intención de cumplir. Si te digo que tengo la intención de estar solo contigo y espero lo mismo a cambio, entonces lo digo en serio —dijo, tomando mi menú y doblándolo con el suyo. Los dejó a un lado de la mesa, esperando a que la camarera volviera con nuestro vino para pedir la cena para los dos.

	Quise protestar, pero él sabía muy bien que siempre pedía vieiras a la plancha.

	—¿Y tienes intención de ser monógamo? —pregunté, levantando una ceja mientras me llevaba la copa de vino a los labios y daba un sorbo al Sauvignon Blanc. Fingí indiferencia, tratando de pretender que la respuesta no importaba en absoluto.

	Había tenido una introducción traumática… pero posteriormente placentera… al sexo. Eso era todo lo que tenía que ser, aunque mi corazón tratara de aferrarse a la posibilidad de algo más.

	De lo que siempre había querido.

	Siempre había sido el rostro de mis sueños, el príncipe azul con el que me había imaginado un día, cuando era una niña. Hasta que él rompió esa ilusión de una manera tan brutal, había soñado con el momento en que me dijera que me veía como algo más que una niña.

	—Sí, Everlee. Tengo la firme intención de ser monógamo y fiel a           ti —dijo, llevándose su propio vino a los labios mientras su pie empujaba el mío por debajo de la mesa—. No me arriesgaría por nada que no fuera para siempre.

	Me atraganté.

	Para siempre.

	Volviendo a escupir el vino en mi copa, traté de toser para olvidar el alcohol que se había ido por el lado equivocado. Tenía que advertir a una chica antes de hacer bromas como ésa.

	Reí, levantando la servilleta a mi rostro y limpiando cualquier resto de vino que se hubiera pegado a mis labios. 

	—Eso es gracioso.

	Su rostro era inexpresivo mientras me miraba fijamente, sin ningún rastro de su humor habitual mientras fruncía los labios.

	—No era mi intención que lo fuera.

	—¿Para siempre? —chillé—. ¿Qué significa eso exactamente?

	Una sonrisa inclinó las comisuras de su boca hacia arriba. 

	—Estoy bastante seguro de que entiendes la definición de la palabra, Everlee.

	—En circunstancias normales, sí. Pero no estoy segura de que lo hagas ahora. Tengo dieciocho años, Landon. Tengo toda una vida por delante, y ese futuro implicará cosas como el matrimonio y los hijos cuando esté preparada —dije, sacudiendo la cabeza mientras intentaba poner en imagen a ese eterno soltero. Siempre lo había deseado, pero ¿tenerlo en la realidad?

	No es probable.

	—No me gustaría que fuera de otra manera —dijo, recostándose en su asiento y sonriéndome mientras yo buscaba las palabras. Dos veces en un mismo día me había dejado sin palabras, arrancándomelas de la garganta, de modo que lo único que podía hacer era llevarme la copa de vino a los labios y dar un trago.

	No estaba lo suficientemente borracha para esto.

	—Espero que esto aclare mis intenciones en esta relación. Verás, para mí no es un sacrificio pagar la matrícula de tu universidad. Creo en tu futuro, y seré parte de él sin importar dónde decidas ir a trabajar al graduarte. El hecho de que te mudes conmigo no se debe a que no quiera pagarte el alojamiento y la comida, sino a que creo que debes estar en mi casa —dijo, dando otro sorbo digno y elegante a su vino mientras yo solo podía tropezar con las palabras.

	Hizo una pausa, dándome tiempo para asimilarlo, antes de dar con el clavo en el ataúd de mi funcionamiento cognitivo por esa noche:

	—Mi esposa debe estar allí, después de todo.
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	No pude borrar la mirada de sorpresa en su rostro cuando le dije que quería que fuera para siempre.

	La mirada de horror cuando le dije que sería mi esposa, o el recuerdo de sus súplicas pidiendo un condón. Lógicamente, sabía que era demasiado joven para pensar en tener hijos. Si fuera con cualquier otro hombre, habría apoyado su decisión de esperar.

	Pero tratándose de mí, puesto que ya me acercaba a los cuarenta y cinco años y necesitaría que los hijos vinieran mientras aún era capaz de atenderlos...

	Tenían que venir pronto.

	Me quedé mirando el paquete de preservativos que había sobre el mostrador, imaginándome el suspiro de alivio de Everlee por haberme detenido en la tienda a comprarlos cuando ella insistió. Le había pedido que pasara la noche, prometiendo que le permitiría tomar un par de cosas de su dormitorio.

	En cuanto terminó, volvimos a mi apartamento. Se había preparado para ir a la cama en el baño antes que yo, dejándome prepararme mientras ella se acostaba en mi cama.

	La aguja de la encimera brillaba a la luz, como si fuera una acusación en sí misma, haciéndome cuestionar todo lo que creía saber sobre mí.

	¿Quién era yo para que esto fuera algo que realmente considerara?

	¿Atrapar a mi sobrina en un futuro conmigo, atarla a un hijo antes que estuviera preparada?

	Abrí la caja de preservativos, dejando que la tira de paquetes se deshiciera hasta llegar al suelo. Levanté la aguja del mostrador y la introduje en el primer paquete.

	La voz en mi cabeza me gritaba incrédula, mi conciencia me suplicaba que lo reconsiderara. El conocimiento de Everlee al otro lado de la puerta, de todo lo que ya había arriesgado al intimar con ella, me hizo avanzar.

	Podía perderlo todo. Mi mejor amigo. Mi compañía.

	Ella era mi familia ahora, y lo que construiríamos juntos sería lo suficientemente hermoso al otro lado de esto como para justificarlo.

	El fin justificaba los medios. Una pequeña chica con los ojos de Everlee mirándome valdría el dolor si alguna vez descubriera la verdad.

	Solo esperaba que nunca lo hiciera. Los accidentes ocurren, y ya habíamos estado desprotegidos varias veces.

	Continué con el paquete, haciendo agujeros en el centro de cada uno de los condones. Luego metí la aguja en el cajón superior del tocador del baño, agarré los condones y los llevé de vuelta al dormitorio con nada más que una toalla atada a la cintura.

	Everlee estaba metida en mi cama, con un escaso camisón que cubría sus turgentes pechos de mi vista. Incluso sin sujetador, su juventud se notaba en las líneas de su cuerpo. Me acerqué a mi lado de la cama, dejé los condones en el cajón superior de mi mesita de noche y me subí a su lado.

	—Relájate —le dije, dejando caer la toalla y tumbándome de lado mientras la guiaba para que se tumbara a mi lado—. No tenemos que tener sexo cada vez que nos vemos —le dije, tratando de tener paciencia cuando lo único que quería era volver a hundirme en ella.

	Solo el hecho de saber que habría un preservativo entre nosotros podía disminuir mi deseo. Nunca quería nada entre nosotros.

	Ella se acurrucó en mi pecho, apoyando su cabeza contra mí en un movimiento tierno que hizo que mi corazón se apretara por la culpa.

	Tocó mi piel, envolviéndome delicadamente mientras se apretaba más contra mí. Se dio un momento para sentir esa conexión que palpitaba entre nosotros, e inclinó su rostro hacia el mío en una invitación que no pude rechazar.

	Acerqué mis labios a los suyos, acariciando suavemente su boca con la mía mientras ella se inclinaba más hacia mí. Levantando una mano hacia la parte posterior de su cabeza, la ahuequé suavemente y la incliné como quería para poder mostrarle todo lo que sentía por ella.

	Todo lo que había estado ahí, prohibido y acechando bajo la superficie desde que se convirtió en mujer.

	La hice rodar debajo de mí, deslizando mis caderas entre sus piernas e inclinando mi peso sobre el suyo. Sin separarme de su boca, aplasté mi polla contra su coño desnudo. El contacto piel con piel le arrancó un jadeo, el aliento se deslizó hacia mi boca y mis pulmones.

	Necesitaba devorarla, comer de ella como si fuera mi propia alma.

	Bese sus pechos, tirando del escote del camisón hacia abajo, hasta liberar sus pezones. Gimió en cuanto mi boca tocó el montículo de carne, lamiendo y chupando a su vez los pezones hasta que levantó las caderas, buscando más contacto conmigo.

	Quería que su boca estuviera en mi polla, pero gran parte de nuestra aventura había girado en torno a mí sexualmente, así que necesitaba darle una noche.

	Una noche en la que todo fuera sobre ella.

	Continué mi camino hacia abajo, separando sus piernas repentinamente mientras ella miraba mi rostro entre sus piernas. Hundió los dientes en su labio inferior, observando fascinada cómo pasaba mi lengua por los pliegues de su coño.

	—Oh, Dios —gimió, echando la cabeza hacia atrás mientras sus uñas se clavaban en las sábanas a su lado. Sonreí en su piel, rodeando su pequeño clítoris con mi lengua tres veces mientras sus piernas se movían donde las había colocado sobre mis hombros.

	—No es Dios. Es tío Landon —corregí, viendo cómo el término asqueroso y equivocado se posaba sobre ella.

	Era la chica equivocada. Nuestro amor era incorrecto en muchos sentidos. Y sin embargo, ella era lo único que me había parecido correcto en mi vida.

	—Tío Landon —repitió mientras bajaba mi lengua y la follaba con ella.

	—Qué niña tan buena —murmuré contra su carne, trabajándola con la boca y la lengua, utilizando toda mi mandíbula y mi barbilla para llevarla cada vez más alto hasta el orgasmo. Cuando introduje dos dedos en su coño, gimió y una de sus manos tocó mi nuca.

	Me agarró del cabello, acercándome a ella y guiando mi rostro hacia donde lo necesitaba en su desesperación por correrse. Lo permití, dejé que me utilizara para tomar lo que necesitaba.

	Yo sería todo lo que ella necesitaba y más.

	Cuando se corrió, se hizo añicos. Esos dedos en mi cabello tiraron, el agarre escoció hasta que ella bajó de su orgasmo.

	Volví a recorrer su cuerpo, introduciéndome dentro de ella mientras seguía recuperándose del subidón de su orgasmo y empujando a través de su carne temblorosa. Me abrazó con fuerza, su calor húmedo me rodeó de una manera que se sintió como en casa. Dormiría dentro de ella si pudiera.

	Ella gimió, tocando mi hombro y murmurando un silencioso:

	—Condón.

	—No quiero que haya nada entre nosotros esta noche —dije, abriendo sus piernas y rodeando mi cintura con ellas hasta que sus talones se clavaron en la carne de mi culo—. Me pondré uno mañana, pero por esta noche estamos solos tú y yo.

	La honestidad se extendió entre nosotros, el horror llenándome que ella pudiera rechazarlo. No quería nada más que sentirla envuelta a mi alrededor, sin que la goma del condón fuera una barrera entre nosotros.

	—Solo esta noche —susurró, consintiendo en eso cuando pareció darse cuenta que ya la había inundado de semen una vez hoy. ¿Qué diferencia haría una vez más?

	Intentaría no usarlos, siempre que pudiera, y tal vez lo que había hecho no importaría al final.

	La besé, moviendo mi lengua en su boca al mismo tiempo que mi polla en su interior. Haciendo el amor con ella de la forma en que debería haber sido nuestra primera vez, me deleité con la sensación de sus caderas subiendo al encuentro de las mías. De su voluntad de permitirme poseerla.

	—Landon —murmuró contra mi boca, su respiración entrecortada resonó hasta mis huesos mientras otro orgasmo se acumulaba en su interior.

	—Todavía no, mi niña —le advertí, colocando mi mano en la parte delantera de su garganta. Sus ojos se abrieron completamente por un momento, los músculos de su cuello trabajando para tragar sus nervios—. Córrete conmigo.

	La penetré lentamente, acercándome a mi propio orgasmo, mientras ella se mordía el labio para contener el suyo. Mis embestidas se volvieron más fuertes, haciéndola moverse en la cama con cada una de ellas, aunque mantuve un ritmo lento y lánguido. La parte superior de su cabeza tocó el cabecero, inmovilizándola mientras la tomaba con una fuerza brutal. 

	—Ahora, Everlee.

	Se corrió, apretando mi polla y sacando el semen de mis bolas. Me corrí en ella, llenándola e inundándola y deseando que eso fuera lo normal. Que ella pudiera entender la urgencia y la necesidad de reclamarla como mía en todos los sentidos.

	Vi las estrellas, sabiendo sin duda que nunca había tenido un clímax tan potente. Seguí moviéndome en su interior, dejando que nuestra liberación cubriera mi polla y manteniéndola dentro de ella todo el tiempo posible.

	Si hubiera podido justificarlo, habría elevado su culo para que la gravedad no pudiera despojarla de mi semen. Tal y como estábamos, me giré y la coloqué sobre mi cuerpo.

	Apoyando su cabeza en mi pecho, mantuve sus caderas pegadas a las mías y esperé que la presión de mi polla llenándola fuera suficiente para mantener la mayor parte de mi semen en su interior.

	Le pasé los dedos por el cabello, tranquilizándola mientras se recuperaba de su orgasmo. Se acurrucó en mi pecho y se quedó dormida con su cuerpo cuidadosamente colocado sobre el mío.

	Exactamente donde debía estar.
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	La mirada de Brandon sobre mi rostro era demasiado intensa, demasiado punzante, mientras estábamos sentados en la cafetería. Me había inventado una excusa sobre una emergencia con mi tío para explicar mi desaparición la otra noche, pero él había sido demasiado inquisitivo para mi gusto.

	Cualquiera con un poco de cerebro podía ver mi relación con mi supuesto tío. Teniendo en cuenta la forma en que me había tocado la espalda y me había llevado a los estantes de la biblioteca para lo que tenía que ser una sesión de besos muy obvia como mínimo, habría sido necesario ser un idiota para no ver lo que era.

	—¿Estás bien? —preguntó finalmente Brandon, captando mi atención. No pude evitar seguir mirando la acera afuera de la cafetería, en el lugar en donde el peor miedo que había conocido me había tomado como rehén.

	—Sí, estoy bien —dije, sacudiéndome y volviendo mi atención a él.

	—¿Se trata de ese tipo? ¿Tu tío? —preguntó.

	—No, todo está bien. Solo estoy cansada —dije, forzando una sonrisa y pasando la página de mi libro de texto.

	—¿Seguro? El otro día no parecía estar bien. Sinceramente, ese hombre da todo tipo de banderas rojas —dijo, acercando su silla.

	—¿Qué quieres decir?

	—¿Lo posesivo que era? Tocándote todo el tiempo y luego llevándote a los estantes. Sé que supuestamente es de la familia, pero no te mira de esa manera. Es mucho mayor que tú, y eso no puede ser normal —dijo, tocando con su mano la parte superior de la mía mientras yo apartaba los ojos de la página de mi libro.

	—No es así. Lo conozco desde siempre —le expliqué.

	—Lo que lo hace aún peor. Parece que te ha estado preparando —dijo Brandon, levantando una ceja y desafiándome a responder al desafío de sus palabras.

	—Nunca ocurrió nada inapropiado cuando era una niña. No hubo ni siquiera un indicio de eso por su parte. Si acaso, le empujé cuando no debía para que se fijara en mí —admití, sacudiendo la cabeza al darme cuenta que había dicho demasiado.

	Recogí mis cosas, cerrando mi libro de texto y metiéndolo en mi bolso.

	—Mierda, no te vayas, Everlee. Lo siento si presioné demasiado —dijo Brandon, su voz de disculpa mientras tocaba mi muñeca para evitar que me pusiera de pie—. Solo estoy preocupado por ti.

	—Es una chica grande —dijo la voz de Landon desde la puerta. Me giré hacia él, preguntándome cómo se las había arreglado para encontrarme por segunda vez. No teníamos planes, pero allí estaba, con sus gafas puestas en la cara y su expresión severa.

	—Hola —dije con ligereza, levantándome de la mesa y fingiendo que lo esperaba. Lo último que necesitaba hacer era levantar más banderas rojas para Brandon, que claramente ya las estaba buscando.

	—¿Estás lista para irnos? —preguntó Landon, siguiéndome el juego y manteniendo la distancia.

	—Sí. ¡Te veo en clase! —le dije a Brandon, dejando que Landon me guiara fuera de la cafetería. Su auto esperaba en la acera, y me golpeó la extraña realidad que me iría en el asiento delantero y no en el maletero.

	¿Qué demonios era mi vida?

	Me abrió la puerta del copiloto, tomó mi bolso y lo colocó en el asiento trasero antes de pasar por mi regazo y abrocharme el cinturón de seguridad. Fruncí el ceño y lo miré sorprendida hasta que cerró la puerta y se acercó al lado del conductor.

	—Puedo abrocharme sola, ¿sabes? —le dije.

	—Lo sé. Así sé que estás lo más segura posible —dijo, girando la llave en el contacto y arrancando el auto.

	—¿A dónde vamos? —pregunté.

	—A mi casa —respondió—. No quiero que veas más a ese chico, Everlee, —me regañó, sin molestarse en mirarme.

	—Está en mis clases —dije, haciendo girar los pulgares con nerviosismo. Tenía el presentimiento que algo así se avecinaba, pero que me jodan si tolero que me diga de quién puedo ser amiga y de quién no.

	—De acuerdo, rectifico. No quiero que lo veas más fuera de la clase, Everlee —dijo, dirigiendo una sonrisa dulce hacia mí.

	Resoplé, viendo la arrogancia en el gesto. Estaba tan seguro que me conformaría, que haría lo que me dijera porque nuestra definición de monogamia parecía determinar que él tenía voz y voto sobre con quién pasaba mi tiempo. 

	—De acuerdo, es justo. No quiero que sigas viendo a Chrissy.

	—Ella es mi asistente —dijo, como si eso explicara todo o negara la forma en que ella se contoneaba, esperando que él la notara como algo más que una empleada.

	—Eso parece ser un problema tuyo —dije, encogiéndome de hombros—. Dejaré de pasar tiempo con mis amigos en el momento en que consigas que un hombre heterosexual sea tu asistente ejecutivo y no tenga que lidiar con sus miradas de muerte cada vez que vaya a verte.

	—¿Chrissy te mira mal? —preguntó, con la cara llena de sorpresa. Agaché la cabeza, el desconocimiento masculino se apoderó de mí.

	Me había mirado mal cuando tenía quince años, por el amor de Dios.

	—Sí, Landon. Chrissy me mira mal. Hace saber a todas las mujeres que ponen un pie en tu oficina que estás reclamado en lo que a ella respecta. Quiere follarte —le expliqué. Probablemente sea más que eso en realidad, pero es un aspecto.

	—Bien, haré que transfieran a Chrissy a uno de mis gerentes y buscaré un nuevo asistente. No tendrás más citas de estudio con tu amigo que quiere follarte —dijo, pareciendo disfrutar de la forma en que palidecí cuando aceptó mi oferta.

	—No me refería a que debieras realmente...

	—Ella te trató mal. No me interesa pasar mis días trabajando con una mujer que es grosera contigo sin motivo. Si lo hubiera sabido antes, habría tratado con ella en consecuencia entonces.

	—Landon...

	—Dame dos semanas para encontrar un nuevo empleado, y entonces ella estará fuera de tu camino.

	Joder.

	Eso no había salido como yo quería, y por la sonrisa de satisfacción que tenía en su rostro mientras estacionaba en su apartamento, lo sabía.

	El muy bastardo.
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	—¿Qué tal las clases, cariño? —me preguntó mi padre, con el rostro marcado por la preocupación mientras me estudiaba al otro lado de la isla de la cocina. Había llegado antes que Landon para evitar cualquier sospecha, aunque me había dejado en la esquina y se había ido a conducir un rato.

	Al parecer, el transporte público era cosa de mi pasado si Landon se salía con la suya ahora que éramos más.

	Todavía no sabía cómo llamarlo, porque llamar al mejor amigo de mi padre con el que me acostaba, como mi novio me parecía demasiado infantil. Sobre todo teniendo en cuenta cómo habíamos empezado.

	Él era simplemente... mío. De una manera que nunca había esperado. De una manera que ni siquiera quería admitir a mí misma.

	—Está bien. Algunas de mis clases me están pateando el trasero. Me las arreglaré —dije en el momento en que se acercó a mí como si intentara decirme que no necesitaba un título para trabajar para él y el tío Landon.

	Quería ganarme la vida. Quería sentir que pertenecía a ese lugar y no ser solo la hija con derechos de uno de los propietarios. Su empresa tenía una reputación intachable de excelencia y de ser un gran lugar de trabajo. Técnicos de todo el país solicitaban sus prácticas y puestos de trabajo de nivel inicial por la oportunidad de crecimiento.

	No quería quitarle eso a alguien si no estaba realmente cualificada.

	—Ya sabes que Landon y yo podemos enseñarte todo lo que necesitas saber. —Suspiró, odiando la idea que yo viviera en el campus y rodeada de gente de mi edad que vivía la típica vida de fiesta. Sin embargo, esa nunca había sido yo, y nunca lo sería por mi torpeza social y por no saber qué demonios decir a la gente cuando intentaban hablar conmigo.

	A menos que me sintiera cómoda con la gente que me rodeaba, era casi siempre callada. Eso no se prestaba a ser el alma de la fiesta, y la idea de que Landon me dejara salir a beber con los amigos me hacía resoplar.

	Quizás si él estuviera allí para supervisar, pero eso me parecía incómodo. ¿Salir con mis amigos de mi edad y mi pareja, que me doblaba la edad?

	Paso.

	—Necesito obtener mi título, papá. Es importante para mí —protesté, y mi cuerpo se sacudió en su lugar cuando la puerta principal se abrió detrás de mí. No había duda de quién sería, teniendo en cuenta que le había dicho que no viniera hasta que hubieran pasado al menos diez minutos. Un rápido vistazo al reloj confirmó que había esperado los diez exactamente, lo que me hizo resoplar incrédula.

	—Algo huele bien —dijo a modo de saludo, entrando en la cocina. Se sentó en el taburete junto a mí como haría normalmente, y se inclinó para darme un beso en la mejilla.

	¿Podía mi padre ver la forma en que se prolongaba su contacto? ¿La forma en que mi respiración se agitó en el momento en que sus labios tocaron mi piel?

	Dios, esperaba que no.

	Me obligué a sonreír despreocupadamente, murmurando suavemente: 

	—Hola, tío Landon.

	—Pareces cansada —dijo, con la boca contraída por el deseo de sonreír. Él sabía muy bien por qué estaba cansada.

	En los días que habían transcurrido desde que me había llevado a cenar, había pasado la mayor parte de ellos en su cama. Mi dormitorio era ahora casi un mero trámite, un lugar al que tenía que ir a recoger la ropa después de las clases. Al final de cada día, encontraba mi ropa usada lavada, doblada y guardada en el lado vacío del armario de Landon, como si no pudiera ver lo que estaba haciendo.

	Mudándome poco a poco. Una prenda a la vez.

	Debería haber protestado. Debería haber luchado por mi independencia. Pero después de pasar las noches envuelta en los brazos de Landon y agotada por las cosas que le hacía a mi cuerpo, la idea de volver a mi dormitorio con una compañera de cuarto que me odiaba era realmente dolorosa.

	Me levanté del taburete, haciendo ademán de pasearme por la habitación como si con eso pudiera evitar inquietarme. Dondequiera que mirara, veía recuerdos de mi padre y de Landon. Siempre al lado del otro. Siempre juntos.

	Las fotos de los tres se alineaban en los muebles y las estanterías. En la pared sobre el sofá, mi padre había encargado su foto favorita de los tres impresa en dos lienzos. Mi rostro estaba dividido por la mitad, con mi padre o mi tío inclinándose para besar el lado de mi cabeza en cada uno de ellos.

	Dos mitades de un todo.

	Se me cortó la respiración y un sollozo silencioso amenazó con estallar mientras me obligaba a apartar la vista.

	¿Qué demonios estaba haciendo?

	Landon pareció darse cuenta de lo que la foto me había hecho, haciendo una mueca mientras se levantaba del taburete y daba los primeros pasos hacia mí. Extendí una mano, mirando hacia donde mi padre nos había dado la espalda para comprobar la piel del salmón que estaba cocinado para mí.

	Sacudí la cabeza, apretando los labios en un gesto de dolor en mi intento de rechazar la idea de las lágrimas. No importaba cómo terminara esto, perdería algo.

	La confianza de mi padre o el propio Landon.

	—Disculpen —dije, forzando una sonrisa en mi rostro cuando mi padre se volvió para mirarme con preocupación. Me alejé de su mirada cómplice, de los ojos que parecían darse cuenta de todo. Nunca sería ajeno a la tensión entre Landon y yo.

	Había sido una estupidez venir aquí, pensando que podíamos fingir que éramos normales. No podía mirar a Landon y no querer saltar sobre él. ¿Cómo iba a sobrevivir a toda una cena con ellos?

	Me dirigí al baño al final del pasillo, cerrando la puerta tras de mí y colocando las manos en el borde del lavabo. No reconocía la chica que me miraba en el espejo, la joven que arriesgaría todo lo bueno de su vida. ¿Por qué?

	¿Por una buena polla?

	Había una razón por la que Landon sabía cómo trabajar su polla, y era porque tenía mucha, mucha práctica. Con innumerables mujeres que sabían lo que hacían.

	No con inocentes vírgenes que ya no lo eran.

	Necesitaba separarme de la situación antes que me hiciera daño, porque la idea de mi vida sin él ya se había vuelto dolorosa. ¿Cuánto me dolería cuando finalmente se cansara de mí? ¿Quedaría algo más que los pedazos rotos de una vida que nunca podría recomponer?

	Suspiré, dejé correr el agua en el lavabo y la eché en mi rostro para enfriar la oleada de calor que me provocaba la idea de no volver a sentirlo.

	El pomo de la puerta giró lentamente, la puerta se abrió de golpe cuando apareció el rostro de Landon y se adentró a empujones en el pequeño medio baño. Cerró la puerta tras de sí, apoyándose en ella y haciendo girar la cerradura de una forma que no había creído necesaria.

	Ninguno de los dos había considerado entrometerse en mi tiempo de baño en el pasado. Debería haber sabido que ese límite ya no existía para mí.

	—Basta —ordenó Landon, acortando la distancia entre nosotros. Recogió la toalla de mano, usándola para secarme las manos, y cerró el agua por mí—. No vas a hacer esto ahora mismo.

	—¡Uno de nosotros tiene que hacerlo! —siseé, mirando hacia la puerta. Mi padre estaba en la cocina, a unas cuantas habitaciones de distancia, y solo podía permanecer ajeno durante un tiempo—. ¿Cómo puedes siquiera mirarte sabiendo lo que le estás haciendo?

	—Eso es fácil —dijo, presionando su ingle contra mi culo y empujándome hacia el tocador del baño. Me tiró del cabello por detrás de la cabeza, recogiéndolo en una coleta y asegurándose que todo mi rostro quedara a la vista—. Estoy demasiado ocupado mirándote.

	Su otra mano levantó la parte trasera de mi vestido, dejando al descubierto mi culo y la ropa interior que llevaba debajo. 

	—¡Landon! —susurré, luchando contra su agarre en mi cabello.

	—Parece que mi niña necesita que le recuerden quién manda. No puedes cuestionarnos. No puedes poner distancia entre nosotros. — Agarró mi ropa interior por la cintura y me la bajó por las piernas hasta que se quedaron enganchadas en las rodillas. Su mano se deslizó entre mis piernas desde atrás, el ángulo diferente añadiendo un tipo de presión extraña mientras su pulgar rozaba esa otra parte de mí cuando deslizaba sus dedos en mi brillante calor.

	De alguna manera, siempre estaba preparada para él. Siempre húmeda. Siempre palpitando.

	—Aquí no —protesté, haciendo una mueca de dolor cuando se inclinó hacia adelante y me mordió ligeramente la carne del cuello.

	—Te voy a follar por todas partes —dijo, retirando su mano de mi coño. Se oyó el sonido de su cinturón desabrochándose, de su cremallera bajándose—. No hay límites entre nosotros —añadió, alineándose y metiéndose dentro de mí. El ángulo, la forma en que mis piernas estaban apretadas, hizo que le resultara insoportablemente difícil entrar.

	—Dios mío —gemí, dejando caer la cabeza hacia adelante mientras la vergüenza calentaba mi piel. No debería sentirse tan bien. No debería sentirse aún mejor sabiendo que mi padre estaba a unas cuantas habitaciones de distancia, haciéndonos una cena familiar que no merecíamos.

	La familia no se follaba en el baño.

	La mano de Landon me cubrió la boca y su aliento me rozó el oído mientras se inclinaba hacia delante y me cubría la espalda con su cuerpo vestido de traje.

	—Shhh, mi niña —murmuró, hundiendo sus dientes en el lóbulo de mi oreja mientras las sucias palabras me consumían—. No queremos que tu padre te oiga tomar la polla de tu tío.

	Amortiguó el gemido que surgió en respuesta a su voz, al recordatorio que mi padre podía darse cuenta de lo que estaba pasando en cualquier momento. 

	—Landon —dije, con la voz apagada al rodear su mano.

	—Esto va a ser rápido y duro, y vas a tomarlo como mi buena niña, ¿verdad? —Puntualizó la afirmación, sin esperar mi respuesta antes de introducirse en mi interior. Inclinando mi cabeza hacia atrás, doblando mi cuello y presionando con sus dos manos sobre mi boca, dobló sus rodillas y me folló. Subiendo y entrando en mí con fuertes empujones que me robaban el aliento de los pulmones.

	Me utilizó, buscando su propia liberación dentro de mi cuerpo mientras la mía crecía junto a él. 

	—Juega con tu clítoris. Pon esos dedos en mi puto coño —me ordenó, la exigencia amenazaba con borrar todo lo que sabía. Me moví, siguiendo la orden y acariciando mi clítoris mientras él me embestía una y otra vez.

	La velocidad que empleaba parecía imposible, su polla retrocedía en el momento en que golpeaba mi extremo. No creía que fuera a sobrevivir, no creía que pudiera soportar la forma en que me embestía.

	Pero el placer se extendió cuando me toqué, mis dedos rozando la base de su polla. Quería sentirlo dentro de mí, quería sentirlo a mi alrededor. Deslizando la mano hacia abajo, extendí los dedos alrededor de él y sentí cómo se deslizaba entre ellos y dentro de mí mientras el talón de la palma de la mano se frotaba contra mi clítoris.

	—Joder —gimió Landon—. Un día de estos, te voy a tumbar en mi cama, te voy a doblar por la mitad y te voy a obligar a abrir el coño mientras me lo follo, mi niña.

	Gemi cuando su boca bajó a mi frente. El suave tacto de sus labios sobre mi piel contrastaba tanto con sus vulgares palabras, un juego de opuestos que parecía definir nuestra relación, que me llevó en espiral hacia el orgasmo.

	Gemí contra su mano, el calor me recorrió mientras me corría en su polla. Siguió follándome, introduciéndose en mí repetidamente y penetrándome durante mi clímax hasta que él siguió unos minutos después.

	El calor me inundó. Otra vez sin condón, tenía la sensación que viviría para lamentarlo si seguíamos así. Se retiró, frotando su mano por mi coño y volviendo a introducir su semen en mi interior con dedos que jugaban conmigo.

	Si no lo hubiera sabido, habría pensado que estaba intentando dejarme embarazada.

	Me encogí de hombros ante su contacto, dejando correr el agua y lavándome entre los muslos mientras el horror se apoderaba de mí. La comprensión de lo que habíamos hecho.

	En la puta casa de mi padre.

	—Yo saldré primero. Dile que te sentías un poco mareada, así que te vigilé —dijo Landon, besándome tiernamente a pesar de la rabia que sentía por lo que había hecho. No había protestado mucho, así que supuse que no podía estar enfadada con él sin estarlo conmigo misma.

	Enfadarme conmigo misma sí que podía.

	Cuando finalmente salí del baño, mi padre estaba preocupado, creyendo de verdad la excusa de Landon sobre que me sentía mareada y que jamás sospecharía nada. Eso solo hizo que mi sentimiento de culpa aumentara. Él no creía que fuéramos capaces de una traición así, ni siquiera lo creía posible.

	Era una hija de mierda.
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	Salió del edificio de ladrillos, se dirigió a la acera y comenzó el camino hacia su dormitorio. Se subió el bolso al hombro mientras avanzaba y tardó más de lo que me gustaría en darse cuenta que la estaban siguiendo.

	Había ignorado mis mensajes y llamadas durante toda la mañana después de exigirme que la dejara en su dormitorio para pasar la noche tras nuestra cena con su padre. Había presionado demasiado, había sido demasiado exigente en mi necesidad de ella.

	Tal vez había ido demasiado lejos cuando mis dedos se deslizaron bajo el dobladillo de su vestido por debajo de la mesa, jugando con lo que había salido de su coño después de su frenética limpieza en el baño.

	No le había gustado que jugara con ella mientras su padre estaba sentado a la mesa con nosotros, comiendo salmón y felizmente ignorante de lo que ocurría delante de sus narices.

	Cuando por fin se dio cuenta que la seguía, se giró con la mano contra el pecho y el pánico en el rostro. Me di cuenta demasiado tarde que probablemente la había dejado con algún trauma cuando la había secuestrado.

	Quizás acechar no había sido mi mejor idea.

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó, con el pecho subiendo y bajando demasiado rápido para mi gusto. Su rostro estaba pálido mientras se acurrucaba en su chaqueta acolchada para calentarse.

	—Deja que te lleve, Ev —dije, señalando con la cabeza el lugar donde estaba estacionado mi auto en una de las calles laterales. Ella negó con la cabeza, poniendo los ojos en blanco y dándose la vuelta para cruzar el campus hasta su residencia.

	—¿Ahora me acechas? —preguntó, girando sobre mí cuando la seguí. Aunque hacía el suficiente frío como para que se me congelaran las bolas, no parecía que fuera a necesitarlas pronto por la forma en que me miraba.

	Quizá había agujereado mis condones sin motivo.

	—No es exactamente un hecho nuevo —admití con una sonrisa de satisfacción, decidiendo que podría utilizar su enfado en mi favor y admitir lo que podría enfurecerla.

	Bueno, al menos una cosa.

	—¿Y ahora qué? —preguntó, volviendo su atención hacia mí cuando caminé junto a ella. Acosarla era una cosa cuando no sabía que estaba allí. Otra cosa era cuando lo sabía. Hubiera preferido caminar a su lado y ahuyentar a cualquiera de los chicos que pudieran pensar en prestarle atención.

	—Tu teléfono —dije, señalando con la cabeza el bolso que llevaba a su lado—. Tu padre tiene instalado un software de seguimiento a través de la empresa.

	Hizo una pausa, y sus pasos vacilaron. 

	—¿Y no se te ocurrió mencionarlo, por si acaso intentaba rastrearme cuando pasara la noche en tu apartamento?

	Me desentendí del comentario, ya que lo había considerado. 

	—Solo está ahí para una emergencia. A menos que le des una razón para preocuparse por tu seguridad, no tendrá ninguna razón para rastrear tu ubicación.

	—¿Estás dispuesto a arriesgarlo todo por esa suposición? ¿Y si lo hiciera? —preguntó ella, pasándose una mano por el cabello—. Supongo que eso pone fin a nuestras fiestas de pijamas. Déjame adivinar; ¿este software es la forma en que siempre pareces ser capaz de encontrarme?

	—Estas en lo cierto —dije, sin preocuparme por su comentario sobre el fin de nuestras pijamadas.

	Siempre podría secuestrarla de nuevo.

	—Tío Landon —protestó ella, suspirando cuando finalmente llegamos a su edificio de dormitorios—. Soy una persona. No soy de tu propiedad solo porque me hayas metido la polla un par de veces.

	—Lenguaje —reprendí, mis rasgos se volvieron recriminatorios.

	—Claro, soy lo suficientemente mayor para tener tu boca entre mis muslos pero no para decir palabrotas. Tiene todo el sentido del mundo —dijo, poniendo los ojos en blanco con ese descaro que me hizo querer inclinarla sobre el banco más cercano y azotarla con fuerza.

	—No se trata que no seas lo suficientemente mayor. Se trata que quiero ser el único que te oiga decir palabras como polla, pene, coño y fóllame más fuerte, tío Landon —dije, acercándome y colocando un mechón de cabello suelto detrás de su oreja. Su rostro se calentó y se puso rosado bajo mi mirada mientras la observaba fijamente—. Esas palabras me pertenecen. A nadie más.

	—Eso no lo decides tú —dijo, cruzando los brazos sobre el pecho y poniendo distancia entre nosotros.

	—Mi niña, todo lo que tiene que ver contigo lo decido yo. Me interesa lo mejor para ti, pero no sé qué diablos hice para que pensaras que toleraría cualquier cosa que no fuera el control total de tu vida —dije, acercándome a ella y cerrando la brecha.

	Dejé caer mi mano sobre su cadera, mis dedos se curvaron bajo el borde de su chaqueta acolchada para tocar la piel desnuda bajo su jersey. 

	—No es así como funcionan las relaciones —suspiró, hundiendo los dientes en el labio inferior mientras luchaba contra la electricidad que zumbaba entre nosotros y que estaba seguro que sentía igual que yo.

	—Estoy bastante seguro que tampoco se supone que quiera que mi sobrina se duerma llena de mi polla todas las noches, pero aquí estamos —dije, inclinando la cabeza y observando cómo el rubor se extendía por sus mejillas.

	Joder, era preciosa.

	—Deja de decir cosas así. Si alguien nos oye...

	—¿Qué van a hacer, Ev? En realidad no somos parientes. Los dos somos adultos, así que lo que pase en la intimidad de mi puto dormitorio no es de su incumbencia.

	Ella suspiró. 

	—Necesito dormir aquí una noche. Necesito tiempo para pensar —dijo, susurrando las palabras mientras me inclinaba y tocaba mis labios con los suyos. Por mucho que quisiera tenerla en mi cama todas las noches, hice la concesión.

	El semestre terminaría pronto, y para entonces ella estaría embarazada y viviendo conmigo todos los días.

	—Lo sé. Solo quería asegurarme que volvías de clase sana y                   salva —dije, observando la puesta de sol y los primeros indicios de la temprana oscuridad del otoño.

	—¿Has venido hasta aquí solo para acompañarme a mi dormitorio desde la clase? —preguntó, frunciendo el ceño con incredulidad.

	—Mi niña, vendría hasta aquí solo para verte sonreír.
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	En realidad, me había dejado sola durante una noche. Me gustaría poder decir que me dejó sintiéndome victoriosa, pero, en realidad, pasé la noche temblando e incómoda. La ropa de cama de mi dormitorio nunca había sido insuficiente, pero comparada con el horno del calor corporal de Landon, nada podía hacerme sentir caliente.

	Confortable.

	Ugh.

	Lo odiaba por arruinar mi vida, por hacer que las cosas que antes me bastaban o me daban placer ya no fueran suficientes. Me senté en mis clases sintiéndome distraída. No podía concentrarme durante la sesión de estudio con mis amigos… incluso con el que me había prohibido ver… por preguntarme qué estaría haciendo en la oficina.

	Mi independencia había perdido todo su atractivo ahora que había descubierto a alguien que me gustaba más que estar sola y valerme por mí misma.

	Él también lo sabía. El imbécil había estado esperando fuera del edificio cuando terminó mi última clase al día siguiente, con las manos metidas en los bolsillos delanteros de sus pantalones y una mirada de suficiencia. Si había tenido tantos problemas para dormir como yo la noche anterior, no se le notaba.

	El tiempo era inusualmente cálido, por lo que solo llevaba la camisa abotonada y los pantalones de su traje, sin la chaqueta y con las mangas remangadas para mostrar la delgada definición de sus antebrazos. Puede que Landon no sea el hombre más voluminoso ni el más musculoso que haya visto nunca, y desde luego no pasaba mucho tiempo en el gimnasio, pero estaba en forma para un hombre de su edad.

	Su cuerpo era adecuado para él y para su edad, lo que se sumaba al encanto de sus gafas y al cabello canoso de sus sienes. Era mi definición de zorro plateado, el único por el que me había interesado.

	Algo en Landon simplemente... encajaba.

	—¿Has pasado una buena noche? —preguntó, sacando las manos de los bolsillos cuando me detuve frente a él. Extendió la mano, tomándola, y el contacto fue tan inocente, algo tan normal en una pareja, que no pude evitar mirar mi mano atrapada en la suya.

	—No —admití, sin molestarme en negarlo. Sentí que las ojeras podían verse a kilómetros de distancia. Esperaba recuperarme un poco sin que Landon me despertara para tener sexo con frecuencia durante la noche, no quedarme despierta la mayor parte de la noche deseando quedarme dormida encima de él—. ¿Lo hiciste?

	—Fue absolutamente miserable. Odio mi cama cuando no estás en ella, así que pasé la mayor parte de la noche trabajando en mi estudio en casa —dijo, usando su mano envuelta alrededor de la mía para guiarme por la acera—. Vamos a dar un paseo por el parque. Hace un día precioso.

	Asentí, dejando que me quitara el bolso del hombro y lo colocara en el suyo. No le importó que el bolso fuera rosa claro con una flor de acuarela pintada en el cuero. Mi mano en la suya era toda la confirmación que necesitaba que conservaba su masculinidad mientras lo llevaba.

	—El rosa es tu color —bromeé, viéndole sonreír por lo bajo.

	—¿Qué vieron hoy en clases? —preguntó, sonriendo mientras yo ponía los ojos en blanco cuando él no respondía a mis burlas.

	—Joder si lo sé —dije, amando la forma en que su ojo se movía cuando maldecía—. Creo que me quedé medio dormida durante todas ellas.

	—Sí que pareces cansada. ¿Supongo que no te opondrás a pasar la noche conmigo hoy? —preguntó.

	Consideré decir que no. Pensé en privarme de otra noche de sueño solo para fastidiarlo. Todavía estaba furiosa con él por lo que había hecho en casa de mi padre y por los límites que había cruzado.

	Todavía estaba enfadada conmigo misma por permitírselo.

	Por no hablar que aún no tenía ni idea de qué hacer con nuestra relación. No se podía negar que eso aplastaría a mi padre, que confiaba demasiado en el lugar de Landon en mi vida y pensaba que la relación era totalmente inocente.

	—Solo por esta noche —me encontré diciendo en lugar del no que bailaba en mi cabeza. Tal vez una noche más sería suficiente para llenar esa parte de mí que parecía no tener suficiente de él. Tal vez eso haría que por fin pudiera alejarme y sentirme realizada.

	Había vivido mi fantasía. Había conseguido experimentar algo que la mayoría de la gente nunca podría decir que había hecho y había perdido mi virginidad con el hombre de mis sueños. Tal vez ahora podría seguir con mi vida y no pensar en el sexo como algo especial.

	Solo una cosa más que hacer, como pensaba la mayoría de la gente.

	—Lo que tú digas, Everlee —dijo Landon, con un tono burlón. Sabía tan bien como yo que no podía negarle más de lo que él podía negarme a mí. Lo que había entre nosotros era retorcido, palpitaba y vivía como si tuviera una mente propia.

	Cuanto más tiempo pasaba con él, más quería seguir haciéndolo, hasta que todo lo que había considerado que quería para mi vida dejó de ser atractivo. Pero no podía ser una de esas chicas que abandonan su futuro por un hombre que tal vez no esté allí mañana.

	Sabía muy bien que la gente abandonaba a los que debería haber amado y nunca miraba atrás. Mi madre no había escatimado un momento de arrepentimiento el día que me dejó con mi padre al salir del hospital.

	—¿Landon? —preguntó una voz de mujer. Se detuvo en seco, girando para mirar a las dos mujeres que se acercaron a nosotros cuando entramos en el parque del centro del campus. Los senderos estaban abarrotados, los jardines ocupados por gente que disfrutaba del sol. No debería haber sido sorprendente que nos encontráramos con alguien conocido.

	—¿Skylar? —preguntó el tío Landon, mirando hacia la rubia que le había saludado. La pelirroja que estaba a su lado se quedó inmóvil, su cuerpo se puso rígido mientras subía los ojos desde los pies de Landon hasta su cabeza.

	—¿Cómo estás? —preguntó la rubia, acercándose y besando su mejilla, dejando que me sintiera incómoda a su lado con mi mano aferrada a la suya. Se negó a soltarla, manteniéndola firme mientras la mujer le sonreía.

	No fue su rostro excesivamente amable lo que me hizo dudar, sino la mirada penetrante de la pelirroja.

	—Estoy bien. ¿Cómo estás tú? ¿Cómo te trata Johnston? —preguntó, tirando de mí hacia su lado cuando no me moví para acortar la distancia entre nosotros.

	—¿Landon Hart? —preguntó la pelirroja, cruzando los brazos sobre el pecho. La rubia miró de nuevo a su amiga con inseguridad, mirando entre ella y Landon con confusión.

	—¿Se conocen? —preguntó, su risa incómoda burbujeando en el silencio que descendió mientras Landon se tensaba a mi lado.

	Oh, por el amor de Dios.

	—No. Lo hubiéramos hecho, pero Landon me dejó plantada —dijo la pelirroja—. Se suponía que habíamos quedado para tomar un café hace dos semanas.

	Todo en mí se congeló, Landon pareció darse cuenta de lo mismo a mi lado. Se recuperó mucho más rápido que yo, quitándose de encima la incomodidad que debía sentir al ser señalado. 

	—Me encontré con Everlee en la cafetería cuando fui a verte y una cosa llevó a la otra. Ya sabes cómo funciona —dijo, tocando con sus labios la parte superior de mi cabeza.

	—Hmm —tarareó, mirándome con el ceño fruncido.

	Era mayor que yo por lo menos media década, el rojo de su cabello era mucho más refinado y digno de un salón de belleza que mi pelirrojo natural. Su cara tenía menos pecas y sus labios estaban más marcados.

	Era una versión mejor de mí. Cualquier hombre en su sano juicio se animaría a subir de nivel.

	Sonreí a Landon, tratando de alejar la agonía que sentía al pensar que podría abandonarme en favor de una modelo mejor. Hacía solo unos instantes, había estado pensando en la forma de poner fin a nuestra aventura sin romperme el corazón.

	Tal vez él se encargaría de eso por mí.

	Debería haberme sentido aliviada, debería haberme quedado tranquila sabiendo que era lo mejor y que mi padre nunca tendría que saber lo que habíamos hecho.

	Landon continuó su breve conversación con la rubia, con su mano acariciando la piel desnuda de mi brazo. No dijo ni una palabra más a la pelirroja, ignorándola por completo y tratando de incluirme en los breves momentos de conversación en los que podía.

	Asentí y sonreí, sintiéndome completamente perdida en aquel encuentro en el que no quería participar. Quería mi cama y una semana de sueño con una tonelada de helado para mí sola.

	Y luego nos fuimos, atravesando el parque y dejándolas atrás sin siquiera despedirnos de la mujer que podría, debería, haber sido yo.
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	Me arrepentí en el momento en que entré en el piso de Landon. Deseé haber vuelto a mi dormitorio y a mi noche de insomnio. El viaje silencioso después de nuestro incómodo paseo por el parque debería haber sido señal suficiente de la tormenta que se avecinaba.

	De la rabia que se cocía a fuego lento bajo su piel.

	La puerta se cerró detrás de él, el silencioso clic que emitió parecía estar en desacuerdo con la tensión que era tangible en la habitación. La tensión que flotaba en el aire entre nosotros me hizo sentir escalofríos en la espalda.

	—¿Quieres explicarme por qué estás enfadada conmigo? —preguntó Landon, con la voz muy baja. Resonó en el enorme espacio principal de su apartamento, haciéndome mirar las paredes blancas y la decoración casi estéril.

	Nunca había pasado mucho tiempo en su piso, ya que prefería estar en la oficina o en la casa de mi padre con nosotros.

	¿Cuánto más sencillas habrían sido las cosas si no nos hubiéramos cruzado aquella noche? ¿Si no hubiera quedado con Brandon para estudiar?

	Habría...

	No podía ni pensarlo, la idea me producía náuseas en el estómago. No quería que fuera algo sin sentido, algo que hubiera perseguido con una desconocida, y lo hizo. Quería que se tratara de mí, que yo fuera especial y la única mujer que él quisiera de esa manera.

	Pero tampoco era tan tonta como para pensar que yo podía satisfacer sus necesidades como ella. Obviamente, ella tenía los mismos intereses que él, los mismos deseos que yo no creía poder compartir después de nuestra primera interacción.

	Algunos miedos, algunos terrores persistían, y lo que había sentido en los momentos en que había luchado y había sido metida en un maletero no desaparecería nunca.

	—Ella es hermosa. Es la mujer con la que se suponía que ibas a follar la noche que acabaste conmigo en su lugar —escupí, las palabras sonaban tan feas como se sentían.

	—En primer lugar, la elegí porque su descripción me recordaba a ti. Si alguna de las dos tiene derecho a estar celosa, es ella, porque nunca iba a ser más que una sustituta hueca de la sobrina que yo quería follar. En segundo lugar, si no tienes cuidado con la boca, mi niña, te la llenaré tanto de polla que no podrás ni respirar, joder —gruñó, mientras sus pasos sonaban al acercarse a mí. Me giré contra él, dándole la espalda y la audacia de esa declaración.

	Su polla no se acercaría a mi boca. No con la idea de dónde había estado tan fresca en mi mente.

	—Ella puede ser lo que buscas. Yo no puedo —dije, haciendo frente a mi creciente ira para tener la conversación que había que tener. No podíamos seguir viviendo en una burbuja y fingir que yo sería suficiente para un hombre que tenía una manía que yo no podía satisfacer—. Disfrutará de los juegos que quieras hacer y dejará que la metas en el maletero para llevarla a algún club de sexo exclusivo.

	—Oh, Everlee. Tú también lo harás —dijo, merodeando hacia mí y acortando la distancia restante. Su mano bajó a un lado de mi cara, ahuecándola suavemente mientras inclinaba su cuerpo sobre el mío. Se alzaba sobre mí, apiñándome y haciéndome sentir aún más joven de lo que era—. Lo hiciste la primera noche, y lo harás la próxima vez que te diga que corras y luego te folle cuando te atrape. No necesito llevarte a un club de sexo cuando puedo tirarte al suelo y follarte allí mismo. No hace falta que juguemos a un juego ni que firmemos contratos, —dijo, arrastrando su pulgar por un lado de mi cara y bajando hasta mis labios. Lo presionó en el interior, tocando su piel con mis dientes inferiores y abriendo la boca para que pudiera mirar dentro—. Eres mía, y disfrutarás de todo lo que te haga.

	Tragué saliva, observando la peligrosa mirada de su rostro. Levantó la otra mano y desabrochó el botón superior de su camisa de vestir mientras esperaba mi respuesta. No hubo nada, ningún argumento, cuando debería haber negado.

	No había disfrutado de ser secuestrada en la calle. No había disfrutado del terror de ser atada y metida en un maletero y forzada, pero había disfrutado de lo que me había hecho después que el dolor disminuyera.

	Cuando dejé de sentirme como si me hubiera empalado con un hierro candente y mis entrañas dejaron de arder.

	Me soltó la boca y se inclinó hacia adelante para acariciarla brevemente con sus labios. Sus palabras murmuradas me provocaron un escalofrío, un destello de pura adrenalina que hizo que mi cuerpo se estremeciera. 

	—Esta es la parte en la que corres, mi niña.

	Levanté la mirada hacia sus profundos ojos color avellana, y pasó un momento entre nosotros en el que consideré la posibilidad quedarme quieta, de terminar el juego antes que pudiera empezar. Pero esa otra parte de mí tenía que saber, tenía que experimentar cómo sería saber quién estaba detrás de la máscara.

	Me di la vuelta y corrí. Mis botas repiquetearon contra el suelo de madera mientras corría hacia la parte trasera del apartamento, aun sabiendo que sería inútil. Él estaba de pie frente a la puerta; bloqueaba la única entrada.

	Cualquier lugar al que pudiera ir era suyo. Su patio. Su casa.

	Doblé la esquina, apoyando una mano en la barandilla de la escalera y rodeándola. Dando los pasos de dos en dos, traté de no mirar hacia atrás, hacia el vestíbulo vacío donde él había estado antes de correr. Apareció al otro lado de la escalera, poniendo una mano en ella y saltando por encima de la barandilla con una agilidad que no había esperado de mi tío técnico.

	Chillé, subiendo a toda prisa el resto de las escaleras y sintiéndolo a mi espalda. Su presencia, su aliento. Todo.

	Yo ya sabía que estaba a un paso de agarrarme, pero se mantuvo al margen mientras me atormentaba. Me torturó con el conocimiento de que apenas había llegado a alguna parte antes de que me atrapara.

	Me abordó en lo alto de la escalera, aplastando mi cuerpo bajo el suyo mientras mis manos golpeaban la madera para proteger mi cara. Luché, intentando quitarme su cuerpo de encima. Ni siquiera el hecho de saber quién era pudo detener el impulso de luchar, el impulso de escapar de lo que sabía que sería un reclamo violento que me hacía temblar.

	—Landon —susurré, recordándome a mí misma que estaba a salvo mientras empujaba hacia arriba con todas mis fuerzas hasta que logré poner las rodillas debajo de mí. Su peso se levantó de mi columna vertebral, dándome un momento de respiro que aproveché para arrastrarme hacia adelante sobre manos y rodillas.

	Sus manos me rodearon el estómago, encontraron el botón de mis jeans y lo desabrocharon. Bajó la cremallera mientras yo chillaba y me los bajó por el culo mientras le devolvía las patadas.

	Mi pie le alcanzó en el pecho, las risas brotaron de él cuando logré una patada directa. Aun así, me tiró de los jeans hacia abajo con mi ropa interior hasta que se engancharon en las botas.

	Luché por escapar de la atadura que me impedía moverme, odiando la vulnerabilidad que sentía... estar expuesta mientras intentaba levantar las piernas por debajo de mí. Sus manos bajaron a mi culo, agarrando una nalga en cada mano mientras me abría ampliamente y me miraba fijamente.

	Finalmente me puse de rodillas, intentando arrastrarme hacia adelante a pesar de sentir sus ojos en cada parte de mí. Sus dedos se clavaron en mis caderas, tirando de mí hacia su cuerpo. Me deslicé por la madera dura, tratando de agarrarla con dedos torpes.

	Era inevitable. Estaba luchando contra algo que había sido decidido incluso antes que empezáramos el juego.

	—¿Qué debo tomar como premio? —murmuró, y luego se inclinó hacia adelante. El calor húmedo de su lengua se deslizó entre las mejillas de mi culo, acariciando la piel allí y sacando un agudo grito de mí—. ¿Tu sucia boquita? —preguntó, y sus manos me abrieron más para su asalto mientras su pulgar me rozaba—. ¿Este puto culo              apretado? —preguntó, deslizando su lengua a través de mí de nuevo y rodeando el punto en cuestión.

	—¡No he accedido a eso! —grité, lanzando una mano detrás de mí e intentando que soltara su férreo agarre del que parecía imposible librarse.

	—Oh, mi niña, es muy bonito que pienses que me importa tu             permiso —se reía, soltándome mientras luchaba. Me puse en pie y me quité los zapatos y los pantalones rápidamente, sabiendo que así podría huir más rápido.

	Había subido la apuesta, amenazaba con tomar algo que yo no quería dar. No había forma que me atravesara viva y me metiera eso en el culo.

	Corrí hacia el dormitorio, apuntando al baño y a la puerta que podía cerrar con seguro hasta que logré convencerlo que ese era un límite que no cruzaría. Que no podía cruzar.

	Él me siguió, moviéndose rápidamente. Cuando iba a pasar junto a la cama, me agarró un puñado de cabello y detuvo mi avance. El dolor me atravesó el cráneo y un grito de sorpresa brotó de mí cuando lo utilizó para arrastrarme hacia él.

	Con la otra mano alcanzó el cajón de la mesita de noche y rebuscó entre los preservativos para sacar un pequeño frasco. Mis ojos se abrieron enormemente al darme cuenta de lo que era.

	—¡No! —grité, luchando para que me soltara el cabello mientras me daba cuenta que había ido justo donde él quería.

	—¿Quieres que te folle el culo en la cómoda cama, o te follo en el puto suelo? —preguntó, mirándome fijamente a la cara durante un momento.

	Miré hacia la cama, golpeando con mi pie descalzo encima de su zapato. 

	—¡En absoluto!

	—El suelo sí. Solo las chicas buenas tienen la cama —dijo con una sonrisa tortuosa, usando su agarre en mi cabello para arrastrarme hasta mis rodillas—. Saca mi polla, mi niña.

	—¡Vete a la mierda! —grité, golpeando sus bolas con una mano que él atrapó.

	Suspiró, soltando mi cabello y arrojándome a un lado ligeramente. Se acercó a mí por detrás, colocando las dos manos en mi columna vertebral y presionando hasta que me tumbé en la alfombra del suelo. 

	—Abre las putas piernas —ordenó, deslizando su rodilla entre ellas y separándolas con un empujón.

	—Para —dije, tratando de alejarme de sus manos que tanteaban y de los dedos que se hundían en mi coño. Estaba mojada, horriblemente mojada teniendo en cuenta lo que sabía que pretendía hacerme—. Me va a doler.

	—Al principio —admitió, metiendo los dedos sin descanso mientras me mantenía quieta. Cuando sus dedos se retiraron, el sonido de un tapón de frasco abriéndose me hizo girar la cabeza para ver cómo rociaba el líquido entre mis nalgas. Estaba frío cuando se deslizó contra mí, mientras sus dedos lo tocaban y presionaban el anillo exterior del músculo—. Pero también te dolió la primera vez que te follé. Ahora mira lo codicioso que está tu pequeño coño por mi polla. Incluso ahora, con mis dedos en tu culo, tu coño está mojado y suplicando por mí.

	Me sonrojé, la suciedad de sus palabras me consumía. La cabeza de su polla presionó contra mi abertura, empujando dentro de mi coño superficialmente. Gemí mientras mi cuerpo se apretaba contra él, tratando de atraerlo más adentro. Quería que estuviéramos conectados, con su polla llenándome y su cuerpo contra el mío.

	Él gimió, presionando su dedo más firmemente en mi culo. No se dio por vencido, bajó su cuerpo y se introdujo en mi coño, utilizando su otra mano para abrirme las piernas y poder llegar más adentro. Apreté la alfombra con mis manos, tratando de negar el placer que se extendía a través de mí mientras él me llenaba.

	Su dedo se introdujo, deslizándose finalmente en el interior de mi agujero, mientras movía sus caderas en lentas y profundas embestidas. Gemí mientras mi culo ardía ante la intrusión, siseando entre los dientes mientras él me calmaba y murmuraba en mis oídos. 

	—Eres una niña muy buena para mí. ¿Sientes lo jodidamente mojada que estás?

	—Arde —gruñí, volviéndome para gruñirle mientras él presionaba un segundo dedo contra el primero.

	—Mejorará. Solo tenemos que abrirte primero —dijo, deslizando sus dedos dentro y fuera mientras rociaba más lubricante contra mí. Hizo una tijera con sus dedos, mientras metía y sacaba la polla, y los ruidos que salían de mi coño parecían sacados de una pesadilla. No quería pensar en lo mojada que estaba, en lo mucho que disfrutaba del pinchazo de dolor mientras me abría.

	Me sentí vacía cuando sacó sus dedos, sintiendo su mirada firme e insistente en la parte de mí que había abierto para su uso. A continuación, su polla me abandonó, liberándose mientras mi coño intentaba aferrarse.

	Reconociendo que ese era su puto lugar.

	Hubo una pausa mientras abría el frasco de nuevo, untándose de lubricante con la mano libre mientras su otra mano me mantenía firme en la parte baja de la espalda.

	Me las había arreglado con los dedos. La polla era demasiado.

	Su cabeza me presionaba el culo, la punta se hundía en la parte que había aflojado y hacía arder mi carne mientras la abría aún más. Me eché hacia atrás, tocando su estómago y sujetándolo mientras empujaba hacia adelante. 

	—Duele demasiado.

	—De todos modos, lo tomarás por mí —dijo, bajando la voz mientras me agarraba el brazo. Me lo retorció, clavándolo en la espalda y utilizándolo para mantenerme quieta mientras se empujaba.

	Gemí mientras empujaba a través del tejido hinchado, luchando por llegar más adentro. 

	—Landon —le supliqué, intentando hacerle entrar en razón. Simplemente no encajaba.

	—Estás tan jodidamente hermosa tomándome por el culo,                    mi niña —murmuró, con voz ronca. Se deslizó dentro de mí, con un brusco golpe de cadera que lo hundió más profundamente mientras yo me sacudía contra su agarre e intentaba zafarme. Aquella presión insistente me llenaba, su polla era un poste caliente mientras se retiraba y volvía a empujar hacia adelante. Dejó caer su otra mano sobre mi cadera, arrastrándome hacia atrás de modo que casi me senté sobre mis talones, tomándolo más profundamente en el cambio de posición—. Eres jodidamente perfecta. Este culo está hecho para que me lo folle.

	—Oh, Dios —siseé, sintiendo sus caderas chocar contra mi culo mientras se introducía hasta el fondo. Sus bolas golpearon mi coño, una oleada de placer se extendió a través de mí con el contacto.

	—Mete tus dedos en mi puto coño. Quiero sentir cómo juegas contigo misma mientras te follo —dijo. Obedecí, tocando con el pulgar mi clítoris y trabajándolo mientras deslizaba dos dedos en el desorden de mi coño—. ¿Se va a correr mi buena niña con la polla de su tío en el culo?

	—Oh, joder —gemí, bajando la cabeza mientras él empujaba dentro y fuera. Acaricié la parte sensible de mi interior, sintiendo cada golpe de su polla a través de la fina barrera que nos separaba.

	—Contéstame, mi niña. Quiero oírte decirlo.

	—Sí —jadeé, mi cuerpo se estremeció—. Voy a correrme con la polla de mi tío en el culo.

	—Tienes toda la puta razón —dijo, puntuando con fuertes impulsos de sus caderas dentro de mí. Chillé, trabajando mi clítoris más rápido mientras el dolor se mezclaba con el placer, tomando todo de mí y prometiendo reconstruirme en algo nuevo.

	Me rompí, cayendo sobre el borde en un orgasmo que alteró mi mente y me hizo ver blanco. Landon no me dio ni un momento, continuando con mi culo mientras mi coño se convulsionaba alrededor de mis dedos. 

	—Ésa es mi mujer —murmuró, con su voz de suficiencia y satisfacción mientras yo bajaba del subidón de mi orgasmo—. Ahora pon las manos en tu puto culo y sepáralo para mí —ordenó, soltando el brazo que había tenido inmovilizándome en mi espalda. Me guio hacia adelante, levantando el culo en el aire mientras mi pecho y mi rostro se apretaban contra la alfombra.

	Liberé mis dedos, la cálida humedad que los cubría rozando mi piel mientras agarraba cada una de mis nalgas y las separaba. Gemí cuando se introdujo más profundamente, sus bolas golpeando mi coño hipersensible con cada golpe dentro de mí.

	—Joder, joder, joder —gruñó—. Ojalá pudieras ver lo precioso que está tu culo ahora mismo. Se va a ver aún más bonito con mi semen chorreando.

	Joder, su puta boca iba a ser mi muerte.

	Golpeó profundamente, colocando sus manos sobre mis caderas y tirando de mí hacia su polla mientras rugía su liberación. El calor me llenó, escaldando mis entrañas mientras él se corría con un estremecimiento.

	Solté mi culo, dejando caer los brazos a los lados y sintiendo cómo se retiraba hasta que solo la cabeza de su polla estaba dentro de mí. Su polla se agitó cuando terminó de correrse, y mis maltrechas entrañas se sintieron en carne viva y estropeadas mientras él mismo bajaba las manos y extendía mi culo.

	Cuando finalmente se retiró, miró el lugar donde me había follado. Donde me había abierto y llenado de semen. El lento goteo de fluido que me hizo cosquillas en la piel mientras se deslizaba me trajo una oleada de calor a mi rostro.

	Enterré mi rostro en la alfombra, cerrando los ojos ante la mortificación de mi aspecto.

	Abierta. Usada.

	—Tan jodidamente perfecto —dijo, deslizando su polla de nuevo dentro de mí y sin dejar de follarme—. Estás hecha para ser llenada con mi polla. Día y noche. —Me puso de pie, maniobrando con cuidado para que nunca tuviera que salir de la vaina de mi culo. Por último, me levantó en brazos para que me pusiera de espaldas a él, y se adelantó con su polla todavía empalada en mí, con su semen goteando alrededor de su polla mientras nos guiaba al baño y hacía correr el agua de la bañera.

	—Espero que no tuvieras pensado dormir esta noche, mi niña. Tienes dos agujeros más que necesitan ser llenados con semen todavía.

	Dios mío, eso no debería haber sido tan caliente.
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	Me coloqué la toalla alrededor de la cintura mientras abría la puerta del baño, encontrando extraño el hecho que estuviera cerrada. No era necesario ocultar nada a Everlee. Ella conocía mi cuerpo casi tan bien como yo el suyo, y pronto lo exploraría más a fondo con su boca.

	Everlee se sentó en la cama, con los pies colgando sobre el borde mientras estudiaba la almohada de mi lado de la cama. No fue hasta que vi el cajón de la mesita de noche abierto que el corazón se me cayó al estómago y la respiración pareció detenerse en mis pulmones.

	Atravesé el umbral de la puerta para entrar en el dormitorio, y mi ansiedad se desbordó cuando ella ni siquiera se inmutó. Me acerqué al extremo de la cama y miré los paquetes de condones que descansaban sobre la almohada. Vi cómo pasaba el pulgar por la mi niña parte elevada de la lámina donde la aguja había atravesado el paquete.

	—Everlee... —Me quedé sin palabras, sin saber qué decir. ¿Debía negarlo? ¿Afirmar que había comprado los condones de esa manera y que nunca había notado el agujero? Al final, apenas importaba, ya que me la había follado sin ellos todas las veces que había podido, y solo me los ponía cuando ella era lo suficientemente consciente como para exigirlo.

	Por lo general, hacía que se desmayara de placer antes de deslizarme dentro de ella por esa razón en concreto, sabiendo que, si la sorprendía en los momentos previos a que bajara del subidón de su orgasmo, todo pensamiento de protección desaparecía de su mente.

	Finalmente, volvió sus ojos hacia los míos, con el rostro vacío de toda emoción.

	Sin nada.

	No había ira en la cara, ni rubor de humillación por haber sido manipulada, ni manchas de color que indicaran que estaba conteniendo sollozos violentos.

	Solo había vacío acompañado del débil brillo de las lágrimas en sus ojos. No dijo nada, me miró fijamente mientras retiraba la mano de los paquetes de condones y se levantaba de la cama.

	Su mano se dirigió inconscientemente hacia su estómago, seguramente sintiendo lo inevitable de lo que yo había hecho. Había muchas posibilidades que no se quedara embarazada tan rápido. Dios sabía que las parejas tenían problemas de fertilidad con regularidad y que no todas se quedaban embarazadas en el primer mes de intentarlo.

	Pero ella era joven. Estaba sana. Había tantas posibilidades que estuviera embarazada como que no lo estuviera. Se dirigió al armario en una especie de trance, sin volver a mirarme mientras cogía una de mis maletas y la tiraba al suelo.

	—Everlee, para —dije, poniéndome delante de ella. Puse mi mano encima de la suya cuando ella alcanzó su ropa que había colocado en los estantes de lo que había llegado a considerar como su lado del armario.

	—No me toques, joder —me espetó, arremetiendo contra mí con un fuego frío bailando en sus ojos azules. El odio que me mostraba... el veneno de esa mirada... era algo que nunca había pensado ver en el dulce rostro que había llegado a amar con cada fibra de mi ser.

	—Escúchame...

	—No volveré a escuchar ni una palabra más de lo que dices —dijo, negando con la cabeza. Su mano volvió a la ropa, agarrándola y arrojándola a la maleta. El sonido resonó en el armario, golpeando mi corazón y hundiéndose en mi alma con una firmeza que hizo que el miedo se deslizara por mis venas.

	No volvería a una vida sin ella en mi cama y en mi corazón. No podía.

	—Tuvimos tanto sexo sin condón, ¿crees que esto realmente importa? —pregunté, haciendo un gesto hacia el dormitorio y los paquetes de papel de aluminio que estaban encima de mi almohada.

	—Al menos yo sabía lo del sexo sin protección. Participé en eso, aunque ahora veo cómo lo manipulaste también —se burló, poniendo los ojos en blanco. Si hubiera sido cualquier otra conversación, la habría puesto sobre mis rodillas y le habría dado unos azotes en el culo por esa actitud tan maleducada—. Esto está mal. No quiero un bebé. Definitivamente no quiero uno con un hombre como tú.

	Se inclinó, cerrando la cremallera de la maleta y agarrando el mango. Me agarré al otro lado de la misma, negándome a permitir que se la llevara y saliera de mi vida. 

	—No parecías objetar el tipo de hombre que soy todas las veces que gritaste mi nombre, mi niña.

	—¿Es eso todo lo que existe para ti? ¿El hecho que puedas hacer que me corra? ¿Dejó de importar lo que quiero para mí en el momento en que me violaste, tío Landon? —preguntó, haciéndome retroceder por la violencia de la palabra—. ¿Fue entonces cuando dejé de ser una persona para ti?

	—No hagas eso —espeté, sacando la maleta de su agarre. Las lágrimas que habían hecho brillar sus ojos se derramaron, manchando su piel mientras recorrían sus mejillas. Quería tenderle la mano, ofrecerle los cuidados y el afecto que tanto necesitaba.

	Pero lo necesitaba de alguien que no fuera yo, y el hecho de haberla herido me hacía dudar. Había creído definitivamente que, aunque ella no pensara que quería un hijo, no lo descubriría hasta que ya supiera que estaba embarazada. Hasta que tuviera una vida creciendo en su interior y todo lo que eso conllevaba.

	Había nacido para ser madre. Estaba destinada a ser la madre de mis hijos.

	Ella tenía que ver eso.

	—¿No hacer qué? ¿Llamarlo como lo haría cualquier persona cuerda? No sé cómo logré convencerme que todo estaba bien. Que podía pasar por alto cómo empezó esto, porque nos llevó a algo que podría haber sido tan hermoso, si pudiéramos encontrar una manera de pasar la desaprobación de mi padre. Pero esto no es bonito, tío         Landon —dijo, con la voz entrecortada al forzar las palabras en su garganta.

	—Por supuesto que lo es. Vamos a tener un hijo juntos. Creamos una vida juntos. ¿Cómo podría ser eso sino hermoso? —Di un paso adelante, acercando una mano a su estómago y esperando que hubiera vida allí. Que hubiéramos conseguido hacer algo y que esta discusión no fuera en vano.

	—¿Cómo podría ser hermoso, cuando no podré mirar a este bebé y no pensar en lo que hiciste?

	—No es culpa del bebé —dije, bajando la cabeza. Lo último que quería era que mi hijo sufriera las consecuencias de mis actos. Que Everlee no pudiera amarlo por lo que yo había hecho.

	—Tienes razón. Es tuyo —aceptó, apartándose de mi mano. Se dio la vuelta, abandonando su maleta y pasando por delante de mí. Tomó sus zapatos al salir de la habitación y se los puso mientras se apresuraba a salir por la puerta de la habitación.

	—¡Everlee! —La llamé, ajustando la toalla a mi alrededor y persiguiéndola. Mis pies descalzos golpearon la madera mientras ella bajaba corriendo las escaleras, dejándome que la siguiera tan rápido como pudiera—. No te atrevas a salir por esa puerta ahora mismo, mi niña.

	Se detuvo al final de las escaleras, inclinando la cabeza hacia un lado mientras me estudiaba, y una sonrisa maliciosa se apoderó de su dulce rostro. 

	—Me gustaría ver cómo intentas detenerme, Landon. Has cometido varios delitos. Violación. Acoso. No estoy segura de sí agujerear condones para dejarme embarazada es un delito, pero me encantaría averiguarlo. Lo que sí sé es que mi padre tirará cada centavo que tiene para destruirte si le digo lo que hiciste.

	—No quieres hacerle eso —dije, negando con la cabeza. Había estado tan seguro que Everlee nunca revelaría los aspectos más desagradables de nuestra relación a su padre, debido a su amor por nosotros dos y al vínculo que compartíamos.

	—Tienes razón. Pero no fui yo quien lo hizo. Fuiste tú. Solo me llevaste de paseo —dijo, sus labios se torcieron en una sonrisa amarga. Se apresuró hacia la puerta principal, agarrando su abrigo y su bolso del perchero y desapareciendo por la puerta mientras yo me quedaba boquiabierto tras ella en una toalla.

	La mocosa se había ido de verdad.
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	Miré por encima del hombro mientras corría por la calle, dirigiéndome apresuradamente hacia el campus y, por una vez en mi vida, deseaba tener un auto. La parada de autobús estaba lo suficientemente lejos como para que pudiera haber caminado todo el trayecto de vuelta a la escuela, pero me detuve y dejé caer mi culo en el banco de la parada de autobús de todos modos. Apretando el bolso contra el pecho, jadeé por la necesidad de respirar.

	Por la pulsante necesidad de volver, sabiendo que la opción de estar alguna vez con Landon había desaparecido. No podía estar con un hombre en el que, como mínimo, no podía confiar en que fuera sincero conmigo.

	¿Qué más había ocultado? ¿En qué más había mentido?

	¿Qué mierda le había hecho a mi vida?

	—¿Estás bien? —preguntó una mujer, sentada en el banco de al lado. No la conocía, no la había reconocido, pero eso no me impidió negar con la cabeza y enroscar el torso alrededor del bolso apretado contra mi pecho.

	La mayoría de mis pertenencias estaban en casa de Landon. Había permitido que me mudara a su casa con pequeños incrementos, no lo había visto como la manipulación que era. Ahora todo lo que quería era tener mis cosas y no tener que volver a verlo, pero ambas cosas serían imposibles.

	Incluso mis amigos parecían estar fuera de mi alcance. Debido a nuestra mutua amistad con Brandon, no podía contarle a ninguno de ellos lo que había sucedido, no sin acelerar el temido momento de “te lo dije” que me esperaba.

	Me había dejado cegar por mi amor por Landon. Por nuestra historia y la gran ilusión que tenía de ser feliz para siempre trabajando en Hart & Madden y viviendo detrás de una valla blanca con él y los dos hijos que tendríamos cuando estuviera bien y jodidamente preparada.

	Pero en la imagen de cómo funcionaba eso, nunca me paré a pensar en el hecho que su mejor amigo se convertiría en abuelo en el mismo momento en que él entrara en la paternidad. Nunca me paré a pensar en lo que significaría ser mucho mayor que la mujer con la que decías querer casarte y tener que esperar a que ella llegara a una etapa de su vida en la que quisiera esas cosas.

	Hacerse mayor, saber que cada día que pasabas sin hijos era un día menos que tendrías con ellos cuando finalmente llegaran.

	Respeté mis lágrimas, luchando contra la simpatía que me producía esa constatación. Si él estaba tan desesperado por tener hijos, había formas de hacerlo que tal vez me hubieran animado a encontrar una manera de comprometerme con él. Cuatro años de distancia en lugar de diez habría sido un trato justo por mi parte.

	Quitarme la posibilidad de elegir no lo era.

	—Cariño, ¿necesitas ayuda? —preguntó la mujer que estaba a mi lado, tocando con una mano tentativa mi hombro.

	Murmuré un “no” con un resoplido, cerrando los ojos. Lo único que quería era estar a salvo en la relativa intimidad de mi dormitorio. Tener una compañera de cuarto era aún más temido que de costumbre, más inconveniente cuando todo lo que quería era un lugar para llorar donde nadie pudiera verme.

	Un lugar donde mirar el calendario de mi teléfono y hacer cuentas sin que nadie me vigilara por encima del hombro.

	Lo saqué de mi bolso, deslizando la pantalla e introduciendo mi código de acceso cuando me di cuenta que nunca tendría privacidad para ese momento, para calmar la curiosidad que me punzaba por dentro.

	Me desplacé hacia atrás, relacionando las fechas con la primera vez que Landon y yo habíamos intimado y haciendo una mueca de dolor al pensar en todas las veces que habíamos estado juntos desde entonces. Tantas oportunidades de quedarme embarazada.

	Tantas oportunidades en torno a mi ovulación. ¿No era eso en la mitad del ciclo?

	Me incliné sobre el teléfono, agachando la cabeza. No me vendría el periodo hasta dentro de dos días. ¿Cómo iba a sobrevivir sin saberlo hasta que se me retrasara realmente?

	—Hay pruebas que puedes hacer antes que se te retrase —intervino la mujer a mi lado, señalando con la cabeza la mano que me agarraba el estómago y el calendario abierto en mi teléfono—. Son solo un par de días, pero...

	—Eso ayuda. Gracias —dije, poniéndome de pie para irme. Me apresuré a salir, decidida a comprar una prueba en una farmacia lo más lejos posible del campus. Lo último que necesitaba era encontrarme con alguien conocido mientras compraba una prueba de embarazo.

	Saldría negativo y entonces pensaría qué hacer con mi vida y qué hacer con el hecho que ya no podía ni mirar al mejor amigo de mi padre.
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	Puse la prueba en el dispensador de papel higiénico del baño de la residencia.

	No era así como había imaginado este momento. Quería estar emocionada, ilusionada.

	Esperar esas dos líneas que cambiarían mi vida para siempre, con mi esposo a mi lado y los dedos cruzados. Quería tener un título y una casa con patio, un perro que adorara a nuestro bebé tanto como nosotros.

	Pero la vida tenía otros planes para mí mientras golpeaba con el pie en el suelo con impaciencia. Mirar el reloj de mi teléfono, intentando no permitirme ni siquiera mirar el test hasta que pasaran los dos minutos, era increíblemente difícil en un espacio tan reducido.

	Necesitaba ir a mi ritmo, para aliviar la ansiedad que me subía por el estómago.

	Conté hacia atrás desde diez. Luego lo hice una y otra vez hasta que el tiempo cambió en mi teléfono. Tragándome las náuseas que tenía en la garganta, miré el palito blanco ergonómico que me pareció tan misterioso como las palabras de un adivino en esos breves segundos mientras intentaba procesar lo que estaba viendo...

	Dos pequeñas líneas.

	Y mi vida cambió.

	Me toqué el vientre plano, mi mente se dirigió inmediatamente a la zona que no mostraría signos de un bebé durante semanas, si no meses.

	No era bonito. No era el cuento de hadas con el que había soñado, en el que todo estaba planeado y sabía sin duda que estaría bien. Que tenía mi vida resuelta, un trabajo y un esposo que me apoyarían en la transición de mi vida.

	Pero era la mía.

	Lo que aún no había querido se convirtió en lo único que importaba, lo único que importaba en este momento que reducían mi atención a lo que era importante. No sería como mi madre: demasiado perdida en su visión de su futuro como para apreciar el hecho que le habían hecho un regalo.

	Puede que fuera un regalo para el que no estuviera preparada. Podría haber sido un regalo que no habría elegido en ese momento, pero no me alejaría.

	Encontraría una manera. Para ella o para él o para quienquiera que fuera mi hijo.

	Lo haría sola.
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	Pasaron cuatro días en los que se negó a salir de su dormitorio. No iba a sus clases, evitando salir a toda costa. Necesitaba espacio, y aunque podía entenderlo en un nivel lógico, nunca había sido particularmente racional cuando se trataba de Everlee.

	Incluso antes que nuestra relación cambiara, había sido tan protector con ella como su propio padre.

	Necesitaba verla, saber que estaba bien. No podía cruzar otra línea para hacerlo, no si quería que hubiera alguna posibilidad que volviera a mí cuando finalmente superara su furia por lo que había hecho. Ella llegaría allí en su momento y entraría en razón, porque Everlee era una persona que perdonaba.

	Ella era más indulgente que cualquier otra persona que haya conocido.

	Solo... necesitaba saber que no estaba herida. Que no le había pasado algo después de salir corriendo de nuestro apartamento... que estaba a salvo.

	Había vuelto a la residencia sin problemas, al menos, según el software de seguimiento de su teléfono. Hice una breve pausa, considerando mis opciones mientras me sentaba detrás del escritorio de mi oficina. No podía funcionar, no podía respirar y mucho menos concentrarme lo suficiente como para hacer algún trabajo.

	Abrí la aplicación de mensajería de mi teléfono y escribí otro mensaje:

	Yo: Necesito que me digas si estás bien

	No hubo respuesta, y ella había cambiado su configuración para no revelar cuándo había leído mis mensajes hace días. Lanzando un suspiro de frustración, crucé otra línea que Everlee nunca perdonaría pero que no podía molestarme en respetar.

	Lo único que importaba era su seguridad.

	Entré en la cámara de su teléfono en mi laptop, viendo como su rostro llenaba mi pantalla. Estaba demasiado pálida, con ojeras que denotaban falta de sueño. Lo entendía muy bien, me sentía como un zombi sin su cuerpo a mi lado en la cama por la noche.

	Ella había visto mi mensaje. Debe de haberlo hecho dado que su rostro miraba directamente a la pantalla y las lágrimas amenazaban sus ojos brillantes.

	Miré la foto en mi escritorio de Marshall y yo con Everlee en el centro. Era una postura que habíamos adoptado tantas veces a lo largo de los años, cuando yo había estado a su lado en todo momento. Ayudándole a superar las dificultades de criar a una hija él solo, sin una madre que le ayudara o una red de apoyo familiar en la que pudiera apoyarse.

	Lo habían repudiado cuando dejó embarazada a la madre de Everlee en la universidad; sus creencias tan tradicionales se interponían en el camino de tener a su hijo en sus vidas y de conocer a la increíble niña que había creado.

	La increíble mujer que había criado.

	No podía perderla. No permitiría que se alejara de lo que ambos sabíamos que toda nuestra vida nos había llevado a hacer. Por muy retorcido y extraño que sonara incluso para mí, todo sucedía por una razón.

	Everlee era mi razón.

	Ella era la razón por la que Marshall había llegado a mi vida y había estado a mi lado a pesar de los años que podrían habernos separado. Ella era mi razón para respirar y la razón por la que nunca me había casado ni tenía interés en una relación.

	La había estado esperando. Solo que nunca me había dado cuenta.

	Daría cualquier cosa por ella ante esto. Incluso su padre. Incluso el negocio que había construido de la nada, si eso significaba que al final la tendría a ella.

	Me puse de pie, decidido a ir a su dormitorio e insistir en verla. La llamada a la puerta de la oficina hizo que mis tripas se apretaran con una esperanza que no tenía por qué sentir. Era irracional; ya había espiado su ubicación y había visto su rostro en la pantalla de la cámara que se reflejaba en su teléfono. No había ninguna posibilidad que estuviera en la oficina, viniendo a verme. Ni siquiera podía culparla después de lo que había hecho y de cómo se había enterado.

	Si me hubiera dado tiempo para explicarme... no habría cambiado lo que había hecho. Pero ella podría haber entendido al menos.

	—¿Sí? —pregunté, tomando mi chaqueta del respaldo de la silla. Metí los brazos en ella al azar, sin preocuparme de cómo se arrugaba la tela.

	—Richard Shelby ha confirmado tu cita para las dos de la tarde —dijo Chrissy mientras empujaba la puerta y entraba en mi oficina.

	—Cancélala —le indiqué, sin molestarme en mirarla.

	—Llevas meses tratando de conseguir una reunión con él. ¿Qué quieres decir con cancélala? —preguntó, con la voz más alta. En este caso, ni siquiera podía culparla. Había pasado horas contactando repetidamente con el asistente de Shelby para encontrar una hora que le viniera bien.

	—Tengo que estar en otro sitio. Pídele disculpas —dije, acercándome a un lado de mi escritorio. Me detuve ante las siguientes palabras que salieron de su boca, dándome cuenta que había dudado en hacer algo que había prometido. Mi culpa me había llevado a ser precavido, pero estaba dispuesto a tirar todo eso por la ventana en un esfuerzo por demostrarle a Everlee exactamente por qué debía estar conmigo.

	—¿Qué podría ser más importante que una inversión de un millón de dólares? —preguntó ella, cruzando los brazos sobre el pecho. En este momento parecía más una esposa despechada que mi asistente, y las palabras de Everlee sobre ahuyentar a cualquiera que percibiera como competencia eran ciertas.

	—El amor —dije, observando como sus ojos se ensanchaban y su boca se abría.

	Arrastró los pies de forma nerviosa, la incomodidad en cada pequeño movimiento de su cuerpo mientras fruncía y relajaba los labios repetidamente. 

	—No sabía que estabas saliendo con alguien.

	—No lo estoy. Salir con alguien implica varias mujeres o algo casual. Esto nunca fue nada más que un para siempre para mí —dije, volviendo a mi escritorio y agarrando la carpeta en el cajón superior. Se la entregué, esperando que la abriera y leyera el documento de la parte superior del expediente.

	—¿Me trasladan a finanzas? ¿Así de fácil, después de todos los años que he trabajado para ti?

	—Te estoy promoviendo a finanzas —dije, tocando el papel más abajo, donde mostraba que ella trabajaría para encontrar inversores adecuados—. Creo que ambos sabemos que estás sobrecalificada para ser mi asistente. Deberías haberte ido hace años.

	—Lo habría hecho. Yo solo...

	—Esperabas por algo que nunca iba a suceder —dije, asintiendo con tristeza—. Mi corazón nunca fue mío para regalarlo.

	—Es una dama muy afortunada —dijo Chrissy, enderezando la espalda y deshaciéndose del dolor. Por mucho que esperara algo, nunca permitiría que la oportunidad que le estaba dando se escapara por un rencor insignificante.

	Era una mujer que sentía algo por el hombre equivocado, pero eso no significaba que fuera una perra vengativa como la mayoría de la televisión o las películas habrían tratado de describirla. A veces, la gente podía seguir adelante sin intentar quemar el mundo hasta los cimientos.

	—Seré el afortunado si me perdona —dije, tocando una mano en el hombro de Chrissy y pasando por delante de ella.

	Tenía que obligar a una mujer a salir de su dormitorio.
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	Era demasiado temprano para esta mierda. Lo único que quería hacer era dormir el dolor, dormir hasta no pensar más en Landon. Era totalmente irrelevante que ya no pareciera poder dormir en absoluto; lo mejor que podía hacer era tumbarme en la cama y mirar el techo. Pasar por sus mensajes e ignorar sus mensajes de voz, aunque era increíblemente tentador escuchar su voz.

	En su lugar, el centro de salud me había llamado y me había pedido que fuera a verlo. Mi ansiedad se disparó, preguntándome si habrían relacionado de algún modo la prueba de embarazo escondida en la basura conmigo. ¿Qué les importaba a ellos y quién iba a rebuscar en la basura?

	Pero no se lo había dicho a nadie y nunca me habían citado en el centro de salud.

	Tal vez fuera porque había estado faltando a mis clases, pero no me parecía típico que me llamaran al centro médico por eso. Los universitarios se saltaban las clases todo el tiempo.

	La mayoría lo hacía de todos modos.

	Abrí la puerta del centro, entré en el vestíbulo y miré a mi alrededor. 

	—¿Señorita Madden? —preguntó una mujer, saliendo de una de las habitaciones del pasillo.

	—Soy yo —dije nerviosa, retorciéndome las manos delante de mí. Ella sonrió amablemente, algo pasó por su rostro mientras me miraba.

	—¿Podemos hablar en mi oficina?

	—Por supuesto —dije, siguiéndola mientras volvía a entrar en la habitación al final del pasillo. Me detuve cuando miré la puerta, encontrando a Brandon sentado al otro lado de su escritorio. Podría haber soltado un suspiro frustrado por su intromisión o haber puesto los ojos en blanco por la insistencia que mostraba por una chica que había dejado muy claro que no quería su ayuda.

	Si no hubiera sido porque mi padre estaba sentado en la silla de al lado.

	—¿Qué está pasando? —pregunté, entrando en la habitación. Tomé el único asiento vacío, me senté en el borde y apreté mi bolso contra mi pecho. Eso me puso de frente a la cara de Brandon, y mi padre movió su cuerpo para volverse hacia mí.

	—Brandon ha expresado su preocupación por el hecho que puedas estar teniendo una relación poco saludable con un hombre que él cree que es malo para ti, por varias razones. Al principio no le di mucha importancia a sus preocupaciones, pero tu asistencia a clase esta semana me preocupó. Según tu registro de asistencia, no es propio de ti faltar a tus clases, y mucho menos días seguidos.

	—Lo siento —dije, cerrando los ojos mientras trataba de comprender lo que estaba sucediendo. Iba a asesinar a Brandon. A estrangularlo hasta dejarlo sin aliento por interferir en cosas que no entendía—. A ver si lo entiendo, ¿has llamado a mi padre porque me he saltado unas cuantas clases y un chico con el que no quería salir se ha puesto celoso?

	—Hay algo más que eso —explicó la enfermera—. Tu compañera de cuarto me indicó que hasta esta semana habías dejado de dormir en tu dormitorio. Nos tomamos muy en serio la seguridad de nuestros estudiantes —terminó, mientras los ojos de mi padre se desorbitaban en su rostro ante la primera parte.

	—Lo siento. ¿Me he vuelto a convertir en una niña? La última vez que lo comprobé, tenía más de dieciocho años y dónde duermo no es asunto de mi padre. Si tanto le preocupa mi bienestar, podría haber tenido una conversación sin involucrarlo. Toda esta escena es inapropiada e innecesaria. No he hecho nada que justifiqué una intervención como esta —argumenté—. Estoy en la universidad. No bebo y no salgo de fiesta. He faltado cuatro días a clase porque no me he sentido bien.

	—¿Dónde has estado durmiendo, Everlee? —preguntó mi padre, pareciendo totalmente despreocupado por el hecho que había llegado a la información de una manera muy poco ética.

	No era como si pudiera demandar a la universidad por violar mi privacidad. Incluso si eso hubiera sido posible, no tenía el dinero para eso.

	Joder, esto era un lío.

	—He estado pasando la noche con un hombre con el que me he estado viendo —dije, observando cómo siseaba entre dientes—. No soy una niña, papá. Soy capaz de tomar mis propias decisiones y salir con alguien.

	—Brandon indicó que el hombre con el que has estado saliendo es mucho mayor que tú. La preocupación es que pueda aprovecharse de ti. Podría estar utilizándote para tener sexo, haciéndote creer que es más serio de lo que es —dijo la enfermera—. He visto a muchas chicas jóvenes mirar a hombres mayores con estrellas en los ojos. Solo quiero asegurarme que estás siendo realista.

	—Eso no es un problema. Él siempre ha sido mucho más serio en nuestra relación que yo. Se casaría conmigo mañana mismo si le dijera que eso es lo que quiero —dije, y supe que era cierto. Incluso sin el bebé, incluso sin que él supiera que estaba embarazada, Landon estaría a mi lado y haría lo correcto. No sabía si era por amor o por obligación, por la forma en que se había interpuesto entre mi padre y yo.

	Eso era importante para mí.

	—Suenas muy manipulada —dijo Brandon—. No llevas mucho tiempo saliendo con él. No es posible que pienses en serio que está tan comprometido contigo en tan poco tiempo.

	—Suenas amargado —le respondí, dirigiéndole una mirada              asesina—. No te queda bien, y, francamente, es jodidamente patético.

	—Everlee Madden —me regañó mi padre, entrecerrando los ojos mientras la furia tensaba su rostro—. Te crié mejor que eso.

	—“Mejor que eso” es permitir que un chico que intentó salir conmigo utilice sus celos como motivo para destrozar mi vida por despecho? Creo que tenemos perspectivas muy diferentes de lo que es mejor, papá —argumenté, poniéndome de pie bruscamente.

	—No hemos terminado de hablar de esto, jovencita —dijo él, poniéndose en pie con mucha más suavidad que yo.

	—No voy a hablar de eso aquí. No merecen formar parte de esta conversación, y es una discusión en la que debe participar otra persona.

	—Bien —dijo mi padre, tomando su chaqueta del respaldo de la             silla—. Me gustaría tener unas palabras con el hombre que profanó a mi hija.

	Salió furioso de la habitación, esperándome en el vestíbulo y sin dejarme ninguna duda que volvería a su casa con él.

	Solo necesitaba unos minutos de privacidad para advertir a Landon de lo que había sucedido.

	Aunque no se lo mereciera.
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	El teléfono sonó a través del bluetooth de mi auto de camino a la casa de su padre. El nombre de Everlee apareció en la pantalla y me hizo suspirar de alivio. Había llegado a su dormitorio solo para que no abriera la puerta, y luego descubrí que había salido.

	Ya había decidido seguirla hasta la casa de su padre, pero no sabía con qué me encontraría al llegar. ¿Le había contado todo lo que había hecho? ¿Me haría arrestar en el lugar?

	Joder.

	Pulsé el botón para aceptar la llamada. 

	—¿Everlee? —pregunté, algo en el silencio que me encontró me crispó los nervios. No me importaba si su padre sabía lo nuestro y estaba dispuesto a matarme.

	Solo necesitaba que ella estuviera bien.

	—Landon —dijo finalmente, con la voz tensa y tranquila—. Hubo una intervención en la universidad. Mi padre sabe que he estado viendo a un hombre mayor y acostándome con él. Me amenaza con acceder a mis registros telefónicos para averiguar quién es si no se lo digo. ¿Qué debo hacer? —preguntó, recitando las palabras sin detenerse a respirar.

	—Respira. Solo respira, mi niña —le dije suavemente—. Ya estoy en camino. Prometí que te cuidaría si reaccionaba mal, y lo dije en serio. Todo va a salir bien, Ev.

	Alguien golpeó la puerta desde el otro lado de la línea, la furiosa voz de Marshall llenó el silencio mientras Everlee sollozaba. 

	—¿Es él? Dame el teléfono ahora.

	La línea se cortó cuando Everlee terminó la llamada, aislándome de lo que estaba sucediendo mientras doblaba la esquina hacia la casa donde había crecido. Marshall siempre había sido increíblemente protector con Everlee, pero incluso yo sabía que esto era inaceptable.

	Este comportamiento extremo no podía ser una reacción normal al descubrir que su hija estaba teniendo sexo.

	Entré a toda velocidad en el camino de entrada, frené de golpe y salí del lado del conductor. Me obligué a subir los escalones y a tener cuidado... sin saber a qué me iba a enfrentar... me moví lentamente y traté de mirar por las ventanas. Marshall había cerrado las cortinas para mayor privacidad, sin dejarme ver a Everlee.

	Llamé al timbre de la puerta, no queriendo entrar sin más, como habría hecho normalmente. Marshall abrió la puerta con rapidez, con el rostro enfurecido y sin duda dispuesto a aniquilar al hombre que había tocado a su hija.

	Me vio de pie en la puerta, su pecho se relajó mientras colgaba la cabeza hacia adelante. 

	—Oh, eres tú —dijo, mirando a mi alrededor como si esperara que alguien más apareciera en cualquier momento—. Bien. Puedes mantenerme fuera de la cárcel.

	Se hizo a un lado, dejándome entrar en la casa mientras yo forzaba una sonrisa sombría en mi rostro. Everlee se levantó del sofá, con el teléfono agarrado con fuerza en las manos como si no pudiera soltarlo.

	Si ella lo dejaba, no me extrañaría que Marshall lo tomara. Era un milagro que no hubiera entrado en su cuenta para ver su registro de llamadas.

	Mantuve la distancia, aunque lo único que deseaba era cruzar el espacio que nos separaba, estrechar a Everlee entre mis brazos y consolarla. La forma en que miraba a su padre con miedo me mantenía alejado, sabiendo que el agotamiento escrito en las ojeras significaba que no podía soportar mucho más.

	Estaba a punto de romperse. Una pelea entre su padre y yo sería el punto final.

	—¿Estás bien? —pregunté, metiendo las manos en mis holgados bolsillos. Era la única manera de evitar que me acercara a ella. Para impedirme tomar su mano y alejarla. Esta conversación era algo que debería haber quedado entre su padre y yo después de la revelación inicial, sin que Everlee fuera testigo de las consecuencias de la ira de Marshall.

	Asintió, conteniendo las lágrimas mientras su boca se tensaba. Contuvo el sollozo que intentaba subir por su garganta, aspiró profundamente y volvió a asentir. Ambos sabíamos que este momento era inevitable.

	Solo pensábamos que podríamos controlar cómo empezaba, si no cómo terminaba.

	—Todo va a salir bien —la tranquilicé en voz baja, prestándole toda mi atención mientras su padre la observaba desde la distancia, confundido—. Te tengo. Pase lo que pase.

	—Landon... —me interrumpió, buscando las palabras que decir mientras miraba a su padre. Seguí su mirada y giré el cuerpo para mirar al hombre que había sido mi mejor amigo durante más años de los que podía contar. Siempre había estado ahí para mí. En lo bueno y en lo malo.

	Tenía que esperar que eso continuara, incluso mientras su hija era lo mejor que me había pasado.

	—¿Qué mierda está pasando aquí? —preguntó Marshall, mirando entre Everlee y yo.

	Mantuve las manos en los bolsillos para no cruzarlas sobre el pecho, preparándome para hacer saltar por los aires todo lo que había pensado que quería en mi vida. No importaba.

	Solo estaba ella.

	—Soy el hombre con el que Everlee ha estado saliendo durante las últimas semanas.
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	La cabeza de mi padre se echó hacia atrás, conmocionado, y su rostro pasó de la ira al dolor y a la confusión con tanta rapidez que era casi imposible de observar. 

	—¿Saliendo cómo? —preguntó, mirando el cuerpo de Landon con disgusto mientras su labio se curvaba—. ¿Has tocado a mi hija? —La furia hizo que sus puños se cerraran a su lado y que un chillido escapara de mis labios mientras daba un paso adelante para intervenir.

	Solo la mano levantada de Landon mientras desviaba su atención de la furia apenas contenida de mi padre me mantuvo alejada. Se volvió hacia mi padre, y algo en su rostro hizo que mi corazón se rompiera en el pecho. Podía alegar todo lo que quisiera que mi padre tendría que entrar en razón, que su reacción no importaría, pero ver el odio en el rostro de mi padre dolía.

	Sentir que su mejor amigo lo juzgaba tan abiertamente podía destrozarlo.

	—Estoy enamorado de ella —dijo, inclinando la cabeza hacia un lado como si eso respondiera a cualquier pregunta que mi padre pudiera tener sobre la naturaleza de nuestra relación.

	Dejé de respirar.

	Dejando que esas palabras se repitieran en mi cabeza una y otra vez.

	¿Cuántas veces había escrito Everlee + Landon en mi cuaderno cuando era niña? ¿Cuántas veces había arrancado pétalos de flores y jugado a “Me quiere, ¿no me quiere”?

	Había imaginado escuchar esas palabras de cien maneras diferentes durante toda mi vida, pero nunca las había considerado así. Nunca había sentido la forma en que se hundirían dentro de mí y harían que mi corazón se acelerara en mi pecho, dando vida al sueño de la infancia que había pensado que nunca podría tener.

	—¿Estás enamorado de ella? —Mi padre se quedó callado, con la mandíbula apretada como si pudiera saborear las palabras—. Le cambiaste los pañales. Estuviste allí para sus primeros pasos, ¿y me dices que ahora te la estás follando?

	—No —dijo Landon, el veneno en su voz me sorprendió—. No puedes faltarle el respeto de esa manera.

	—Si pones tus manos sobre mi hija, no puedes hablarme de falta de respeto —gruñó mi padre.

	—Yo te he faltado al respeto. No Everlee —dijo Landon, enfrentando la verdad. Me había faltado al respeto cuando me había forzado, y luego había hecho una elección para ambos que debería haber elegido juntos. Mi padre nunca podría saber esas verdades.

	Por muy enfadada que estuviera con Landon por lo que había hecho, nunca quise que eso se interpusiera entre los dos hombres que ya tenían tanto que superar.

	Eso habría sido imposible de perdonar para mi padre.

	—Lárgate jodidamente de mi casa —advirtió papá, la violencia que se cocía a fuego lento bajo la superficie de su cuerpo amenazaba con dejarme sin aliento. Tanto mi padre como Landon eran muy sensatos normalmente, lo contrario de ser propensos a la violencia.

	Sabía que si Landon no se iba, llegarían a las manos.

	Landon asintió, mirando hacia mí. Todo lo que habíamos dejado sin decir se interpuso entre nosotros en los momentos en que nuestras miradas se conectaron. Se preguntaba cuál era mi posición.

	Me preguntaba si podría perdonarlo en beneficio de tener todo lo que siempre me había atrevido a soñar.

	Levantó la mano, tendiéndomela aunque no dio un paso para acortar la distancia entre nosotros. Me dio a elegir: quedarme con mi padre, que haría todo lo posible para protegerme del hombre que no quería alejarse, o dar un paso hacia la posibilidad de nuestro futuro y aceptarlo con todos sus horribles defectos.

	Pero también por todas sus hermosas verdades que las acompañaban.

	Nadie me había visto nunca como él. Nadie me había hecho sentir valiosa o inteligente o bonita o simplemente... cómoda para ser yo misma.

	Siempre había sido él.

	Me acerqué a él y puse mi mano sobre la suya mientras mi padre siseaba entre dientes. 

	—Everlee —dijo, con voz angustiada.

	—Sé que te hemos hecho daño, y lo siento mucho —dije, conteniendo las lágrimas mientras me giraba para mirar a mi padre—. Pero ya no soy tu niña. No puedes seguir actuando como si no fuera una mujer que puede tomar sus propias decisiones. No me hagas elegir entre los dos.

	—¿Lo elegirías a él? ¿Antes que a tu propio padre? —Preguntó papá, con la mirada perdida entre los dos y donde Landon tenía mi mano fuertemente agarrada a la suya.

	—Me elijo a mí. Elijo mi futuro —dije, dejando caer la mano sobre mi estómago—. Estoy embarazada.

	Los ojos de papá se cerraron lentamente, su cara se inclinó hacia un lado mientras la angustia llenaba sus rasgos. Landon se quedó quieto a mi lado, pero no pude dedicarle una mirada. Todavía no sabía qué hacer con lo que había hecho y no creía estar preparada para afrontar su reacción.

	Pero mi padre tenía que saber lo serio que se había vuelto todo para mí en el momento en que vi esas dos pequeñas líneas. Algo tan pequeño, un momento que fue solo un parpadeo en el transcurso de una vida.

	Sin embargo, lo cambió todo.

	—¿Cómo puedes ser tan estúpida? —preguntó mi padre—. Te crié para que fueras mejor que eso.

	—También me criaste para creer que un error no tenía que definirme. No eras mucho mayor que yo cuando me tuviste. ¿Me querías menos por cómo vine al mundo? ¿Porque fui un accidente para el que no estabas preparado? —pregunté, haciendo una mueca de dolor por saber que nunca había estado destinada a existir.

	Por mucho que apreciara la honestidad una vez que tuve la edad suficiente para entenderlo, todavía... dolía.

	Desde el momento en que fui creada, no había sido deseada.

	Tal vez por eso, el hecho que Landon estuviera dispuesto a destruir todo por mí significaba tanto y no me molestaba tanto como debería. Sí, había cruzado las líneas. Sí, durante un tiempo pensé que era algo de lo que nunca me recuperaría.

	Pero él me había elegido, en cada momento de mi vida en el que podría haberse alejado. Había estado a mi lado, a través de todo.

	—Por supuesto que no —dijo papá—. Te quería aunque no estuviera preparado para ti.

	—Entonces sabes que yo también voy a estar bien —dije, apretando la mano de Landon con la mía. Me miró a los ojos, una pequeña sonrisa adornó sus labios antes de tirar de mí hacia la puerta.

	—Everlee, no te atrevas a salir de esta casa con él —protestó mi padre—. Tú y yo tenemos cosas que discutir.

	—He dicho todo lo que hay que decir hasta que hayas tenido tiempo de procesar y calmarte —dije, dejando que Landon abriera la puerta principal—. Te llamaré mañana.

	Salí, dejando que la puerta se cerrara tras de mí como la finalidad de una fase de mi vida.

	Me adentré en el futuro.
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	El viaje de vuelta a mi casa fue casi silencioso, la mirada de Everlee atrapada en la ventana a su lado como si tuviera miedo de mirarme. Su mano parecía acunar instintivamente su estómago de forma protectora, y yo me tambaleaba por la noticia que había soltado a su padre. A mí.

	Un bebé.

	No había pensado realmente que fuera a suceder en el primer mes, no me permití ilusionarme de esa manera. Para cuando llegamos a mi apartamento, me sentía como si estuviera a punto de salirme de la piel. Necesitaba tocarla, abrazarla y decirle que todo estaría bien cuando toda su vida había saltado por los aires y todo había cambiado para ella.

	Había pasado de ser una mujer soltera en la universidad sin ninguna preocupación en el mundo… excepto por sus cursos y los trabajos que la atormentaban hasta altas horas de la noche… a ser una mujer en la cúspide de la maternidad con la pérdida de su único progenitor pendiendo sobre su cabeza.

	Salí del asiento del conductor y me apresuré a abrirle la puerta del pasajero. Ella no me miró al salir, sin protestar por nuestra ubicación. Después del peso de su confesión en casa de su padre, ni siquiera ella podía negar que había cosas que debíamos discutir.

	Su lugar estaba a mi lado, ahora más que nunca.

	Le rodeé la espalda con un brazo, la atraje hacia mí y la guié hasta los escalones de la puerta principal. No se resistió al contacto, pero no se inclinó hacia mí como yo esperaba, lo que me hizo tragar saliva ante la oleada de náuseas que amenazaba mi garganta.

	¿Qué haría si me dijera que no podía estar conmigo? ¿Que no podíamos ser una familia y que los perdería a ambos en un solo instante?

	¿La dejaría ir?

	No creía que pudiera. No creía que aceptara un no por respuesta, y eso me aterrorizaba. Las líneas con Everlee se habían difuminado por un malentendido, pero lo que hiciera a partir de aquí me definiría como hombre.

	No me gustaba lo que veía en el espejo, pero eso no cambiaría lo que haría por ella y por la familia que sabía que podríamos tener.

	Saqué las llaves del bolsillo, abrí la puerta y le hice un gesto para que entrara. Ella miró el espacio como si nunca lo hubiera visto, y tuve que preguntarme si vio lo mismo que yo. Si se preguntaba si el moderno diseño del piso era el lugar adecuado para criar a un niño.

	Compraríamos algo nuevo. Algo que fuera nuestro, con un patio privado y una valla y, preferiblemente, sin escaleras y con un concepto abierto.

	—No lo siento —dije bruscamente mientras cerraba la puerta tras de mí. Cerrando con llave y esperando que fuera suficiente para frenarla y limitar su capacidad de escapar si la conversación se ponía fea, di un paso hacia donde ella se giró hacia mí con una mirada desconcertada e incrédula.

	—Pues, bien —dijo, sacudiendo la cabeza mientras sus fosas nasales se dilataban con la represión de las lágrimas que hacían arder sus ojos.

	—No me arrepiento, porque nunca me arrepentiré de nada de lo que he hecho contigo. Nunca me arrepentiré que estés embarazada cuando es lo que más quería. ¿Cómo podría arrepentirme de esto? —pregunté, arriesgándome a que se enfadara por reducir la distancia entre nosotros. Mi mano tocó su vientre plano por encima de su jersey, apretando en él todo lo que me atreví. Su mano cubrió la mía, sujetándome con fuerza a la parte de ella que había cambiado.

	Porque allí había vida, la vida que yo había arriesgado todo para crear.

	—Puedes lamentar lo que hiciste sin lamentar el resultado —suspiró, sacudiendo la cabeza con decepción.

	—Siento haberte hecho daño. Debería haber hablado contigo de eso...

	—Pero sabías que diría que no, y esa debería haber sido mi                  elección —terminó—. Podríamos haber encontrado un compromiso. Podríamos haber hablado de eso como una pareja normal.

	—¿Y cuántos años habría tenido yo antes que aceptaras? —pregunté, deslizando mi mano hacia un lado de su cadera. La otra continuó, agarrándola por la cintura y levantándola de sus pies para atraerla hacia mi cuerpo.

	Cuando no se resistió a mi agarre, nos llevé al sofá y la senté en mi regazo para que se sentara a horcajadas sobre mí mientras hablábamos. Habían pasado demasiados días en los que no había podido tocarla, en los que había estado intencionadamente fuera de mi alcance.

	Me pasaría el resto de mi vida con las manos sobre ella si pudiera hacerlo a mi manera. 

	—No lo sé —admitió, apoyando su frente en la mía—. Solo sé que no puedo pasar el resto de mi vida con un hombre que quiere quitarme mis opciones a cada momento. Necesito tener algún tipo de voz en nuestra vida juntos.

	—No voy a mentir y decir que no voy a ser controlador. Quiero determinar lo que te pones y a dónde vas con eso. Quiero saber que eres mía y tener la capacidad de decidir quién entra en tu vida, igual que tú lo haces conmigo —expliqué—. Pero llegaré a un acuerdo contigo.

	—¿Estás seguro que esa palabra existe en tu diccionario? —preguntó, enarcando una ceja en señal de desafío. El pequeño reflejo de algo distinto a la tristeza en su rostro me llenó de esperanza, dándome la más mínima posibilidad que tal vez podamos superar lo que he hecho y volver a ser lo que siempre debimos haber sido.

	—Bonito —dije, mordiendo la punta de su nariz—. Te dejaré elegir tu anillo de compromiso si aceptas casarte conmigo. Te dejaré elegir nuestra nueva casa si aceptas vivir conmigo. Te dejaré elegir lo que quieras, siempre que lo hagas conmigo.

	Se le cortó la respiración mientras me miraba fijamente; las conversaciones en las que se insinuaba el matrimonio y la mudanza conmigo siempre la habían inquietado. Pero con el bebé en camino, mi necesidad de acelerar el proceso se hacía más fuerte con cada momento que pasaba.

	Necesitaba que Everlee fuera mi esposa. Necesitaba que estuviera en nuestro hogar que construiríamos juntos, no en el piso de soltero en el que había pasado tan poco tiempo.

	—¿Y si mi elección es que quiero continuar con mi carrera? —preguntó, frunciendo los labios pensativamente. Había apoyado su deseo de obtener un título incluso cuando su padre insistía en que no era necesario, comprendiendo su necesidad de poder mantenerse si el trabajo para su padre no funcionaba.

	Ahora lamentaba ese apoyo, cuando quería decirle que no podría trabajar ni un solo día en su vida y que yo la apoyaría.

	—Si eso es lo que realmente quieres, entonces te apoyaré en tu búsqueda de una carrera. Pero si quieres tomarte un tiempo libre para quedarte en casa con el bebé, también te apoyaré en eso. Esa tiene que ser tu elección, Everlee. No te lo voy a quitar —expliqué, tratando de mantener mi cara y mi voz lo más sinceras posible, aunque tuviera que apretar los dientes para sacar la concesión.

	—¿Te ha dolido tanto como parecía? —preguntó Everlee, recostándose en mi regazo y colocando sus manos en mi pecho. El cambio de posición frotó su parte íntima sobre mi polla, dándole vida a pesar de la frustración que se cocía a fuego lento en mi interior.

	—Sí —admití—. Fue una absoluta tortura.

	—Todavía no sé lo que quiero hacer. Todavía estoy dándole vueltas a la cabeza y tratando de averiguar cómo va a ser mi vida ahora —dijo, haciendo que mi corazón se hundiera. Si eso incluía no saber qué significaba para nosotros, no sabía qué haría. Se movió de mi regazo, poniéndose de pie ante mí mientras una expresión de nerviosismo recorría su rostro—. Pero sea lo que sea, no quiero hacerlo sola —murmuró.

	—Nunca más tendrás que estar sola, mi niña. Te lo prometo —dije, acercándome a ella. Se apartó de mis manos, se quitó el jersey por la cabeza y lo dejó caer al suelo. La camiseta blanca se ajustaba a sus estrechas curvas y a su piel de pálida y rozaba la cintura de los jeans que le abrazaban las caderas y los muslos. Se los desabrochó y los bajó hasta que le tocaron los zapatos deportivos, y luego se quitó los pantalones hasta que se quedó delante de mí sin nada más que la camiseta y la ropa interior.

	No se había puesto sujetador esa mañana; sus pezones se asomaban bajo la tela de la camiseta y el color se veía ligeramente.

	—Lo sé —dijo, sonriendo ligeramente mientras se pasaba las manos por los antebrazos. Se adelantó, se sentó a horcajadas en mi regazo una vez más y se inclinó para tocar su boca con la mía tentativamente—. No sé lo que nos depara el futuro, pero quiero perdonarte. Quiero elegir ser feliz, y nadie me ha hecho nunca tan feliz como tú.

	Levanté la mano, ahuecando su mejilla y acercando su cara para poder besarla más profundamente. Con su boca en la mía, mi mano libre se dirigió a la carne de su culo, ahuecándola y apretándola hasta que gimió.

	—¿Quieres mi polla, mi niña? ¿Es eso lo que quieres? —le pregunté cuando se puso a apretar su coño contra la costura de mi cremallera.

	—Sí, Landon. Quiero que me folles —dijo, chillando suavemente cuando le mordí los labios en castigo por el lenguaje vulgar que no le había dado permiso para usar.

	—Me temo que tengo malas noticias —dije, sonriendo mientras ella se apartaba sorprendida—. No puedes tener mi polla hasta que aceptes casarte conmigo.

	—¿Estás reteniendo el sexo para convencerme que me case contigo? —preguntó, con una sonrisa curvando sus labios—. Estoy bastante segura que se supone que soy yo la que hace eso, ¿no?

	—Fuiste muy lenta. ¿Ahora vas a ser mi jodida esposa o no? —pregunté, levantando mis caderas para moler contra su pequeño coño—. Me gustaría correrme dentro de tu coño en vez de mi maldita mano.

	Se rio, metiendo la mano entre nosotros para desabrocharme los pantalones y bajar la cremallera. Su mano me rodeó y me liberó de los confines de mis pantalones. 

	—¿Y bien? —pregunté, metiendo la mano entre nosotros para tirar de sus bragas a un lado mientras me acariciaba. Frotó la cabeza de mi polla a través de sus pliegues, golpeándola contra su clítoris mientras se cernía sobre mí.

	Sus labios rozaron los míos mientras se inclinaba hacia adelante, haciéndome entrar en su abertura mientras se hundía en mi polla y se llenaba de mí lentamente. 

	—Sí, Landon. Seré tu jodida esposa —dijo, trabajando para estirarse a mi alrededor.

	Me introduje en ella, deleitándome con el agudo jadeo que salió de su boca mientras forzaba su apretado y desprevenido coño. Estaba mojada, incluso el mero contacto de mi polla con ella era suficiente para que estuviera ávida de mí.

	La estiré de un solo empujón, guiándola hacia abajo para que me recibiera hasta las bolas mientras enterraba su cara en mi cuello y respiraba. 

	—En esto, siempre tendré el control, mi niña —le dije, colocando una mano en cada una de sus caderas y usándolas para guiarla a montarme.

	Mientras se adaptaba a la invasión de mi polla, se sentó en mi regazo y me miró fijamente. Rodando sus caderas sobre mí, tomándome tan profundamente como pudo y encontrando mis caderas mientras subían y entraban en ella, sostuvo mi mirada con sus manos plantadas en mi pecho y tomando de mí.

	No había nada entre nosotros, y si me salía con la mía, nunca más habría nada entre nosotros. La mantendría llena de semen y de mis bebés hasta que tuviéramos una manada entera para mantenerla ocupada, para atarla a mí de una manera que nunca pudiera escapar.

	La dejé tomar lo que quería, observando cómo su rostro se transformaba a medida que se acercaba al orgasmo. Enterrando una mano en su cabello, le eché la cabeza hacia atrás y la utilicé como guía para colocarla de espaldas en el sofá junto a mí. Apoyando mi peso sobre ella, la penetré fuerte y profundamente mientras levantaba su pierna para enganchar su tobillo sobre el respaldo del sofá.

	Ella gimió cuando le puse una mano en la parte delantera de la garganta y la inmovilicé mientras la penetraba con fuerza. Pronto llegaría un momento en el que tendría que aflojar la forma en que la follaba, pero no era hoy.

	Hoy iba a follar cada uno de sus agujeros hasta que le doliera todo y me sintiera cada vez que intentara sentarse. Tal vez ese era el secreto para mantenerla en mi cama.

	—¿Dónde quieres mi semen, mi niña? —Le pregunté, viendo como sus ojos se abrían completamente—. Querías hacer elecciones; haz esta.

	Ella sonrió, lamiéndose los labios pensativamente mientras la diversión cruzaba sus rasgos.

	—Mi coño —dijo finalmente, mientras dejaba caer mis dedos en su clítoris y lo trabajaba hasta que echó la cabeza hacia atrás. Se apretó a mi alrededor, sacando el semen de mis pelotas hacia su cuerpo. Podía protestar por nuestra falta de protección en el pasado todo lo que quisiera, pero su coño sabía que quería ser engendrado y el orgasmo que la consumió fue toda la prueba que necesitaba.

	Su cuerpo sabía quién era su dueño, aunque su cerebro aún no lo hubiera captado.

	Me corrí, estremeciéndome encima de ella mientras la penetraba profundamente y me metía dentro todo lo que podía. Dejando que mi liberación la llenara, dejando que la calentara por dentro, me la follé y viví por la forma en que todavía se aferraba a mí. Por la forma en que me quedaría metido en su interior durante el resto del día si mi polla era capaz de mantenerse eternamente dura.

	¿Los hombres se drogaban para tener una erección eterna y que sus esposas pudieran sentarse sobre su polla mientras ellos trabajaban?

	Era una idea atractiva, al menos.

	Me quedé plantado en su interior, inclinándome hacia adelante para besarla suavemente mientras esperábamos a que mi polla se ablandara y se liberara de la estrechez de su coño.

	Me sonrió somnolienta cuando me retiré, mirando la forma en que mi semen goteaba de su coño y utilizando dos dedos para volver a introducirlo. Le quité las bragas y agarré la manta del respaldo del sofá mientras sus ojos se cerraban.

	Puede que ya estuviera embarazada, pero eso no significaba que no deseara bañarla con mi semen todas las mañanas y hacerla caminar cubierta de él para que todos supieran que era mía.

	Everlee se quedó dormida, tumbada en el sofá y por fin parecía tranquila después de días de insomnio, si es que las ojeras eran una señal. Mientras ella dormía, yo compraba anillo y casa.

	La dejaría elegir, fiel a mi palabra. Pero eso no significaba que no fuera a acelerar el proceso poniéndoselos delante de la cara cuando se despertara.
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	Everlee se paseaba de un lado a otro de la habitación, con el cuerpo más inquieto que había visto nunca desde que su padre la había llamado a primera hora de la mañana. Habían pasado dos días en los que no había contestado al teléfono. Dos días en los que se convirtió en un manojo de nervios, y tuve que recurrir a mi polla para distraerla de la agonía de lo que su padre podría decir la próxima vez que lo viera.

	Si es que lo volvía a ver.

	Marshall era mi mejor amigo, y lo quería como a un hermano, pero el hombre podía guardar rencor como nadie. Solo esperaba que entrara en razón al saber que solo se jodería separándose de su hija y su nieto por mi papel en sus vidas.

	Especialmente ahora que mi anillo de compromiso descansaba en el dedo de Everlee. El diamante brillaba lo suficiente como para que él no lo viera, y observé cómo lo hacía girar en su dedo. Los pensamientos revolotearon por su cara, corriendo a un kilómetro por minuto mientras sus pies se movían sobre la dura madera.

	—Ni se te ocurra —le advertí, observando cómo se quedaba inmóvil. Sus dedos se apartaron del anillo, dejándolo quieto mientras suspiraba.

	—¿Y si es demasiado? Se acaba de enterar de lo nuestro y ahora... —Señaló su cuerpo, pareciendo indicar algo sobre el embarazo y el compromiso.

	—Lo será —dije, sabiendo sin duda que probablemente haríamos caer a Marshall en picado. Hace apenas unos días, creía que su hija era totalmente inocente y estaba protegida como él pretendía. Habíamos puesto su mundo al revés—. Pero te ama, así que encontrará la manera de lidiar con eso.

	Se sobresaltó cuando sonó el timbre de la puerta, y su amplia mirada encontró la mía con pánico. Después de todos sus paseos y sus movimientos frenéticos, no parecía capaz de moverse para abrir la puerta. De enfrentarse a su padre.

	La guié hasta la silla de la mesa del comedor, empujando suavemente la parte superior de sus hombros hasta que se dejó caer en ella, y luego me moví para abrir la puerta. La abrí de un tirón y me encontré cara a cara con el hombre que había sido mi mejor amigo durante toda mi vida.

	Inmediatamente miró más allá de mí, buscando a Everlee en el fondo. No habló antes de pasar a mi lado, haciendo una mueca cuando le bloqueé el paso. 

	—Me gustaría hablar con mi hija.

	—Que lo permita o no depende de lo que pienses decir —dije, cruzando los brazos sobre el pecho. Everlee estaba frágil, demasiado nerviosa para lidiar con el drama de un hombre que debería apoyarla en esta difícil transición de su vida.

	No era necesario que le gustara o me tolerara, pero sí que la respetara.

	—Quiero asegurarme que está bien —dijo Marshall, bajando la cabeza—. No puedo creer que tú, de entre todas las personas, te interpongas entre mi hija y yo.

	—Ella ya no es una niña, y ha hecho su elección. Voy a formar parte de su vida de una manera que vas a odiar. Lo entiendo, y tú y yo no necesitamos volver a estar como antes. Pero si quieres formar parte de la vida del bebé y de la suya, debes saber que estaré a su                 lado —dije, suspirando cuando me miró con odio como si pudiera desafiar eso y hacerla olvidar al hombre que sería el padre de su hijo—. Le he pedido a Everlee que se case conmigo. Ella aceptó, pero estará muy triste si no la llevas al altar.

	Me aparté del camino, dejándolo pasar para que pudiera ir a sentarse con Everlee. Les dejé espacio, rondando en la cocina para poder verla y vigilar el desarrollo de la conversación.

	Me mataba no ser parte de ella, no escuchar las cosas que Marshall podría decir para plantar la semilla de la duda en la cabeza de su hija. Pero si iba a casarme con ella, si iba a hacer que mi vida con Everlee funcionara, tenía que confiar en que ella tuviera fe en mí.

	Ella no me había dado las palabras. No me había dicho que me amaba, pero yo lo sabía. Lo veía cada vez que me miraba como si la luna colgara de mis brazos.

	Preparé el almuerzo, manteniéndome ocupado mientras esperaba y dejaba que hablaran. Everlee sonrió cuando por fin se levantó, apartando su silla y acercándose a mí. Se metió en mi abrazo mientras su padre la miraba, rodeando mi cintura con sus brazos mientras me sonreía.

	—Me prometiste que todo iría bien —dijo, inclinando la cabeza hacia atrás en señal de invitación a un beso. Yo accedí, acercando mi boca a la suya y tratando de ignorar la pesada mirada de su padre que observaba nuestra interacción—. Esto está mejor que bien.

	Le sonreí y dejé caer mi frente sobre la suya, aliviado, cuando su felicidad se apoderó de mí.

	Esa sonrisa era mi razón.

	—Te amo, mi niña —murmuré, tocando con mis labios su sien cuando ella se apartó para alejarse.

	Se detuvo y me miró por encima del hombro con una suave sonrisa.

	—Yo también te amo, Landon —dijo, apresurándose a volver a mis brazos y enterrando su cara en mi pecho.

	Los ojos de Marshall se encontraron con los míos por encima de su hombro mientras la estrechaba con fuerza, con el calor que me producían las palabras que finalmente me había dicho. No sonrió, pero asintió y suspiró.

	Era suficiente para mí.

	 


EPÍLOGO

	EVERLEE
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	Seis años después

	Sonreí a mi padre mientras terminaba de encender las cuatro velas de la torta de camiones monstruosos de tres pisos. El glaseado verde y azul tenía una llovizna de chocolate que goteaba por los lados como si fuera barro y el nombre de Kit garabateado en el lateral en blanco.

	Había tardado horas en hacerla, horas de glaseado y de intentar que la capa de migas quedara plana y no me atormentara. Todos los años preparaba tortas para mis bebés que compitieran con las de una panadería, esperando el momento en que sus rostros se iluminaban de alegría al ver lo que había hecho.

	Todos los años acababa cubierta de glaseado y la lengua de Landon me lo limpiaba cuando los niños no miraban.

	Asentí a mi padre y dejé que abriera la puerta trasera para salir al gran patio con la valla blanca que lo rodeaba. Kit y sus amigos correteaban por la hierba y saltaban en el castillo inflable con la energía que solo un niño en una fiesta de cumpleaños puede tener.

	Atravesé la puerta abierta tan lentamente como pude, con cuidado de no permitir que el movimiento apagara las velas antes que Kit pudiera apresurarse a pedir su deseo de cumpleaños. Mientras me acercaba a la mesa de la cubierta, mi mirada se fijó en la de Landon, como todos los años.

	Sus labios se curvaban hacia arriba en una sonrisa que no dejaba de quitarme el aliento. Estaba llena de felicidad, y tan llena de orgullo que las lágrimas me escocían los ojos.

	Me lo había dado todo.

	Milo corría a los pies de Landon, dando vueltas juguetonamente y mordisqueando los pies de Brielle cuando su padre la hacía rebotar en su cadera. La más pequeña le sonreía felizmente, jugando con la barba que había empezado a dejarse crecer. La barba estaba moteada de gris y sus ojos se arrugaron cuando dirigió esa sonrisa orgullosa a su dulce angelito y le sonrió.

	Su dulce angelito era un demonio disfrazado, que aprovechaba la distracción de su padre con su cara de felicidad para robar una galleta de la mesa que tenía detrás.

	Sacudí la cabeza mientras acortaba la distancia entre nosotros, colocando la torta en la mesa y retrocediendo mientras Kit se apresuraba a soplar sus velas rápidamente para poder disfrutar de la torta. Landon se colocó a mi lado mientras mirábamos, usando su mano libre para recoger el cortador de pastel y ayudando a Kit a cortar una rodaja.

	Nuestro hijo mayor... el que me había convertido en madre cuando apenas tenía edad para comprender lo que eso significaba... se apretó a mi lado. Reed era la viva imagen de su padre, con los mismos ojos suaves de color avellana y la boca tensa que transformaba su rostro cuando sonreía.

	—Lo has hecho bien, mami —dijo, dejando que le rodeara los hombros con mi brazo y lo apretara con fuerza. Kit aceptó la torta que le entregó su padre, y yo me aparté para dejar que mi padre se encargara de cortar la torta como lo hacía habitualmente.

	Verlo junto a Landon siempre me recordaba la diferencia de edad entre él y yo. Cuando estábamos los dos solos, era fácil olvidar cómo habíamos llegado a ser y lo diferentes que podrían haber sido nuestras vidas.

	Landon me besó la sien, pareciendo percibir el camino por el que habían vagado mis pensamientos.

	Dos hombres. De la misma edad. Uno al que había convertido en abuelo; otro al que había convertido en padre.

	Genevieve, la esposa de mi padre, le sonrió desde el otro lado de la mesa, la misma sonrisa que me dedicó Landon: indulgente y orgullosa.

	—¿Ya ha terminado la fiesta? —preguntó Landon, inclinándose para susurrarme las palabras al oído. Solté una risita, ya que lo conocía lo suficiente como para saber exactamente por dónde habían ido a parar sus pensamientos. El cumpleaños de Kit caía en el aniversario de la noche en que Landon me había secuestrado en la calle frente al café.

	Teníamos nuestra propia celebración por la noche, después que todo el mundo estuviera a salvo en la cama. Puede que no fuera tan salvaje y alocada como lo hubiera sido sin niños, pero éramos nosotros.

	—Unas horas más —susurré, dándole un codazo y girándome hacia mis hijos. Le arrebaté a Brielle de su agarre, tomándola y dirigiéndome al castillo inflable mientras los niños mayores se dedicaban a meterse tortas en la cara.

	Mantenerme alejada de Landon cuando estaba lleno de ilusión por los juegos que íbamos a jugar esa noche era siempre lo mejor para mí.
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	Me desperté en medio de la noche con la presión de una mano en mi garganta. La presión inflexible de un pulgar y unos dedos que me agarraban y me impedían respirar. El pánico inundó mi organismo y mi cuerpo reaccionó por instinto mientras me apartaba de un tirón y levantaba las manos para arañar el brazo donde me agarraba.

	Su peso se presionó encima, inmovilizándome bajo él mientras su aliento bañaba mi mejilla. Incluso con los ojos abiertos, no podía ver.

	No había nada más que oscuridad, mi vista despojada por un paño que debió deslizar sobre mis ojos mientras dormía. 

	—¿Siempre duermes desnuda, chica traviesa? —Las palabras me erizaron el vello de los brazos y la piel de gallina lo recorrió. Me soltó la garganta, dejando que una respiración completa llenara mis pulmones finalmente mientras se levantaba sobre sus rodillas.

	En el momento en que su torso se separó del mío, me agarró de las muñecas y me las sujetó por encima de la cabeza. Luché, retorciendo mi cuerpo debajo de él mientras la tela rodeaba mis muñecas y tiraba con fuerza del cabecero. 

	—Por favor, no —rogué, el gemido en mi voz chirriando contra la parte de mí que recordaba la primera vez.

	La vez que no había sido un juego.

	Pensar en esa noche siempre hacía que la adrenalina corriera por mis venas, el subidón de nuestro acto ahora amplificado por el miedo real que había sentido entonces.

	—Me gusta cuando suplicas. ¿También vas a llorar por mí, o vas a tomar mi polla y suplicar por más como una buena puta? —me preguntó, agarrando mi pecho con la mano. Apretó, amasando la carne con brusquedad y dejando caer su boca sobre ella. En el momento en que su calor me asaltó, extendiéndose a través de mí como una marca en mi alma, jadeé.

	—Para.

	Tarareó, el sonido vibrando contra mi pezón mientras dejaba caer una mano entre mis piernas. Me separó, hundiendo sus dedos en mí y a través de mis labios sin preámbulos. Dos se deslizaron dentro, encontrándome húmeda y necesitada.

	El conocimiento de lo que podía excitarme cuando se trataba de Landon hacía tiempo que había dejado de sorprenderme.

	—Creí que llegaría a oírte gritar por mí —dijo, metiendo un tercer dedo dentro de mí y abriéndome bien—. Pero realmente eres una puta, ¿no? Tan jodidamente mojada por un hombre que ni siquiera puedes ver.

	Sacó los dedos y metió su polla con tanta fuerza que vi las estrellas. Gemí, el sonido llenó el silencio de la habitación. Él lo persiguió con los sonidos de su follada, golpeando sus caderas contra mí mientras me tomaba. El orgasmo crecía, amenazando con consumirme incluso cuando intentaba apartarlo y evitarlo.

	Landon sacó su polla, siempre sabiendo exactamente cuándo estaba al borde de lo que no quería que tuviera. 

	—¿Acaso dije que podías correrte? Se supone que no debes disfrutar de esto —gruñó, poniéndome boca abajo. Las ataduras de mis muñecas se retorcieron cuando me hizo girar, envolviéndome con más fuerza mientras me ponía de rodillas.

	Volvió a introducirse en mi interior, presionando una mano sobre mis omóplatos y empujando mi cara hacia el colchón. Imprimió un ritmo de castigo, introduciéndose en mi interior con rapidez y fuerza y haciéndome gemir, pero tratando de obligarme a callar.

	—Joder —gimió—. Este coño perfecto. ¿Sientes lo mojada que estás? Empapando mi polla, mi niña.

	Gemí, sus sucias palabras encendieron algo dentro de mí. Quería correrme, pero sabía que no debía hacerlo sin permiso. 

	—Por favor —le supliqué.

	Empujó profundamente y se estremeció, haciéndome caer en el orgasmo que no me había dado permiso para tener.

	Lo pagaría más tarde.

	Y me encantaría cada puto minuto.

	 


 

	 

	Gracias por leer la historia de Landon y Everlee.

	Si te ha gustado Wrong, seguro que te encantará mi oscura serie romántica de la mafia con diferencia de edad, Beauty in Lies. El primer libro es Until Tomorrow Comes.

	>>>Consigue ahora Until Tomorrow Comes.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
Notes

		[←1]
	 Fidget spinners. Es un juguete giratorio con el que se puede interactuar. Cuenta con un mecanismo central que le permite girar.
 




	[←2]
	 Pescatariana. es la práctica de comer vegetariano, pero aún incluyendo mariscos en la dieta.
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